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fama. Al PEN Club Internacional, filial argentina, que auspició 
el concurso para honrar la memoria de la Generación del 80 
en su Centenario, y al honorable jurado ad hoc que discernió 
el premio. Vaya también mi agradecimiento al Instituto de 
Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires, que 
generosamente me brindó en consulta buena parte del material 
de investigación. Y, por fin, mi cariñoso recuerdo para el 
prestigioso profesor y hombre de letras, doctor José María Monner 
Sans, cuyos eruditos planteos sobre el problema de las genera- 
ciones, expuestos en la cátedra, el libro y en charlas ocasionales, 
fueron algo así como la piedra angular, el elementos generador 
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se doctoró en Filosofía y Letras en la Universidad de Buenos 
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En 1976 recibió el premio Ensayo Fondo Nacional de las 


_ Artes por su trabajo Valle Inclán: materia y forma del esper- 


pento, que ha sido recientemente galardonado con el tercer 
premio Municipal de Ensayo (bienio 1980-1981). El libro que 
“ahora se publica obtuvo el premio “Marcos Victoria”, instituido 
por el P.E.N, Club Internacional, filial argentina, en ocasión del 
Centenario de la Generación del '80. 


I.—LA GENERACION: 
PROBLEMATICA HISTORIOGRAFICA 
CRONOLOGIAS GENERACIONALES 


Una generación argentina: los hombres del 80 


Hablar de la generación del 80 y pretender analizar 
el aporte que sus hombres hicieron a la cultura del país, 
supone dar por sentado que existió la tal generación y, 
por supuesto, no sólo en el ámbito limitado del quehacer 
literario, sino también en el más amplio de la vida nacio- 
nal. Sin embargo, como, pese a algunos intentos de pe- 
riodización literaria o histórica que se han llevado a cabo 
en este sentido, existen serias dudas respecto a esa cate- 
goría generacional, y marcada confusión con relación a 
lo que Ortega y Gasset llamaba “zona de fechas” —lo 
que supone variables importantes en cuanto a sus hom- 
bres representativos— considero que es primordial tomar 
posición frente a esa problemática historiográfica, si se 
han de puntualizar con cierta precisión las realizaciones 
en el espectro cultural argentino de las décadas finales 
del siglo XIX y quizá de comienzos del XX. Y el quizá 
se explica porque, si no se fijan con rigor —y ya veremos 
que esto es sumamente difícil, de no caer en un meca- 
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nicismo biologista. de raíz orteguiana— los mojones que 
delimitan la discutida generación, se corre el riesgo de 
atribuirle a la misma —entendida como suma de actitu- 
des, proyecto de vida, plenitud del ser colectivo, para 
usar algunas de las caracterizaciones acotadas por Serra- 
no Poncela— no a sus hombres individualmente consi- 
derados, aciertus o desaciertos de generaciones anteriores 
O posteriores. 

Creo que no resulta inútil recordar, aunque sea some- 
ramente, algunas obras que sobre base histórica —más bien 
política— o literaria, dan cuenta de la existencia de una 
generación del 80 sin aportar fundamentos teóricos dema- 
siado convincentes en la determinación de fechas. Julio 
V. González, por ejemplo, en Reflexiones de un argentino 
de la nueva generación (1931), nos habla de tres ciclos! 
históricos —gestativo, orgánico y reconstructivo— y sitúa 
en el segundo a la generación en cuestión; pero si dichos 
ciclos aparecen claramente delimitados, no pasa lo mismo 
con las series generacionales que los integran. José Nico- 
lás Matienzo en La ley de las generaciones en la política 
argentina (1930), siguiendo el criterio empirista de Justin 
Dromel y adaptándolo a nuestro período constitucional, 
nos da cuatro generaciones con una duración aproximada 
de dieciocho años cada una: 1862, 1880, 1898 y 1916. En 
La Nación del 7 de marzo de 1932, Rodolfo Rivarola se- 
ñala “ciclos de ideas-fuerzas en la historia argentina”, 
con aproximaciones treintañales —fraccionamiento gene- 
racional harto frecuente en los ensayos del siglo XIX 
sobre la materia— y de nuevo aparece la generación del 
80 en la siguiente ordenación histórica: 1791, 1821, 1851, 
1880, 1911, fechas que marcan la apertura de los ciclos, 
Manuel Mujica Láinez, en artículo periodístico del mismo 
diario, titulado precisamente “Aspectos de la generación 
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del 80” (10-12-1936), indica las siguientes etapas: 1%) úl- 
timos años coloniales; 2%) Revolución; 3%) Proscriptos; 
49) el 80. Propósito más reciente de aplicar la teoría de 
Ortega y Gasset a nuestra historia es el de Mariano Gron- 
dona, en breve capítulo de su libro La Argentina en el 
tiempo y en el mundo, quien pretende ver en la sucesión 
de las generaciones argentinas hitos orteguianos de quince 
años, aunque a veces se le deslizan algunos más, con lo 
que la justeza en la ubicación de los hombres se resiente 
bastante !, 


Alejandro Korn, en Influencias filosóficas en la evolu- 
ción nacional, vertebra tres generaciones sobre el eje fi- 
losófico de un positivismo autóctono: de los Próceres, de 
Caseros o del Régimen y del 80. En el capítulo catorce 
de su Historia del pensamiento filosófico argentino, el 
profesor Diego F. Pró establece la periodización sobre la 
base de los cambios producidos en el pensamiento filo- 
sófico que nutrió las sucesivas manifestaciones culturales 
'argentinas entre 1810 y 1940. Fundamenta la validez de 
su método y encuentra, de acuerdo con él, las siguientes 
generaciones: 1810, 1821, 1837, 1853, 1866, 1880, 1896, 1910, 
1925. 

Quiero finalmente mencionar algunos intentos par- 
cializados de alineamiento que sólo enfocan a los hom- 
bres de pluma, como el de Arturo Cambours Ocampo 
quien, en Indagaciones literarias (1950) y de nuevo en 
El problema de las generaciones literarias (1963), pre- 
senta esta serie: 1810, 1830, 1880, 1907, 1922, 1930. El de 
Emilio Carilla que, en el “esquema generacional” de la 
Literatura argentina, 1800-1950, después de fundamentar 


1 Cit. por Perriaux, Jaime, Las generaciones argentinas, Buenos 
Aires, Eudeba, 1970, pp. 4-6. 


teóricamente el tema y de referirse a algunos trabajos 
argentinos de periodización, arranca de la llamada gene- 
ración del 1810 y sigue con las nueve que cree hallar 
hasta 1940 inclusive, aplicando bastante elásticamente la 
metodología orteguiana (1810, 1821, 1837, 1853, 1866, 1880, 
1896, 1910, 1924). En la “addenda” percibe una novísima 
generación del 50. En la “Generación de 1880”, el escri- 
tor anota a los hombres nacidos “después de 1840 (entre 
el 40 y el-50 en su mayor parte)”, pero junto a Camba- 
céres, Wilde, Lucio V. López, Cané, José M. Estrada, Ra- 
fael Obligado, sitúa, curiosamente, a Carlos Guido Spano 
(de 1827), Avellaneda (1937), Andrade (1839), Almafuer- 
te (1854)... y a José S. Alvarez (1858). Sólo para mos- 
trar cómo, si se carece de base teórica sólida en qué 
apoyar el criterio generacional, se pueden cometer erro- 
res serios, citaré la ordenación que realizó Joaquín V. 
González en el restringido campo de la poesía —falla de 
perspectiva el pretender llegar a estas parcelaciones ge- 
néricas— cuando en 1916, en el Senado, pronunció el 
discurso sobre “Almafuerte y la constelación de sus con- 
temporáneos”: poetas de la época heroica, de la genera- 
ción anterior a la actual y de esta última. Al no distin- 
guir la coetaneidad en la contemporaneidad —uno de los 
pilares de la teoría de las generaciones— pone a Andrade, 
Ricardo Gutiérrez, Guido Spano, Obligado, Oyuela, Cas- 


_tellanos y Almafuerte en una misma generación: verda- 


dero cajón de sastre. 

Omito la mención de los numerosos artículos que 
tratan de algunas generaciones literarias en particular 
y que “prima facie” abonarían la denominación “genera- 
ción del 80”, ya que es muy abundante la bibliografía 
que la da por supuesta aunque no se tome el trabajo de 
presentar bases teóricas y mezcle, desaprensivamente, au- 
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tores y libros, sin precisar criterios cronológicos ni si- 
quiera aproximativos. Es que “[...] la preocupación 
por las generaciones —dice Juan C. Ghiano— ha llegado 
a convertirse en motivo obsesionante de cuantos escriben 
o de quienes actúan en su ámbito”. Y a continuación 
lanza fechas cada vez más apretadas: 1920, 30, 40, 45, 50, 
55. Remito para aquella abundante bibliografía a la serie 
de autores, títulos y fechas que registra José M. Monner 
Sans en su certera y completísima obra El problema de 
las generaciones?. Me permito disentir, aunque valoro 
el esfuerzo realizado por el autor en su acuciante propó- 
sito de dar coherencia e inteligibilidad a la realidad his- 
tórica argentina, con las tablas generales que Jaime Pe- 
rriaux ofrece en su libro Las generaciones argentinas, 
pues ellas adolecen, en mi modesto juicio, de ese exce- 
sivo mecanicismo al que inevitablemente conduce la es- 
tricta y unilateral aplicación del método de las generacio- 
nes de Ortega y Gasset. 

“Bien se advierte —dice José M. Monner Sans refi- 
riéndose a los poetas que algunos intentan 'agrupar gene- 
racionalmente en torno de 1880— que muchos obstácu- 
los impiden planificar toda la historia literaria por gene- 
raciones, pues las fechas, cifras en el almanaque, resul- 
tan mudas cifras sin fuerza expresiva si con ellas no pue- - 
den destacarse sucesos de verdadera gravitación en la 
historia general o en la historia de la cultura'*% Creo 
que si nos apartamos de la pura visión literaria —y sobre 
todo de la poética, más estrecha aún— para abarcar con 
perspectiva totalizadora el fenómeno histórico en su com- 


2 Monner Sans, José María, El problema de las generaciones, 
Bs. As., Emevé, 1970, pp. 219-222, 
3 Ibid., p. 181. 
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pleja integridad, vamos a poder aceptar la existencia de 
una Generación del 80, aunque no aparezcan siempre 
bien netas sus fronteras, las “dos cadenas montañosas” 
que sobre el “ondulado” relieve generacional señalan sus 
líneas divisorias, según la acertada metáfora de Julián 
Marías % De todos modos las rígidas divisorias genera- 
cionales falsean “el consustancial flujo de la vida hu- 
mana —concepto y palabras de Monner Sans que com- 
parto— pues ellas exigirían que la procreación se inte- 
rrumpiera de pronto y que solamente se reanudara de 
siete en siete, de quince en quince, de treinta en treinta 
años...” 5, 


Por todo lo dicho, la validez de las tablas cronomé- 
tricas es sólo aproximada, pero la realidad de la gene- 
ración como “suceso histórico” —expresión definitoria 
de Pedro Laín Entralgo— más que como categoría, es 
innegable; sobre todo cuando determinados fenómenos, 
hechos de la realidad tienen tal gravitación en el des- 
arrollo de la vida de un pueblo o de varios simultánea- 
mente, como para provocar esas “variaciones de la sen= 
sibilidad vital” que, puntualizaba Ortega y Gasset, “son 
decisivas en historia [y] se presentan bajo la forma de 
generación”. En esta indagatoria preliminar persigo, 
entonces, un objetivo: determinar teóricamente, y con 
carácter de hipótesis, sobre la base de algunas “constan- 
tes existenciales” que iré desbrozando de las numerosas 
doctrinas al respecto, que existió una generación del 80. 


4 Marías, Julián, El método histórico de las generaciones, Ma- 
drid. Revista de Occidente, 1949, p. 103. ¿ 

5 Ibid., p. 180. 

6 Ortega y Gasset, José, “La idea de las generaciones” en su El 
pa de nuestro tiempo, Madrid, Revista de Occidente, 1956, 
p. 7. 
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A lo largo de los sucesivos capítulos, penetrando en la 
malla de las circunstancias estructuradoras de esa reali- 
dad generacional, se verá si los datos en torno de pos- 
tulados filosóficos y pedagógicos, y de acontecimientos 
políticos, sociales, económicos, literarios, científicos y ar- 
tísticos, corroboran empíricamente aquel aserto. Si el 
resultado es positivo, el balance de lo aportado por la 
generación a la dinámica histórica y cultural del país 
saltará a la vista, y permitirá que las conclusiones alcan= 
zadas no resulten antojadizas ni sectarias ya que estarán 
apoyadas en esa “bisagra de la historiografía” que es la 
generación entendida como un todo homogéneo que afec- 
ta a la vida en su totalidad, concepto que ya estaba en 
Stuart Mill. 

Anotaba ese filósofo positivista, en el libro IV de su 
A System of Logic Racionative and Inductive, que “todo 
progreso importante de la civilización material ha sido 
anticipado por un progreso de la ciencia. Y cuando ha 
ocurrido una gran transformación social —ya por obra 
de un gradual desenvolvimiento, ya a raíz de un conflicto 
repentino— ha sido precedida por un gran cambio en 
las opiniones y en los modos de pensar de la sociedad” ”. 
Todos esos elementos constituyen las “condiciones de vi- 
da”, los usos y creencias en los que se educa un nuevo 
equipo de seres humanos que tomará después posesión 
de la sociedad. Es necesario, entonces, para entender ese 
“suceso histórico” de que habla Laín Entralgo al referirse 
a la generación, rastrear las causas de las principales cir- 
¡cunstancias en que ella se mueve, en la generación que 
la precede —tal es el concepto de Stuart Mill—. Dicho en 
otras palabras, recurrir a los “contenidos vigentes —y 


7 Cit. por Monner Sans, José M., Ibid., pp. 74-75, 
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ahora quien habla es Julián Marías—, al sistema de vi- 
gencias, con el que los individuos se encuentran y frente 
al que deberán elaborar su propio proyecto de vida; éste 
nunca podrá ser individual exclusivamente, porque al es- 
tar los seres inmersos en una realidad histórica, es en 
ella y desde ella que ese proyecto podrá tomar vigencia 
a su vez. 

Queda así entendido que las generaciones afectan a 
la vida en su totalidad $ y, al mismo tiempo, se despren- 
den dos elementos importantes para la ontogenia de una 
generación: la edad de los hombres que la constituyen 
y la similar experiencia vital que los nutre desde la 
infancia. Se hace necesario aclarar ya, que cuando ha- 
blan de edad, los teorizadores se refieren a la coetaneidad 
de los miembros de la generación, no a su contempora- 
neidad, pues es sabido que contemporáneamente viven 
individuos viejos, maduros, jóvenes y niños, y sus con- 
tactos y “altitud vital” son bien diversos. Es en los lí- 
mites de lo coetáneo donde el terreno se pone resbaladizo 
y entran a determinarse mojones treintañales, quinceaña- 
les y aún más breves, los que provocan esos fallidos in- 
tentos de tabulación a que ya aludí, y en los que luego 
los datos empíricos obligan a rectificar fechas, reubicar 
figuras, eliminar otras, cuando no a incluirlas dos veces. 
Pero el principio en su aplicación general es válido —y 
así lo utilizaré al entrar a hablar concretamente de hom- 
bres y realizaciones—, entendido a la manera de Dilthey 
cuando en Sobre el estudio de la historia de las ciencias 
del hombre, la sociedad y el Estado (1875) decía, recogien- 
do ideas expuestas con anterioridad, que “generación es 
una denominación para una relación de contemporanei- 


8 Cfr. Marías, Julián, 7bid., pp. 84-85, 


Ja, 


dad de individuos [Dilthey emplea la palabra contempo- 
raneidad pero, en rigor, piensa en lo que autores poste- 
riores llamarían con más exactitud conceptual, coetanei- 
dad]; a aquellos que en cierto modo crecieron juntos, es 
decir, tuvieron una infancia común, una juventud co- 
mún, cuyo tiempo de fuerza viril coincidió parcialmente, 
los designamos como la misma generación” %, 


Del contacto entre individuos coetáneos surge, pues, 
la recepción de influencias rectoras similares —el factor 
educación, entre otros, de Petersen— que los liga en “un 
estrecho círculo” hasta “formar un todo homogéneo por 
la dependencia de los mismos grandes hechos y variacio- 
nes que aparecieron en su época de receptividad, 'a pesar 
de la diversidad de otros factores agregados” *%, En suma, 
se trata, como elemento constitutivo, del “problema vital” 
de que habla Pinder y que el hombre recibe por naci- 
miento; “un estado de alma”, decía Mentré, entre seres 
de parecida edad, que los acerca por sobre sus rasgos di- 
ferenciadores, “una manera de sentir y comprender la 
vida, que es opuesta a la manera anterior, o al menos 
diferente de ella” 11, 


Estamos ahora, en posesión de dos de las constantes 
generacionales que todos los teorizadores señalan —coeta- 
neidad y contacto vital, comunidad personal entre los 
miembros—, en condición, al menos a título de hipótesis, 
de ver si ellas se manifiestan entre ese grupo de hombres 
que se ha dado en llamar la Generación del 80, o la “Gene- 


9 Recogido en Gesammelte Schriften, vol. V, p. 37. 

10 Ibid., p. 37. 

11 Cfr. Pinder Wilhem, El problema de las generaciones en la his- 
toria del arte de Europa, 1926 (versión castellana, Bs, As, 
Losada, 1946), y Mentré, Francois, Les générations sociales, 
Facultad de Letras, París, 1920. 


15 


ración Juvenilia”, según la califica Jorge Max Rohde en 
Las ideas estéticas en la literatura argentina, Teniendo 
en cuenta que “la formación que se llama una generación 
no puede pasar ni por una medida regular del tiempo, que 
se nos da por la duración media de la unión de los indi- 
viduos, ni tampoco por una igualdad fijada por el naci- 
miento, sino como una unidad de ser debida a la comuni- 
dad de destino, que implica una homogeneidad de expe- 
riencia y propósitos” 1”, es innegable que escritores y 
políticos y profesionales como Cané, Wilde, Cambacéres, 
Podestá, José María Ramos Mejía, Pellegrini, Avellaneda, 
José M. Estrada, Pedro Goyena, Martín García Merou y 
José Miró, bastante más jóvenes estos dos últimos; gue- 
rreros y políticos como Roca o Lucio V. Mansilla, mayor 
que los demás; científicos como Ameghino, Octavio Bun- 
ge, Francisco Ramos Mejía y otros que en su momento 
irán apareciendo, estaban vitalmente unidos en un desti- 
no común que se identificaba con el del país como Nación 
soberana y próspera, encaminada a la realización de un 
progreso ininterrumpido, impuesto en gran medida por 
la filosofía positivista y el cientificismo en que se forma- 
ron intelectualmente casi todos aquellos hombres, 

Sin perjuicio de volver con más detenimiento a estu- 
diar esos propósitos generacionales —nacidos en buena 
parte de la especial coyuntura histórico-social en que les 
tocó vivir— y el movimiento cientificista que, importado 
originariamente de Europa, nutrió sus espíritus y confor- 
mó filosóficamente el pensamiento de aquellos años, es 
interesante recordar que todos ellos pertenecían a fami- 
lias distinguidas —lo que no siempre es índice de abun- 


12 Petersen. Julius, “Las generaciones literarias”, en Filosofía de 
la Ciencia Literaria, México, 1930. (137-193). 
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dantes recursos pecuniarios— y, en consecuencia, educaron 
sus mentes y sus almas en colegios de pareja orientación: 
el Nacional de Buenos Aires, bajo la tutoría de Ama- 
deo Jacques, y el de Concepción del Uruguay, con el ma- 
gisterio de Alberto Larroque, Luego compartieron largas 
horas de charla amistosa en los claustros universitarios, 
precisamente en aquel período de la existencia en que se 
vive en rápida comunicación afectiva e intelectual, y en 
el que se consolidan los vínculos interindividuales; pero 
en el que asimismo comienza a germinar la semilla de la 
disconformidad con el orden —o desorden— establecido 
y la voluntad pertinaz de un cambio, a veces propiciado 
por las enseñanzas rectoras, otras como réplica. 

Hay un pasaje de Juvenilia, esa evocación entre son= 
riente y nostálzica de la estudiantina adolescente, que es 
bien ilustrativa de la influencia ejercida por la educación 
en el proceso formativo de un grupo humano: 


“La filosofía se había renovado bajo el espíritu 
liberal del siglo, que, dando acogida imparcial a todos 
los sistemas, al lado del cartesianismo, estudiaba a 
Bacon, a Spinoza, a Hobbes, Gassendi, Condillac, como 
a Leibnitz y a Hegel, a Kant y a Fitche, como a 
Reid y Dugald Stewart. De ahí había nacido el eclec- 
ticismo ilustrado por Cousin, sistema cuya vaguedad 
misma, cuya falta de doctrina fundamental, respondía 
maravillosamente a las vacilaciones intelectuales de 
la época [...].”% 

No siempre este factor educativo, que Petersen señala 
específicamente, es tan importante como elemento gene- 


13 Cané, Miguel, Juvenilia, Bs. As., Kapelusz, 1979 (9* ed.), pp. 
167, 
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racional, pero creo que sí lo fue en el caso de algunos de 
los hombres más representativos de la generación del 80, 
a veces por obra de los maestros y otras de las lecturas 
que todos ellos, aun los autodidactas como Ameghino, fre- 
cuentaban a diario, y que llegaban de Europa, fundamen- 
talmente de Francia, Inglaterra e Italia, portadoras de las 
ideas filosóficas que desde mediados del siglo XIX alimen- 
taban los movimientos científicos y literarios más allá del 
mar: Comte, Spencer, Taine, Renan, Darwin, Daudet, 
Flaubert, Zola, estaban entre los autores más frecuentados. 

Unas páginas de Sin rumbo, una de las novelas más 
significativas de Cambacérés, revelan la influencia ejer- 
cida por las lecturas volterianas y evolucionistas sobre los 
jóvenes argentinos de entonces. Reléanse aquéllas en que 
el personaje protagónico, descreído y materialista, expone 
sus temores frente al futuro incierto de su pequeña hija 
y se verá cómo. después de la lucha que se entabla en su 
mente entre una educación familiar asentada sobre bases 
morales y cristianas, y el peso de la herencia que ahora se 
le antoja malsana, concluye afirmando la primacía de 
ésta, inficionado por el determinismo darwiniano en que 
se había formado su pensamiento. Quizá mi insistencia 
en destacar este factor pueda parecer exagerada, pero obe- 
dece a la necesidad de dejar bien manifiesta, desde el 
inicio, la impronta con que determinadas doctrinas mar- 
caron el proyecto vital de los hombres que habrían de 
conducir el país en las décadas finiseculares y orientaron, 
consecuentemente, sus realizaciones más fecundas en to- 
dos los campos del quehacer nacional. 

El convencimiento firme en la evolución progresiva 
de la humanidad, explicaría, en parte, también cierta apa- 
rente despreocupación de tipo social que ha llevado a 
algunos críticos —no advertidos suficientemente del peso 
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de este ingrediente generacional— a tildar de elitista a la 
generación del 80. Generación en la que provincianos y 
porteños se hallaban identificados por una formación ideo- 
lógica similar, aun antes de entrar en contactos persona- 
les. Esta comunidad, que no es lo mismo que convivencia 
—<onviven viejos, jóvenes, niños—, está refrendada por la 
participación de la mayoría de sus hombres en sociedades 
secretas de credo liberal y en logias masónicas. Según 
constancias que obran en el archivo de la Gran Logia 
Argentina de Libres y Aceptados Masones, militaron en 
sus filas: Alem, Adolfo Alsina, Andrade, Cané, Luis María 
Drago, Figueroa Alcorta, José Hernández, Juárez Celman, 
Pellegrini, Quintana, Roque Sáenz Peña, Aristóbulo del 
Valle, Wilde, Hipólito Yrigoyen, Victorino de la Plaza y 
otros que omito por muy conocidos o porque no interesan 
a los efectos de este trabajo *“. 

Hay otro factor indiscutible en toda concepción sobre 
el tema de las generaciones, que también ha sido tocado 
tangencialmente a lo largo de estas primeras disquisicio- 
nes: las experiencias de los individuos de una misma ge- 
neración, sobre todo aquellas que los alcanzan en la etapa 
evolutiva más sensible de su ser. En este punto las coin-= 
cidencias son manifiestas: la mayoría de los hombres del 
80 eran hijos de proscriptos —algunas excepciones no des- 
virtúan las vivencias generales— que al retornar al país, 
aunque no siempre pudieron recuperar todos sus bienes, 
reanudaron su labor en el ámbito histórico con renovado 
prestigio. A sus hijos los uniría, pues, una misma y dolo- 
rosa vivencia: la de encontrar un país desorganizado, in- 
culto, despoblado, cuando no cubierto de sangre por las 


14 Lappas, A., La masonería argentina a través de sus hombres, 
Bs. As., 1966 (2% ed.). Cit por Florit, Carlos, El roquismo, 
Bs. As., Hachette, 1979, p. 47, n. 1, 
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discordias civiles, por la puja entre los caudillos y gober- 
nadores del interior y los porteños y ganaderos bonaeren- 
ses. Les tocó vivir las luchas entre la Confederación y 
Buenos Aires, y si no todos militaron siempre en el mismo 
bando, es innegable que a todos los alentaba un afán prio- 
ritario; pacificar definitivamente el país para lanzarlo a 
la conquista del progreso y de algunos todavía posterga- 
dos ideales de Mayo. 

Por supuesto que no todas aquellas vivencias se articu- 
laron en la misma dirección y sí, como lo afirma Petersen, 
a menudo las experiencias generacionales suelen bifur- 
carse, con interferencias bien notorias ,en sentido cultural 
unas, político-sociales otras, la generación del 80 es prue- 
ba notoria de ello: la política y la economía acapararon 
el interés de los más, pero con espíritu renovador y hasta 
me atrevería a decir revolucionario en cuanto significó la 
modificación de viejas estructuras y su acomodamiento a 
programas culturales y técnicos modernos; la ciencia con- 
tó con investigaciones serias y de nombradía internacio- 
nal, y las letras, cultivadas entre el ajetreo de la vida 
diplomática y parlamentaria, fue el medio de despertar 
los espíritus dormidos a la cultura europea, de cultivar la 
charla elegante y por momentos zumbona, de dar brillo 
cosmopolita a la chatura de la gran aldea, En suma, con- 
discípulos o camaradas de juventud que reciben los mis- 
mos influjos, que participan en actividades parecidas o bi- 
furcadas pero que igualmente configuran en ellos una 
particular manera de contemplar el contorno histórico- 
social y de valorarlo, que los aúna en la común actividad 
de rechazo del viejo régimen colonial y teocrático que la 
generación anterior, demasiado ocupada en constituciona- 
lizar el pais después de Caseros, no había podido asumir 
en forma decidida y enérgica. 
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Llegados a este punto, se objetará que las voces de 
Estrada, Goyena, Achával Rodríguez, a quienes incluyo 
en la misma generación, se levantaron más de una vez 
para defender aquellos principios cristianos sobre los que 
se había erguido el aparato jurídico-social de la colonia 
que permaneció incólume a través de las guerras de la 
independencia, el proceso de la anarquía y la dictadura 
rosista —con el fugaz interregno del ideologismo rivada- 
viano—. Pero esas disonancias dentro del grupo humano, 
lejos de romper su cohesión interna la confirman, pues, 
como advierte Pinder, cada trecho histórico es multidi- 
mensional y “la unidad de problema, como fórmula para 
una comunidad generacional, no excluye en modo alguno 
la tensión ni los antagonismos más vigorosos: antes bien, 
hasta requiere la posibilidad de su existencia. Pues sólo 
implica una unidad en cuanto a la tarea impuesta, mas 
no una unidad en cuanto a la solución” 15, 


También Giuseppe Ferrari que se ocupó del tema 
muchos años antes en su Teoría dei periodi politici (1862), 
hablaba de “amigos y enemigos”, “que nacen, viven y 
mueren en los mismos años”, como integrantes de una 
generación; los “pro y los anti” de Ortega y Gasset, “pues 
unos y otros son hombres de su tiempo y por mucho que 
se diferencien, se parecen más todavía”. Y agrega el filó- 
sofo español: “El reaccionario y el revolucionario del si- 
glo XIX son mucho más afines entre sí que cualquiera 
de ellos con cualquiera de nosotros”; lo que avala como 
actitud generacional tanto las de Wilde y Cané, laicistas 
y libres pensadores, como las de sus camaradas católicos. 
Es que —y sigo con Ortega— “el hombre desde que nace 


15 Pinder, W., Ibid., p. 249. Cit. por Monner Sans, José M., Ibid, 
p. 108. 
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va absorbiendo las convicciones de su tiempo”; en ellas 
vive “aunque sea en el modo peculiar de ir contra ellas”16, 
La carta publicada por Wilde en el diario La Tribuna con 
motivo de la muerte de Pedro Goyena, con quien había 
polemizado más de una vez, confirma la identidad gene- 
racional por encima de las discrepancias ideológicas: 


“Cuando el colegio del Uruguay se deshizo y mu- 
chos de sus estudiantes [...] tuvieron por fin que 
abandonarlo y vinieron a esta ciudad sin traer medios 
de ninguna especie, los Goyena se hicieron amigos de 
ellos y no desdeñaron estrechar relaciones con esos 
pobres muchachos mal vestidos, peor alojados y total- 
mente abandonados a sus propias fuerzas, en una ciu- 
dad desconocida, asustadora [...].” 

Y refiriéndose a la amistad que los unió: 

“Había en ella [...] semejanza de tendencias fi- 
nales y aquella familiaridad que ata para siempre los 
corazones en los primeros años de la existencia [...]. 
El público [...] no sospechaba sin duda que hombres 
teóricamente tan diferentes como los educados unos 
en un sentido escéptico, y creyentes sinceros los otros, 
tuvieran afinidades tan estrechas en privado [...].” 17 


Si ahora volvemos a aquella expresión de Pinder, 
“unidad en cuanto a la tarea impuesta”, podemos encon- 
trar otro elemento estructurador de nuestra generación 
del 80, que al mismo tiempo justifica la fecha elegida para 
su denominación. Me refiero al factor que Petersen llama 


16 Cit. por Monner Sans, José M., Ibid., p. 183. 

17 Wilde, Eduardo, en La Tribuna del 18, junio, 1892. Reprodu- 
cida en Recuerdos, recuerdos... Entre la miebla, en sus OC, 
$. VIL Puede leerse también en Wilde, E., Antología, Bs. As., 
Kapelusz, 1971 (2% ed.), pp. 199-203. 
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el guía o caudillo, bastante discutido porque, en efecto, 
no teda generación ha contado con una figura epónima y 
a veces hubo más de una. Pero si aceptamos esa premisa 
con cierta elasticidad y en lugar de considerar a un per- 
sonaje como “organizador que se coloca a la cabeza de los 
de la misma edad”, admitimos que un acontecimiento, en 
el sentido de “cosa que sucede cuando es de alguna im- 
portancia”, puede tener igual poder de atracción y servir 
de norte o guía generacional, creo que la federalización de 
Buenos Aires, ul constituirnos, por fin, como entidad na- 
cional ante el mundo, fue factor decisivo en la unión de 
sentimientos y voluntades. Máxime si se tiene en cuenta 
que se produce cuando muchos de los hombres que he 
nombrado no habían llegado a loz cuarenta años, otros 
apenas bordeaban la treintena y los más jóvenes eran aún 
adolescentes 18, 

Algunas indicaciones de Francisco Ayala, en el tomo 
TI de su Tratado de Sociología (1947), apuntan aquella 
hipótesis que, por otro lado, no está muy lejana de lo que 
Petersen llama “acontecimiento decisivo”. Dice el soció- 
logo español al analizar el problema de las generaciones 
—cuya distribución quindenial, dicho sea de paso, rechazo 
por su rigidez mecánica— que “será recomendable tomar 
como fecha central, para distribuir a su alrededor las 


18 Si exceptuamos a Mansilla, de 1831 y a Avellaneda, de 1836, 
las fechas de nacimiento son bien elocuentes: Santiago Estrada 
(1841), José Manuel Estrada y Alem (1842), Roca, Goyena, 
Achával Rodríguez, Cambacéres (1843), Wilde (1844), Pelle- 
grini, Juárez Celman (1846), Francisco Ramos Mejía, Aristó- 
bulo del Valle (1847), Lucio V. López (1848), José María Ma- 
ría Ramos Mejía (1849), Miguel Cané, Roque Sáenz Peña 
(1851), Irigoyen, Francisco P. Moreno, Eduardo Holmberg 
(1852), Manuel Podestá (18583), Zeballos, Ameghino (1854), 
Agustín Alvarez (1857), Figueroa Alcorta, Ocantos (1860), 
Martín García Merou (1862), José Miró (1867). 
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generaciones, la del acontecimiento decisivo para toda una 
época, dándolo así como punto de referencia común a 
todas las vidas que le prestan contenido”, Y lo ubica en 
el momento en que una generación se está acercando 
a la fase efectiva de su gestión histórica o ya ha ingre- 
sado en ella, es decir, cuando se halla en la etapa de 
mando o predominio, según expresiones orteguianas. Allí 
está el verdad=ro mojón generacional —no en el año de 
nacimiento— y ya lo habían visto así Sainte-Beuve y poco 
después Eduard Weschssler, quien consideraba que el mo- 
mento de ia aparición de una “comunidad juvenil” era el 
que debía escoyerse para una cronología general. Uno de 
los pensadores más agudos de la generación anterior a 
la del 80, Juan B. Alberdi, consideró de tal importancia la 
federalización de Buenos Aires, que en medio de los tur- 
bulentos sucesos que agitaban al país escribió: 


“Setenta años después de la Revolución de Mayo 

[...] la República ha renacido o mejor aún recién 

, ha nacido como estructura política, el día en que dejó 

de existir la vieja institución monárquica de la pro- 

vincia-capital, en la que el régimen colonial seguía 
viviendo hasta 1880.” 1 


Carlos Florit arriba a conclusiones similares por la 
vía del análisis político del roquismo, aunque la termi- 
nología empleada me hace sospechar su conocimiento nada 
desdeñable de las teorías generacionales expuestas. Nos 
dice Florit respecto de las “ideas fuerzas” que se le han 
venido revelando en el acontecer histórico, que cuando 
ellas fueron aceptadas por amplios sectores y tuvieron 


19 Alberdi, Juan B., “La República Argentina consolidada en 1880 
con la erudad de Buenos Aires por capital”, en sus Obras Selec- 
tas, Bs. As,, 1920, t, XII, pp. 5-6, 
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“capacidad de decisión”, el general Roca logró “unificar 
a fuerzas de diverso origen tras el común denominador 
de una idea de institucionalización nacional, Refiriéndose 
a la política externa, destaca que los hombres que la con- 
dujeron “estaban unidos entre sí por lazos de amistad, de 
familia, o de intereses [...], ofrecían a la vista del obser- 
vador externo una imagen de homogeneidad y coherencia 
como no se ha vuelto a ver en nuestra historia” 20, 


Los factores analizados creo que nos permiten afir- 
mar ya, al menos desde un punto de vista teórico, que 
existió en la historia argentina una generación a la que 
acertadamente —más por intuición que por espíritu crí- 
tico— se ha dado en llamar del 80. Pero otros elementos 
de teoría generacional pueden aportar nuevas bases de 
confirmación. Tal, por ejemplo, lo que Petersen denomi- 
na anquilosamiento de la vieja generación. La irrupción 
de una nueva “comunidad juvenil” en el accionar histó- 
rico general, o a veces en el más limitado de la cultura, 
lleva necesariamente al debilitamiento de la anterior, que 
hasta ese momento ha tenido en sus manos el mando. 
Suele esto producirse, según ya destaqué, cuando los hom- 
bres que componen la nueva generación han alcanzado la 
treintena, pero como el período activo del ser humano se 
calcula en alrededor de otros treinta años, es natural que 
haya siempre dos generaciones actuando contemporánea- 
mente y en plenitud durante cierto lapso; a veces en acti- 
tud “polémica”, otras “cumulativa”, hasta que la vieja 
generación declina y se eclipsa por anquilosamiento. 


20 Florit, Carlos, 7bid., pp. 103-104. [Los subrayados me perte- 
necen.] Cfr. Pérez Amuchástegui, A. J., Mentalidades argen- 
tinas (1860-1930), Bs. As., Eudeba, 1965, cap. 1, pp. 15-99: se a 
traza un esquema paternalista y farolero de la, en su concep-= 
to, clase oligárquica o élite, 
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Pues bien, la irrupción de la generación del 80 trajo 
aparejado un cambio radical en la fisonomía político-eco- 
nómica y cultural del país, que si bien hunde sus raíces 
en ideologías y movimientos de liberación anteriores, se- 
gún se verá más detenidamente, significó la primera rup- 
tura total con los esquemas tradicionales alejados de la 
realidad histórica. Si consideramos que la gravitación de 
personalidades como las de Sarmiento y Mitre se mantuvo 
en forma activa más allá de 1880, y también la de Alberdi 
—aunque en el extranjero durante mucho tiempo, pre- 
sencia siempre constante a través de su ideario de pro- 
greso—, tendremo0s que reconocer que el choque genera- 
cional no fue abrupto. No obstante, si se analiza la 
correspondencia abundante mantenida entre hombres que 
empezaban a predominar en la conducción del país, ya 

' desde la labor ministerial, ya desde la tribuna popular 
o parlamentaria, ya desde la diplomacia o la prensa, ve- 
remos que desde bastante antes de 1880 los animaba una 
hueva sensibilidad vital que venía expresándose cautelo- 
samente unas veces, con agresividad otras; pero siempre 
pronta a suplantar a las viejas figuras. 

Lo apuntado me recuerda aquellos artículos de Wilde 
de 1874, donde aceptaba el juicio de la posteridad sobre 
Mitre —“la historia dirá si el general Mitre es una gloria 
nacional o no”— y también sus “bellas cualidades”, pero 
proclamaba con irreverencia: “Ya no es de actualidad”. 
Pérez Amuchástegui incluye dentro del común denomina- 
dor de paternalistas a todos los argentinos ilustres que, 
constituidos en la clase social gobernante, marcaron al 
país su rumbo europeizante desde 1860 hasta 1930; no 
habría habido entonces cambios generacionales durante 
sesenta años, punto de vista que no es del caso discutir 
aquí. Sólo me interesa rescatar una observación muy in- 
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teresante para comprender la actitud casi reverencial que 
algunos jóvenes como Cané sentían por Sarmiento, frente 
a la manifiesta hostilidad —sobre todo en la época de 
luchas partidistas— que esgrimían contra el jefe del na- 
cionalismo, y que el ensayista atribuye, precisamente, a 
la posición más moderada de éste en la política a seguir 
respecto de la realidad bárbara que tenían ante sí. “Sar- 
miento es el líder activo y vehemente del progreso euro- 
peizante a ultranza —nos dice—; Mitre, el pasivo y tímido 
doctrinario de la adecuación entre lo criollo y lo europeo; 
por eso en la práctica no se refleja mucho su doctrina” 21, 

La oposición generacional es inevitable y sólo así se 
explica el impulso dinámico que en un momento dado 
cambia la historia de un país o del mundo. En el caso 
de la generación del 80, su obra produjo, sin lugar a du- 
das, un vuelco de ciento ochenta grados en la vida insti- 
tucional, económica y cultural de la Argentina; vuelco 
más notorio aún si se confronta la imagen que ofrecía la 
Nación después de los aproximadamente treinta años de 
predominio de sus hombres, con aquella que encontró la 
generación del 37 al retornar a la patria desde la pros- 
cripción. 

Hay, finalmente, otro factor que sólo con un minu- 
cioso examen de las formas lingúísticas, que no he hecho, 
me atrevería a sumar como elemento de juicio —positivo -' 
o negativo— a los ya presentados en este balance genera- 
cional en torno de las concausas estructuradoras. “Todo 
programa nuevo tiene que ser verbalmente nuevo para 
que prenda la mecha”, dice Petersen, y a continuación 
de esta cita, agrega Monner Sans: “nuevo en la termino- 


21 Para Wilde, Eduardo, OC, t. VIII, p. 48. Cfr. este art. “Non 
ibis in idem” y ss. (45-49). 
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logía filosófica y nuevo de estilo en la elocución poética: 
vocabulario, sintaxis, medios expresivos, imágenes”22, No 
conozco ningún estudio en torno del 80 que haya pene- 
trado con profundidad en este aspecto generacional, al 
modo, por ejemplo, del que escribió Hans Jeschke para 
la generación española del 98. Sin embargo se puede 
aventurar que el fragmentarismo, tan machaconamente 
reiterado por todos los estudiosos de la producción lite- 
raria del 80, es un rasgo de generación que traduce en la 
forma breve de la nota impresionista, el artículo crítico 
o el ensayo circunstancial, la actitud agitada, inquieta 
que animó a estos hombres, urgidos más por los proble- 
mas de una vida multifacética —trasunto del cambio so- 
ciológico operado en el país— que por la literatura como 
profesión. También es posible apreciar, tanto en la temá- 
tica de las obras como en ciertas formas elocutivas, la 
deuda común a las corrientes literarias francesas de la 
segunda mitad del siglo XIX, deuda que además salpicó 
la prosa con voces extranjeras y giros galicados. 


Angel Rosenblat rescata una serie de palabras de po- 
der casi mágico, que aparecían escritas con altisonantes 
mayúsculas, como integrantes del catálogo lexical de los 
liberales, positivistas y europeizantes: Prosperidad, Edu- 
cación Popular, Cultura, Ley, Organización Nacional, Pro- 
piedad, Orden, Población, Liberalismo, Democracia, Liber- 
tad de conciencia, Civismo, Soberanía Popular, Sufragio 
Universal y, adalid de todas ellas, Progreso. Paralela- 
mente, entre los tradicionalistas, anota voces gauchas y 
fórmulas de tratamiento que el aluvión inmigratorio con- 
sagró, tales como el “vos” y el “che”*, Esto me trae a 
la memoria un rasgo que, de acuerdo con los cinco aspec- 


22 Monner Sans, José M., Ibid., p. 119. 
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tos de toda problemática generacional destacados por Se- 
rrano Poncela en su artículo “Las generaciones y sus cons- 
tantes existenciales”, puede agregarse a los ya menciona- 
dos: el estilo de vida europeizante de los hombres del 
80, sintomático de una actitud sicológica de admiración 
por las formas extranjeras y de desdén por lo nativo. Es 
la “constante existencial” sicológica —son las otras las 
filosófica, sicológica, histórica y lingiístico-literaria—, una 
especial y coincidente forma de situarse frente a otros 
ámbitos generacionales del exterior %, 


Resta por aclarar que todos esos factores que he ve- 
nido analizando, conforman una problemática generacio- 
nal que se juega siempre en el terreno de las minorías, 
pero que adquiere real vigencia cuando se produce “cierta 
comunidad básica entre los individuos superiores y la 
muchedumbre vulgar”. Es decir, cuando se establece “el 
compromiso dinámico entre masa e individuo”, pues una 
generación es “un cuerpo social íntegro, con su minoría 
selecta y su muchedumbre, que ha sido lanzado sobre el 
ámbito de la existencia con una trayectoria vital deter- 
minada” 25, Estos conceptos que Ortega expone en El 
tema de nuestro tiempo, se aplican perfectamente a la 


23 Rosenblat, Angel, “Las generaciones argentinas del siglo XIX 
ante el problema de la lengua”, en Revista de la Universidad 
de Buenos Aires, Año V (quinta época), oct.-dic. 1960, n” 4 
(539-584) . 

24 Serrano Poncela, S., “Las generaciones literarias y sus cons- 
tantes existenciales”, en Realidad, Año 111, vol. 6, julio-agosto, 
1949 (1-28). 

25 Se hace necesario señalar que, aunque Ortega y Gasset nunca 
aclaró bien $a concepto aristocratizante del hombre superior 
o egregio, no debemos suponer que se refiriera ni a magnates 
de las finanzas, ni a mercaderes de la política, ni a privile- 
giados de cuna o de profesión, sino a la rectoría de los mejo- 
res, que es, por otro lado, el auténtico significado del vocablo 
aristocracia (áristos = el mejor). 
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coyuntura histórico-social de la Argentina de 1880, ya que 
sólo fue una minoría rectora la que rompió con el aban- 
dono y el atraso en que agonizaba el país, pero sus “creen- 
cias”, sus “juicios de valor” no adquirieron realidad his- 
tórica hasta que arraigaron en el cuerpo mayoritario de 
la sociedad, y para eso debieron transcurrir varias déca- 
das de cambios sociales y económicos, de nuevos juegos 
de fuerzas políticas que, a su vez, preparaban el adveni- 
miento de otra generación: aquella que, a través de una 
nueva minoría directriz, estaba viviendo ya su natural 
etapa gestativa 

En ocasión de coyunturas excepcionales en la histo- 
ria, la dinámica minoría-muchedumbre es mucho más rá- 
pida, y entonces los cambios se precipitan; de ahí, y vuel- 
vo a conceptos iniciales, la imposibilidad de fijar límites 
cronológicos precisos a los agrupamientos de generacio- 
nes. Todavía podrían agregarse acerca de esos pretendi- 
dos cortes simétricos en la marcha generacional, algunas 
objeciones atinadas que hace Francisco Ayala en el tra- 
tado ya citado, donde puntualiza las diversas causales que 
'adelantan o retrasan las edades: país, área de población, 
clases sociales, sexo, regímenes político-económicos. En 
este último caso es interesante su observación sobre la 
coexistencia de dos generaciones coetáneas [repárese que 
no dice contemporáneas] en los estados democráticos-li- 
berales: una proletaria y otra burguesa, cada cual con 
“su respectiva experiencia juvenil, con su correspondiente 
actitud hacia la realidad actual, con el pertinente pro- 
grama de su reforma”. 

Interesante problema para una indagación empírica, 
pero que no altera las conclusiones teóricas a que he lle- 
gado con respecto a la existencia de una generación del 
80 —minoría rectora y mayoría pasiva—, puesto que el 
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proletariado, muy escaso entonces, empezó a moverse co- 
mo fuerza operante sólo hacia el final del siglo, sin llegar 
a constituir todavía una generación de enfrentamiento. 
Un pasaje de La gran aldea —la novela de Lucio V. López 
que pinta con humor corrosivo a veces, con agudeza de 
observación siempre, el cuadro social y político de Bue- 
nos Aires— es bien representativo de la situación, pues 
aunque quien habla es alto miembro del partido mitrista 
hacia la época de la batalla de Pavón, su opinión sigue 
siendo válida hasta bastante más allá de 1861 y aún en 1880: 


“—¿Confía usted en la victoria? 


—Señora, cuando se dispone, como disponemos 
nosotros, de las imaginaciones populares, los hom- 
bres desaparecen surgen las muchedumbres; la mu- 
chedumbre; la muchedumbre es como el mar, el vien- 
to la agita, la calma, la atempera. Mañana nuestros 
hombres serán aclamados por este pueblo, que es un 
gran pueblo porque sabe marchar sin preguntar nun- 
ca dónde lo llevan [...].”?28 


26 López, Lucio V., La gran aldea, Bs. As., Huemul, 1965, p. 72. 
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II. — FILOSOFIA E IDEOLOGIA DEL 80 


Ruptura de los esquemas teocráticos 


Habiendo considerado como uno de los factores fun- 
damentales para la coherencia interna de un grupo hu- 
mano que se va a consolidar como generación histórica, 
la comunidad de creencias y usos entre los coetáneos, la 
similar absorción de determinado clima espiritual y una 
pareja valoración de doctrinas religiosas, filosóficas, so- 
ciológicas, etc., me parece que es muy necesario prestar 
especial atención a los esquemas mentales que ordenan 
el pensamiento de la generación del 80, sobre todo porque, 
según anticipé, ese pensamiento es la piedra básica sobre 
la que se asienta el sistema jurídico-institucional, el pro- 
greso económico, en fin, el plan civilizador y de cultura 
que su proyecto vital abarcó. Esto no significa descono- 
cer la importancia que los acontecimientos socio-políticos 
han tenido, a gu vez, en el desarrollo cultural de los países 
hispanoamericanos, y su peso en la elaboración de sus 
formas de pensamiento, o mejor, ideologías, y por cierto 
no excluyo a la Argentina. 

La interacción entre los hechos políticos y sociales y 
ese complejo de ideas que se ha dado en llamar, quizá 
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impropiamente —por lo menos hasta la aparición de una 
verdadera teoría filosófica— pensamiento argentino, es 
irrebatible. Por eso será necesario hacer alusión frecuen- 
te al desarrollo histórico de los acontecimientos socio- 
políticos, mientras se estudia la evolución de las corrien- 
tes ideológicas hasta arribar al pensamiento positivista y 
a las primeras teorías filosóficas de fines de siglo ?”, Este 
reconocimiento no supone, sin embargo. aceptar las impu- 
taciones sociológicas que de ello se han derivado, y que 


* llegan a atribuir a esa filosofía el carácter de simple 


instrumento ideológico en manos de una clase social —la 
burguesía—, convirtiendo así a ésta en el fundamento no 
sólo del movimiento positivista, sino también de la reac- 
ción antipositivista que le sucedió 2. 

Por lo contrario, Arturo Ardao, historiador uruguayo 
del positivismo, subraya la importancia del pensamiento 
filosófico en la determinación de la cultura de nuestro 
continente: 


“Las formas políticas, pedagógicas, literarias, ar- 
tísticas, religiosas, que se han ido sucediendo, se ha- 
Jlan referidas en cada caso a una conciencia filosófica 
epocal que las traba o las unifica [...] queremos 
decir que en lo filosófico se expresa la unidad espi- 


27 Refiriéndose a esa interdependencia y enfatizando quizá exage- 
radamente los factores sociológicos, dice William Rex Crawford: 
“In fact, it would be dificcult to find a period of the world's 
thought whicn better illustrate the thesis that philosophy gets 
its new and urgent problems from the place and plight of 
the society in which it arises”. Century of Latin-American 
Thought, Harvard University Press, Cambridge, Massachus- 
setts (Second Printing), 1945, pp. 4-5. Cit por Soler, Ricaurti, 
El positivismo argentino, Parmá, 1959, pp. 22-33, n. 22. 

28 Cfr. Perelstein, Berta, Positivismo y Antipositivismo en la 
Argentina, Bs. As., 1952. 
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ritual del proceso de la cultura americana, De donde 
resulta ser, no ya incompleto sino carente de un ade- 
cuado criterio de interpretación todo estudio del mis- 
mo —en conjunto o en un país aislado— hecho con 
prescindencia de semejante hilo orientador.” 29 


La cita ha sido algo extensa pero se hacía indispen- 
sable para desvirtuar interpretaciones sociológicas dema- 
siado simplistas. 

He de seguir muy de cerca en este capítulo, el estu- 
dio prolijo y equilibrado del autor panameño Ricaurti 
Soler sobre el positivismo argentino, pues sus conclusio- 
nes me parecen de las más objetivas y serias presentadas 
hasta hoy. Una de ellas y verdaderamente valiosa para 
entender muchas de las realizaciones culturales llevadas 
a cabo por la generación del 80, es que la corriente argen- 
tina, si bien debe comprenderse en función del conjunto 
del pensamiento filosófico y sociológico del positivismo 
europeo, adquirió modalidades propias y siguió una orien- 
tación distinta. Con el término positivismo se englobaron 
aquí todos los movimientos de ideas que admitían como 
única vía de conocimiento la de los hechos recogidos por 
la experiencia, y como única certidumbre del espíritu 
humano la que ofrecían las ciencias experimentales; se 
renunciaba así a todo apriorismo: comtismo, agnosticismo 
espenceriano y cientificismo —entendido como aplicación 
de los métodos científicos a todos los dominios de la vida 
intelectual y moral, y más aún, como prolongación meta- 
física de los resultados fundamentales alcanzados por la 


29 Ardao, Arturo, Espiritualismo y positivismo en el Uruguay. 
Filosofías universitarias de la segunda mitad del siglo XIX, 
México, Fondo de Cultura Económica, 1950, pp. 12-13. 
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ciencia— quedaban así incluidos en aquel común deno- 
minador. 

La influencia del pensamiento de Spencer no fue deci- 
siva, según Ricaurti Soler, en el positivismo argentino 
que, “por el contrario, aparece como un esfuerzo tendien- 
te a superar los cuadros filosóficos y sociológicos del es- 
pencerismo”. Tampoco se lo debe considerar como defi- 
nidamente mecanicista ni intelectualista, y eso sólo puede 
comprenderse en función de la realidad histórica del país: 
el positivismo como reacción crítica contra la cultura teo- 
erática hispanocolonial en su formulación filosófica, apa- 
rece en la Argentina simultáneamente con un importante 
desarrollo de la ciencias naturales desde 1880 a 1900, y 
continúa hasta bastante entrado el siglo XX, entonces 
con un marcado empuje de las ciencias del hombre sobre 
aquella base biologista —Carlos O. Bunge, Ingenieros, 
Alfredo Ferreira— y cuando ya en Europa esas disciplinas 
se afirmaban sobre las nuevas filosofías de reacción anti- 
positivista %, 

El positivismo de la generación del 80 toma su savia 
tanto del empirismo de la Ilustración, cuya conceptuali- 
zación filosófica realizó la Ideología en la Universidad de 
Buenos Aires durante veinte años, como de las ideas socio- 
políticas, de ese mismo movimiento, que tendían a la for- 
mación de un Estado liberal y democrático, y cuyo pro- 
pulsor fue Rivadavia, firme opositor de la filosofía esco- 


30 Soler, Ricaurti, Ibid., p. 34. No obstante lo afirmado, Wilde 
fue un declarado espenceriano, y en carta a Roca, fechada en 
1893, atribuy2 a su “spencerismo”, los ataques de que es objeto, 
luego de diez años de su primer Ministerio, en el diario La 
Tribuna: “¡Y falta saber si es deprimente para uno tener 
ideas espencerianas, dado el caso de ser el pobre Spencer, 
ahora, la potencia intelectual más grande en el mundo y el 
cerebro más erudito de la tierra!” OC, t. IX, pp. 60-61. 


36 


lástica. Desde la Ideología encontramos, entonces, las dos 
vertientes del positivismo finisecular: la filosófica y la 
socio-política. Ys decir: una cosmovisión naturalista del 
mundo —« veces atenuada con ciertas concesiones al espi- 
ritualismo como en el caso de Juan Crisóstomo Lafinur— 
representada por la sicología fisiológica de la cátedra de 
Fernández de Agúero y la dirección sensualista impresa 
a la gnoseología por Diego Alcorta; y una concepción li- 
beral del mundo político, que debían conciliarse. 

Juan M. Gutiérrez, en el prólogo a Principios de 
Ideología Elemental, Abstractiva y Oratoria, de Fernández 
Agúiero, observaba: 


“Era necesario crear hombres que sostuvieran el 
edificio de las importantes reformas que ideó y prac- 
ticó don Bernardino Rviadavia y no reaccionaran ja- 
más contra el espiritu liberal [...] Esta fue la misión 
del doctor Agiero en su clase de filosofía...” 31, 


En la generación del 37 ese pensamiento político revyo- 
lucionario se expresa a través de un “positivismo autóc- 
tono”, de un “realismo social” que los intelectuales expo- 
nen con orientación marcadamente civilizadora. Se exalta 
a los espíritus positivos por oposición a los especulativos, 
y se rechaza toda filosofía y aun toda literatura que no 
sean “positivas” para la sociedad argentina, que no lleven 
un propósito progresista, “La literatura no será para nos- 
otros Virgilio y Cicerón, será un modo de expresión par- 
ticular, será las ideas y los intereses sociales”, se leía en 
la prensa de entonces 9%. Sin embargo, estos movimientos 
de filosofía empirista-naturalista y de liberalismo socio- 


31 Cit, por Soler, R., Ibid., p. 44 n. 12. 
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político, se interrumpen en las primeras décadas de la 
segunda mitad del siglo XIX, por la influencia modera- 
dora del eclecticismo francés, del que Cané nos habla en 
sus memorias de los años adolescentes: 

“Cuando empezó a dictar el curso de filosofía [se re- 
fiere a Amadeo Jacques] que debía concluir brillantemen= 
te Pedro Goyena, dio como texto el manual [el de Jules 
Simon y Emile Sausset, eclécticos].” Y agrega que después 
de indicarlo como obra de filosofía ecléctica, le dijo a 
algunos alumnos: “el día en que yo escriba mi filosofía 
comenzaré por quemar ese manual”, 


La obra educadora de Amadeo Jacques, que al llegar 
al país seguramente había ya abjurado del eclecticismo 
e iniciado sus búsquedas en el positivismo comtiano —sin 
“dejar de ser deísta— y sin duda también la de Alberto 
“Larroque en el colegio de Concepción del Uruguay, con- 
tribuyeron en gran medida a iniciar la reacción de aque- 
llos espíritus jóvenes contra el resurgimiento de los prin- 
cipios católicos, que ellos consideraban ligados al régimen 
teocrático de la colonia. “En esta forma el positivismo 
reanudaría la tradición materialista de la Ideología y la 
tradición progresista de la democracia surgida de la Revo- 
lución de Mayo”, nos dice el investigador panameño %, 

Son por demás elocuentes en este último aspecto del 
positivismo argentino concepciones ético-sociales de Agus- 
tín Alvarez, típico representante de la ideología susten- 
tada por la minoría rectora que me ocupa. Sin haber 
legado a formular una filosofía, que no le interesaba, su 


32 La Moda: Gacetón semanal de Música, de Poesía, de Litera- 
ao de Costumbres, 18 nov., 1837. Cit, por Soler, R., 1bid,, 
p. 93, 

33 Cané, M., Ibid., p. 98. 

34 Soler, R,, Ibid., p. 51. 
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preocupación por el hombre y la cultura lo llevó a ela- 
borar una moral que, desechando viejos mitos, religiones 
y metafísicas, se fundara en la libertad, la razón y la 
ciencia. “En la América del Norte se aprendió a trabajar 
y a gobernar; en la América del Sur se aprendió a rezar y 
a obedecer”, estampó en Transformación de las razas en 
América 35, Apreciación no del todo exacta —con craso 
olvido de la Biblia, ese libro que estaba en manos de cada 
habitante en el país del norte— pero que en el fondo pre- 
tendía oponer dos realidades socio-políticas, seducido por 
una especie de socialismo humanitario que buscaba el 
bienestar del hombre como fundamental objetivo de la 
política y de la enseñanza. 

A todo ello se sumaba también el considerable avan- 
ce impreso a la investigación el campo de las ciencias 
—paralelamente a la tarea de organizar el país después 
de Caseros— con la creación de asociaciones, academias y 
museos, y la contratación de profesores extranjeros. De 
este modo el positivismo argentino fue tomando un tinte 
cientificista desde el punto de vista filosófico, hasta deri- 
var en una verdadera filosofía científica, sobre todo bio- 
logista y sicológica. Contribuyeron no poco a ello, la vul- 
garización de las doctrinas evolucionistas de Darwin, en 
las que se embanderó, con la devoción del hombre de 
ciencia, Eduardo Holmberg; y los descubrimientos de Flo- 
rentino Ameghino, a los que tan íntimamente vinculó el 
sabio sus postulados filosóficos y su posición beligerante 
frente a la teología. “Lo que Ameghino se propone, en 
suma, no es simplemente describir observaciones estrati- 
gráficas ni colecciones de fósiles; desea intervenir en uno 


35 Cit. por Rojas, Ricardo, Historia de la literatura argentina, 
Bs. As., Kraft, 1960, vol. VII “Los Modernos”, 1, p. 79. 
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de los grandes conflictos trabados entre la Ciencia y la 
Religión, poniendo al servicio de la primera sus obser- 
vaciones personales.” 36 

En resumen, el positivismo de la generación del 80 y 
años posteriores —o más propiamente naturalismo— dio 
al desarrollo ideológico argentino, que desde la Ilustra- 
ción aparecía íntimamente unido a las ideas liberales, su 
organización conceptual, y a la ciencia, la metodología y 
el alcance filosófico que servirían como arma crítica para 
el florecimiento de las ciencias humanas más allá de los 
viejos principios coloniales. De este modo, las ideas libe- 
rales en política y el laicismo en la educación —del que 
me ocuparé más adelante— encontraron su fundamento 
en un agnosticismo científicamente elaborado que, a la 
postre, supone la superación por vías propias y por la obra 
de hombres de la ciencia y la cultura como Ameghino, los 
hermanos Ramos Mejía, Agustín Alvarez y, ya en la gene- 
ración siguiente, Carlos O. Bunge, Ingenieros, Rodolfo 
Senet. 

Esa función crítica del agnosticismo del 80, que deriva 
en un cientificismo muy original, es lo que Ricaurti Soler 
encuentra de incompatible con el europeo —con las posi- 
ciones sobre religión de Comte y de Spencer —y fue, en 
su interpretación, el corolario de la realidad histórica 
argentina: la lucha contra la tradición colonial conserva- 
dora. En Ameghino —y para poder explicar esa orienta- 
ción específica del positivismo argentino se hace impres- 
cindible adelantar nombres, trabajos, aportes— encontra- 
mos un desenvolvimiento amplio del transformismo, siem- 
pre a partir de una concepción monista y naturalista del 


36 e, E ideas filosóficas de Ameghino”, Rev. de 
osofía, Año V, Bs. As., mayo, 1919, n% 2 (465). Cit. 
Soler, Ra Ibid, po. 56. o 
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mundo basada en general en sus descubrimientos paleon- 
tológicos. Así llegó a elaborar la teoría filogenética (Filo- 
genia, 1884) de la evolución y transformación de la mate- 
ria, y a la formulación de leyes filo y ontogenéticas que 
influirán notablemente, en el siglo XX, en los estudios 
sicológicos de Senet. 

Ameghino incluso pretendió expresar su cosmovisión 
universal de tipo evolucionista, en una ley cosmológica 
eterna (Mi credo, 1906): todos los fenómenos líquidos, 
sólidos. vivientes, pensantes, etc., no son sino momentos 
transitorios de un principio eterno de concentración y 
regresión de la materia infinita por el movimiento infi- 
nito, De esta manera, el pensamiento de Ameghino, al 
intentar exponer la continuidad entre la materia inorgá- 
nica y la orgánica a través de un evolucionismo universal 
que busca, siempre partiendo de leyes científicas, expli- 
car las causas primeras y finales con prescindencia abso- 
luta de un Ser Supremo, “representa [...] la transición 
del positivismo agnóstico al cientificismo metafísico” 9, 
Esto señala, insisto, un aporte valioso, en su momento, a 
las doctrinas científicas y filosóficas del positivismo que, 
en seguida, a través de las teorías sicologistas de Carlos 
O. Bunge, superarían el mecanicismo espenceriano y el 
intelectualismo, sin volver, sin embargo, al idealismo de 
Kant come estaba sucediendo en Europa. 

Bunge, hombre multifacético —abogado, profesor, li- 
terato, estudioso del derecho, la educación y la sicología— 
escapa un poco a la ubicación cronológica de la genera- 
ción del 80, por la fecha de nacimiento —1875—, pero su 
madurez intelectual es tan precoz, que me atrevo a incluir, 
por lo menos, su valioso aporte al positivismo sicológico, 


37 Soler, R., Ibid., p. 72. 
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ya que su libro Principes de Psychologie Individuale et 
Sociale (París, 1903) atestigua el contenido original que 
el pensamiento argentino iba adquiriendo. En dicha obra, 
Bunge supera las bases puramente mecánicas del evolu- 
cionismo de Spencer y su materialismo asentado con ex- 
clusividad en las ciencias físico-naturales, e introduce 
—con declarado retorno a Darwin— una fuerza síquica 
que determina la evolución de las especies; un automa- 
tismo nervioso, en su forma más simple —que posee ya 
un nexo síquico—: el instinto. Oponiéndose también a 
todo intelectualismo, considera que la inteligencia no es 
sino una etapa más evolucionada de aquel automatismo; 
acto reflejo, hábito heredado, adaptación al medio, son 
algunos de los pasos que llevan desde la subconsciencia 
y la subvoluntad a la consciencia-voluntad. 

Sin apartarse, pues, del determinismo esencial de las 
doctrinas positivista y evolucionista, Bunge supera el me- 
canismo y el intelectualismo y nos habla de la dinámica 

- de la subconsciencia —sin relación histórica alguna con 
Freud—; es, además, un eslabón importante en la cadena 
de investigaciones que llevarán a Senet a formular la teo- 
ría de la adaptación como forma exterior de la evolución 
provocada por una causa, no ya instintiva sino inteligente, 
consciente; y es, por fin, un hito en el camino hacia la 
metafísica positiva de Ingenieros. 

No es necesario insistir en que nada tiene que ver 
esta trayectoria filosófica del 80, desde el agnosticismo 
inicial hacia la metafísica —desde Ameghino a Ingenie- 
ros— con los movimientos en Europa que, ya hacía tiem- 
po, habían trascendido el positivismo y marchaban hacia 
nuevos enfoques espiritualistas o idealistas (Husserl, 
Bergson). La evolución del pensamiento argentino se 
mantuvo dentro de un cientificismo positivista que, sin 


42 


embargo, avanzó sobre el mecanicismo inicial y renovó las 
teorías evolucionistas importadas de Europa después del 
primer período de la organización, Más aún, se llegó a 
concebir la posibilidad de una filosofía nacional dentro 
de la filosofía científica, y el análisis sociológico de Inge- 
nieros, al considerar la relación filosofía-política como 
función avanzada de la evolución social, será utilizado 
como instrumento de lucha para rechazar, precisamente, 
aquellas ideologías neoespiritualistas a las que se consi- 
deraba vinculadas con políticas reaccionarias y absolutis- 
tas. Claro, se estaba a las puertas de la primera guerra 
mundial y frente al militarismo de Guillermo II en Ale- 
mania. Además se habían producido ya varias conmocio- 
nes políticas en la Argentina, y las teorías sociológicas se 
abrían, entonces, a posibilidades prácticas de acción. 
Durante la generación del 80, si bien los juicios de 
valor del pensamiento social seguían estando en parte 
condicionados por la realidad de una nación que marchaba 
hacia un creciente capitalismo moderno —y por lo tanto 
contrario siempre a los esquemas hispanocoloniales— es 
también cierto que las investigaciones tomaron un carác- 
ter científico, académico, como resultado de las teoriza- 
ciones filosóficas puntualizadas. Esto permite hablar, si 
no de escuelas sociológicas, sí de un notorio avance en el 
campo de la sociología filosófica sobre las épocas ante- 
riores. La ideología de la Ilustración, poco ceñida a la 
realidad concreta de los países hispanoamericanos, fue 
suplantada no en sus postulados básicos de libertad y pro- 
greso, pero sí en sus concepciones demasiado universalis- 
tas, por la ya aludida actitud positiva de la generación 
del 37, la que ha sido llamada, por eso mismo, realismo 
social. Echeverría, Sarmiento, Alberdi, representaron ese 
movimiento de ideas que ponía énfasis en factores obje- 
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tivos de la vida argentina: étnicos y geográficos en el 
caso de Sarmiento, con su conocida fórmula de civiliza- 
ción y barbarie; económicos, en la posición utilitarista de 
Alberdi, indudablemente influido por la doctrina del in- 
glés Bentham —como no pocos pensadores hispanoameri- 
canos de esos años 


En suma, tanto durante la época de la Independencia 
como durante el gobierno de Rosas, las propuestas socio- 
lógicas tendían, en primer lugar, a consolidar los prin- 
pios revolucionarios de Mayo y a desarraigar, reitero, las 
fórmulas vetustas de un colonialismo considerado retró- 
grado y que la generación del 37 veía renacer en la dicta- 
dura y en el caudillismo montonero%, En cambio ya 
encauzada la nación por la senda del orden y el progreso, 
los hombres del 80 pudieron ir cubriendo sus propuestas 
sociológicas liberales, con una creciente formulación doc- 
trinaria, a tal punto que hasta se ha hecho una clasifi- 
cación de sus escuelas sociológicas —quizá con exagerado 
optimismo—*. Lo cierto es que, habiendo avanzado tanto 
los estudios universitarios y la investigación científica, se 
logró dar un gran paso en el campo del derecho público, 
y la influencia de la escuela antropológica italiana y del 
derecho penal positivo enriqueció notablemente los estu- 
dios sociológicos 

Casi todas las figuras más representativas de aquel 
momento eran médicos o abogados, y desde la cátedra o el 


38 El positivismo comtiano no ha estado ajeno, por otro lado, a 
inquietudes sociopolíticas: “Aussi le triomphe politique de lécole 
métaphisique devait-il constituer, comme un tout autre ordre 
d'idées, une indispensable préparation á Vavénement social de 
Vécole positiviste, á laquelle est exclusivement réservée la con- 
elusion réelle de l'époque révolutionaire”, Cours de Philosophie 
Positive, t, IV, 466me legon. Cit, por Soler, R., Ibid., p. 151, n. 5. 

39 Cfr, Soler, R., 1bid., p. 156, n. 20, 
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libro testimoniaban un interés especial por la sociología, 
no tanto ya como medio para transformar la realidad 
política o social, sino para comprendarla con criterio cien- 
tífico y sistematizar los resultados. De ahí el aporte a las 
disciplinas sociales que hicieron en sus cátedras de dere- 
cho o de sociología, hombres como Agustín Alvarez, 
Antonio Dellepiane, Ernesto Quesada más tarde, para 
mencionar sólo a algunas personalidades de la Universi- 
dad de Buenos Aires, También se inscriben en esta línea 
de orientación teórica, el cientificismo historiográfico-so- 
ciológico —de base biologista— de los hermanos Ramos 
Mejía, José N. Matienzo y hacia la generación siguiente 
Carlos O. Bunge. En estos últimos prevalece la posición 
naturalista que busca interpretar los hechos de la reali- 
dad política del país con criterios evolutivos, en algunos 
casos puramente mecanicistas; tal la consideración que 
hace Francisco Ramos Mejía sobre nuestro organismo po- 
lítico como herencia social de España, como mera evolu- 
ción de sí mismo, determinada por causas generales, 

En ese sentido, tanto Francisco como su hermano José 
—médico siquiatra— con sus estudios de sicología social 
basados en las ciencias experimentales, se opusieron a los 
constitucionalistas de los años inmediatos a Caseros, quie- 
nes habían tratado de imitar las instituciones de Estados 
Unidos, olvidando la comprensión de la propia realidad. 
Los trabajos sociológicos del 80 pretendieron llenar ese 
vacío y, teniendo en cuenta el espíritu positivista enton- 
ces imperante, es natural que aquella comprensión tuviera 
fundamento cientificista, según se señaló, y diera lugar 
a explicaciones genéticas de herencia, adaptación, etc., 
respecto de los fenómenos socio-políticos de nuestro pa- 
sado. “Los factores principales de nuestro organismo so- 
cial debemos buscarlos en la España, que es el principio 
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natural, forzoso, y fecundo de todo estudio de nuestra 
sociabilidad”, exponía en su trabajo de interpretación bio- 
lógica del federalismo argentino, Francisco Ramos Mejía, 
penalista y colaborador de la Sociedad de Antropología 
Jurídica —junto con la rusa de 1888, la primera de su 
tipo “0, 

También José N, Matienzo estudió, con criterio expe- 
rimental y positivo, el desarrollo político del país y, como 
Ramos Mejía, encontró en la genética y la evolución la 
explicación sociológica de las instituciones democráticas 
y republicanas: herencia española, en ambos casos, aun- 
que no concidieran los dos historiadores en sus aprecia- 
ciones sobre la formación de la nacionalidad. Para Ramos 
Mejía ésta fue el producto de pactos libremente realiza- 
dos a partir del Acuerdo de San Nicolás; para Matienzo 
la nacionalidad argentina sólo se entiende como indivi- 
dualidad total desde la colonia, de acuerdo con las con- 
cepciones espencerianas del paso de lo uniforme a lo mul- 
tiforme, de lo homogéneo a lo heterogéneo. 

José M. Ramos Mejía aplicó sus estudios siquiátricos 
a la historia e hizo el análisis sicopatológico de los gran- 
des personajes que la condujeron; insensiblemente fue 
moviéndose hacia la sicopatología colectiva, hasta utilizar 
el método y el vocabulario científico para indagar socio- 
lógicamente nuestra historia, de cuyos factores dio una 
interpretación mecanicista, sobre todo en sus conceptos 
sobre el origen y papel de las muchedumbres, e intelec- 
tualista en la consideración de las ideas-fuerzas como 
energía a la que aquéllas a veces se someten ciegamente. 
A pesar de las ¡críticas que todas esas conclusiones han 


40 Ramos Mejía, Francisco, El federalismo argentino. FPragmen= 
tos de la historia de la evolución argentina, Bs. As., 1889. Cit, 
por Soler, R., 1bid., p. 176. 
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merecido, se advierte la adultez con la que el pensamien- 
to argentino de la generación del 80 retomó la visión con- 
creta de los 'hechos nacionales, para interpretarlos siste- 
máticamente y fundar así la ciencia política y la historio- 
grafía, sobre doctrinas mecanicistas y aun biologistas, 

En el sentido apuntado, aunque las investigaciones 
sociológicas de Bunge escapen un poco cronológicamen- 
te a la generación del 80, merecen considerarse, pues 
ellas refirman lo que ya se indicó: la superación del 
Organicismo espenceriano y la orientación particular del 
positivismo argentino también en el planteo de la proble- 
mática social. En efecto, Bunge prolonga las investiga- 
ciones sicosociales de José M. Ramos Mejía y llega a esta- 
blecer que en el hecho social, aunque determinado asi- 
mismo, como el síquico, por leyes biológicas, hay un ele- 
mento específicamente social, algo así como ideas-fuerzas, 
cierta subconsciencia social o “simpatía de la especie”, 
que es en el fondo la aspiración de la sociedad al pro- 
greso. De esa especificidad, de las reacciones sociales sus- 
citadas por la lucha de la especie, surgen también algu- 
nos fundamentos éticos: los sentimientos sociales se ma- 
nifiestan en el amor a los semejantes y en el odio a los . 
“extraños”. 

En consecuencia, si las leyes biológicas determinan 
la evolución de la sociedad, ésta depende igualmente de 
leyes de sicología individual y social basadas en los ins- 
tintos y en la “aspirabilidad” humana —y de leyes pro- 
pias como lo económico, por ejemplo—. El derecho es, 
pues, el producto social de una evolución biológica en la 
que entran también todos aquellos otros factores, Si se 
tiene en cuenta que los primeros artículos de Bunge sobre 
sicología social aparecieron a fines de siglo y que el libro 
mencionado es de 1903, “su importancia histórica es inne- 
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gable. W. J. H. Sprott indica que no es sino hasta 1908 
cuando aparecen las primeras Obras con el título de sico- 
logía social” “1, 

Dos años más tarde, Bunge expone ya sus teorías so- 
ciológicas en el libro El Derecho, indebidamente tradu- 
cido al francés por Le Droit c'est la force: “Debe [...] 
buscarse la unidad social en algo diferente, y superior a 
la unidad étnica, lingúística, religiosa, geográfica. Ese 
algo consiste, en mi opinión, en la unidad de los senti- 
mientos sociales, y de las ideas sociales” *2, Aplicadas 
estas teorías con criterio empírico a la realidad hispano- 
americana, el tema de la “aspiración” como tendencia 
hacia el progreso indefinido, se le aparece poco viable, 
pues su posición ante aquella realidad es pesimista, y 
con sentido fundamentalmente étnico —sin desestimar los 
factores físicos y económicos —analiza la estructura social 
americana— herencia española, india y negra—, y deduce 
de la sicología criolla —pereza, tristeza y arrogancia— 
nuestros males sociales: demagogia y caudillismo, Esta 
obra es el colofón testimonial del pensamiento socioló- 
gico que invadió los espíritus de la generación del 80. 

Después de todo lo expuesto, se explica que el posi- 
tivismo argentino durante las primeras décadas, en sus 
dos vertientes, la conceptual filosófica —de carácter cien- 
tificista— y la social —también determinista-biologista—, 
haya servido de apoyo en el terreno ideológico al credo 
liberal de Mayo y del 37, pero sin que se hiciera sentir 
la necesidad de poner en práctica doctrinas socialistas. El 
“socialismo” de Echeverría, lo ratifico, entendido en su 
momento sólo como reacción contra el conservatismo de 
las formas enraizadas en la tradición hispánica, también 


41 Soler, R., 1bid,, p. 189. 
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seguía considerándose así entre los positivistas del 80: 
la democracia liberal era la fuerza política que debía des- 
terrar definitivamente los resabios coloniales —dictadura, 
caudillismo. la “barbarie” sarmientina—. La filosofía posi- 
tivista, por su parte, con su teoría evolutiva de la lucha 
de la especie hacia una natural superación, garantizaba 
el progreso ininterrumpido. Así lo concebían las mentes 
rectoras del pais. 

A Miguel Cané el “problema pavoroso de una trans- 
formación social, profunda e inminente” (se refería a los 
movimientos anarquistas de fines de siglo) le arrancaba 
el siguiente interrogante: “¿qué nuevos organismos im- 
perarán sobre los escombros de lo que hoy existe?” , Y 
encontraba rápida respuesta: “La insolubilidad del pro- 
blema no debe inquietarnos, firmes en nuestra fe inalte- 
rable en el destino de la especie, el cual es ir siempre 
adelante, al mejoramiento y a la perfección” %, 

La teoría ético-social de Agustín Alvarez, quien rela- 
cionaba moral con libertad, y apoyaba el progreso his- 
tórico en los actos morales libremente realizados, otorga- 
ba a la ideología del 80 su sustrato ético, El progreso, 
según 'Alvarez, no era el producto espontáneo del orga- 
nismo, de la razón natural, sino el fruto de la razón expe- 
rimental —arte, estudio, ciencia—. Concepción naturalis- 
ta como las estudiadas, en tanto esas experiencias, al 
mismo tiempo que se traducían en realizaciones objeti- 
vas, provocaban cambios biológicos transmitidos genética- 
mente de generación en generación. Sobre esa base cien- 
tificista erigió contra las creencias religiosas una moral 
laica, capaz, en su concepto, de fundar un nuevo huma- 


42 Bunge, Carlos O., Le Droit g'est la force, París, 1905, p. 278. 
Cit. por Soler, R., p. 187. 
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nismo que superaría todas las diferencias biológicas y 
sociales entre los individuos y los grupos, mediante el 
desarrollo de las ciencias positivas. 

De esa manera, el liberalismo progresista aparecía 
como la vía éticamente aceptable hacia un nuevo huma- 
nismo, ya que los excesos revolucionarios de 1789 en 
Francia, por ejemplo, o la anarquía y el caudillismo de 
América, eran en concepto de Agustín Alvarez la conse- 
cuencia, precisamente, de la razón natural cegada a la 
cultura, fuente del progreso, El pensamiento de Cané, 
también aquí coincidente con el de sus coetáneos, corro- 
bora esta fe en el progreso moral del hombre y de los 
pueblos por el camino de la cultura ciudadana: “La cul- 
tura moral del individuo [...], determinará la cultura y 
la inteligencia de la masa” *, 

El sentido crítico que asumió el positivismo argentino 
arte posiciones conceptuadas contrarias al progreso, y 
que dio sustentación filosófica, sociológica y ética a la 
democracia liberal del 80, derivaría, casi insensiblemente 
hacia las posturas socializantes de comienzos del siglo XX, 
proyectadas sobre las mismas categorías y conceptos. “Así 
—concluye Ricaurti Soler— el progreso fue primero con- 
cebido en función de los postulados democrático-liberales, 
y después, en función del socialismo cientificista [...].” 
Y ello —que no podía suceder en Europa— fue consecuen- 
cia del espíritu reformista de la ideología liberal, defen- 
dida filosóficamente por el positivismo, y de “la acelera- 
ción del ritmo histórico de la realidad argentina” 45, 

43 Oané, Miguel, “Nuevos rumbos humanos”, en su Prosa ligera, 

Bs. As., 1919, p. 217. 


44 Ibid, p. 223. 
45 Soler, R., 1bid., pp. 267 y ss. 


50 


“Se ha afirmado —nos dice Andrés R. Allende— que 
para ejecutar su programa los hombres de 1880 cortaron 
todo condominio con el pasado, principalmente con la fa- 
lange de los proscriptos, que desde Caseros venía gober- 
nando el país.” Afirmación algo exagerada si se examina 
la gravitación que sobre muchos de ellos —y sobre la polí- 
tica— seguían ejerciendo figuras del volumen de Mitre y 
Sarmiento *%, “La verdad es que —continúa Allende— 
en el ardor de la contienda encendida por su acción, los 
gobernantes que la acometieron aparecen por momentos 
realmente dispuestos a arrancar del país hasta su misma 
raigambre hispano-cristiana, si lo exigía así la materiali- 
zación de sus concepciones ciertamente revolucionarias.” 17 


46 Cfr. Su; 26. 
47 a R., “Las reformas liberales de Roca y Juárez 


Celman”, en La Revolución del 90, Bs. As., 1974 (43-57). 
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II. —REALIDAD SOCIOPOLITICA 


Fundadores de la unidad nacional 


“[...] no debe haber sido fácil para Mitre ver que 
el romanticismc anterior, con sus invocaciones al pasado, 
era sustituido por un talante intelectual en que la idea 
del futuro, un futuro de ocurrencia algo mecánica e inexo- 
rable se enseñoreaba de todas las expresiones e iba pre- 
figurando, con un optimismo que se justificaba por las 
realizaciones, una imagen novedosa y potente de nuestra 
comunidad nacional. Se trataba, sin duda, de la inteli- 
gente aplicación local de la vieja enseñanza del cientifi- 
cismo francés, consagrado como lema por el positivismo: 
“Saber para prever a fin de proveer'.” 18 

Pese al escepticismo radical o adquirido, sobre todo 
en el plano religioso, de gran parte de la generación del 
80 —lo que no le impidió volcarse con decisión y entu- 
siasmo a la labor constructiva— ella icumplió el vasto 
programa de realizaciones que, apoyado en aquel pensa- 
miento filosófico y social, revelaría la especial capacidad 
de sus hombres para comprender el tiempo histórico en 


48 Florit, Carlos, Ibid., p. 20. 
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que vivían, y su sensibilidad para utilizarlo adecuada- 
mente. Esto no quiere decir que todos ellos estuvieran 
acordes en la metodología a emplear, en los procedimien- 
tos a seguir para resolver los problemas del país que ya 
no admitían demora; constituido y encauzado por la vía 
de la organización, se debían llevar a la práctica, por fin, 
los postulados liberales y civilizadores reiteradamente 
proclamados, 

Llegados a este punto, preciso será hacer algunas 
referencias a hechos políticos y militares de las décadas 
posteriores a Caseros, porque ellos mostrarán que en la 
coyuntura histórica que se les planteó a los hombres de 
la generación del 80, había una sola salida para que el 
pensamiento positivista y el ideario social en que se ha- 
bían educado, pudiera lograr vigencia —esa vigencia que 
Julián Marías considera ineludible para la dinámica gene- 
racional, como se anotó ya*%—: lanzar al país al plano 
internacional como nación soberana, jurídicamente cons- 
tituida y capaz de competir en los mercados mundiales. 
Pero para que esto fuera una realidad había todavía que 
crear a la Nación resolviendo el problema de la Capital, 
institucionalizando su accionar cívico, integrando a su vida 
económica y jurídica amplias extensiones de tierra en 
manos de los indios y, por fin, promoviendo una concer- 
tada política civilizadora para el rápido crecimiento ma- 
terial y cultural. 


La nutrida correspondencia mantenida por persona- 
lidades políticas y militares de la época, revela el juicio 
lúcido que la mayoría de ellas tenía sobre la imperiosa 
necesidad de dar forma al sentimiento nacional, fijándole 
a su representante jurídico, el gobierno de la nación, una 


49 Supra, pp. 13-14. 
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sede propia: tres presidencias venían sucediéndose en ca- 
lidad de “huéspedes” del gobierno provincial. La federa- 
lización de Buenos Aires no podía diferirse aunque esto 
atentara contra los intereses económicos de la provincia 
y de su clase directriz —hacendados, comerciantes, polí- 
ticos—. Diego de Alvear, en carta a Julio Roca, le mani- 
festaba sus temores a propósito de la urgencia de éste 
porque se resolviera el problema de la Capital, ya que 
esa posibilidad estaba provocando el terror entre los po- 
líticos de Buenos Aires, “de cualquier matiz”; sin embar- 
go, le expresa su sincera convicción de que es imprescin- 
dible darle una rápida salida: “La Ley y traslación de la 
Capital tiene que llevarse a cabo, breve y enérgicamen- 
te, por un hombre que sólo se inspire en sentimientos 
e intereses puramente argentinos. Usted sería ese hom- 
bre [...]”. Párrafos antes ha recordado a Alberdi: “La 
verdad es, como lo ha dicho tantas veces Alberdi, que 
la causa de todas las perturbaciones políticas que segui- 
mos y seguiremos sufriendo, es la situación anormal crea- 
da por la falta de un asiento propio para el Gobierno 
Nacional” %, 

Era el viejo pleito entre autonomistas y nacionalistas, 
entre alsinistas y mitristas, que Cané recuerda en Juve- 
nilia, y en el que se había enrolado, siendo aún adoles- 
cente, como “crudo enragé”. Mitre, entonces en la presi- 
dencia, había desistido ya de federalizar la provincia y 
reclamaba la ciudad como Capital, al menos durante el 
ejercicio de su mandato, pero los autonomistas, capitanea- 
dos por Adolfo Alsina, le negaron hasta el derecho de 
dictar y aplicar leyes en el municipio. Cané rememora 


50 Documentos, Museo Roca, Cit. por Arce, José Roca, Bs, As., 
1960, t. 1, pp. 349-350. 
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aquel “famoso 22 de abril de 1863 en que crudos y cocidos 
estuvieron a punto de ensangrentar la ciudad: los coci 
dos [nacionalistas] por la causa de los crudos [autono- 
mistas] hicieron triunfar en 1880, y recíprocamente” 5%, 


La afirmación de Cané hay que considerarla en su 
exacta perspectiva histórica —1863—, ya que hacia 1880 
el panorama político había variado bastante con la muer- 
te de Alsina dos años atrás: el autonomismo estaba escin- 
dido y algunas de sus figuras —Wilde, Pellegrini, Barros, 
del Valle, López, Rocha— se inclinaron decididamente ha- 
cia el candidato presidencial tucumano —Roca— y su 
clara doctrina por la federalización, durante las agitadas 
jornadas que precedieron a la instalación del Congreso, 
y entre los tejes y manejes que se sucedieron durante 
sus deliberaciones. Por otro lado, los mitristas, que ha- 
bían representado las ideas nacionales, se encontraban 
ahora en la oposición y aparecían enfrentando, precisa- 
mente, a quienes desde la urbe, los republicanos —ex 
alsinistas— apoyaban un movimiento político de las pro- 
vincias organizado bajo la hábil conducción de Juárez 
Celman, la Liga de Gobernadores, exponente de los inte- 
reses del interior en lucha abierta contra el centralismo 
bonaerense. Desde la prensa, a poco más de cuarenta días 
de finalizar el mandato presidencial de Avellaneda, Eduar- 
do Wilde saludaba con regocijo el proyecto de federali- 
zación enviado por aquél al Congreso, y declaraba que 
“la capital en Buenos Aires es la paz, la equidad, la ri- 
queza y el engrandecimiento de la Nación” 52, 


La persona que encarnaha esa idea nacional era la 
de Julio A. Roca, “Si entendemos como ideología vigente 


51 Cané, M., 1bid,, p. 154. 
52 Wilde, E., OC, t. VIII, p. 142. Art. del 27, agosto, 1880. 
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un conjunto de valores o ideas, históricamente sistemá- 
ticos y globales, debemos concluir que en el roquismo se 
produjo una generalización de muy diversos intereses li- 
gados por la idea nacional, que impusiera su programa 
como ideología nacional revolucionaria [...].”53 Con este 
programa surgiría el Partido Autonomista Nacional, 


El copioso epistolario de ese momento, ilumina bas- 
tante acabadamente las posiciones en pugna y la sagaci- 
dad, el equilibrio de sus hombres, o los desafueros en que 
incurrieron más de una vez. Para quien quiera interiori- 
zarse con prolijidad remito a la muy documentada obra 
de ¡Agustín Rivero Astengo sobre Juárez Celman 5, Se 
me excusará, sin embargo, por acudir a algunos párrafos 
significativos, entresacados de aquellas cartas, pues son 
testimonios veraces de una voluntad nacional que brilla 
por encima de confabulaciones y arreglos —no siempre 
tan veraces— que en un país todavía sin consolidación 
política se justifican o, al menos, se explican. “La vida 
política de los pueblos nuevos es muy difícil”, confesaba 
desde la prensa Eduardo Wilde, uno de los hombres que 
tuvo más activa participación en el quehacer nacional, 
que más polemizó en las lides políticas del 80 y que mos- 
tró más fervor por el ideario progresista de la época 5, 


53 Florit, C., Ibid., p. 28. 

54 Rivero Astengo, Agustín, Juárez Celman (1844-1909), Bs. As., 
Kraft, 1944. 

55 Wilde, E., OC, t. VIII, p. 16. En el mismo artículo del 5 de 
octubre de 1873, uno de los momentos más difíciles de la Pre- 
sidencia de Avellaneda, Wilde llamaba a la conciliación en tér- 
minos que siempre conservan actualidad: “Si los jefes de la 
oposición, en vez de examinar con ojo prevenido todos los actos 
del gobierno, sólo trataran de ver en ellos lo que hay en reali- 
dad y no lo que puede servir como arma de combate, la opo- 
sición sería más moderada y serviría entonces, y solamente 
entonces, de correctivo a los avances del poder”. P. 17. 
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En carta desde Buenos Aires, fechada el 15 de marzo 
de 1880, Olegario Ojeda, antiguo compañero de Roca y 
amigo personal, exponía a éste su preocupación por el 
asunto “Capital”, al que consideraba de suma importan- 
cia en el juego de las candidaturas presidenciales: 


“[...] de tener que optar por una nueva candi- 
datura, el campo vasto y glorioso en que podrás ejer- 
citar, fecundamente para la Nación, la influencia que 
que te da la gran mayoría de que dispones, será el 
de la cuestión “Capital. El candidato que pudiese 
ofrecer, como prenda de paz y de orden público, la 
federalización de la ciudad de Buenos Aires, para 
Capital de la República, sería el único a quien podrías 
entregar la situación, pues sólo así quedarán supri- 
midas las causas que cada seis años, producen una 
conflagración en la República.” 5 


Si con tan elevada mira se pronuncia Ojeda en carta 
privada, ¿por qué habremos de dudar de que el mismo 
sentimiento anima las palabras con que Roca responde 
a Sarmiento, quien acaba de pedirle colaboración para el 
movimiento de electores que ha iniciado en Buenos Aires? 
El 22 de marzo del mismo año 1880, Roca le escribe, desde 
Córdoba, que no ha retirado su candidatura y que sólo 
podría hacerlo si se encontrara a un ciudadano que, con- 
citando la adhesión de Buenos Aires, “respondiese mejor 
a las aspiraciones de la paz y llevase más recursos de 
poder moral para afianzarla, con la promesa formal de 
completar la organización nacional, resolviendo la cues- 
tión 'Capital'” 57, 


56 Arce, José, Ibid., p. 340. 
57 Ibid., pp. 343-344. 
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El panorama era harto complicado y exigía de Roca 
un manejo político astuto y sereno: candidato de integra- 
ción en el frente interno —casi todas las provincias y 
parte del viejo autonomismo— resultaba un “candidato 
de ruptura”, para usar la definición de Carlos Florit, con 
la oligarquía porteña, entendiendo por tal a quienes ha- 
bían obtenido buenas fortunas con el usufructo de la pro- 
vincia con puerto. Pero Roca, hombre culto, formado no 
sólo en el ejercicio de las armas sino también en la lec- 
tura de los clásicos y en la fe en el progreso —no hay 
que olvidar que se había educado en el colegio de Con- 
cepción del Uruguay— tenía ideas precisas sobre las 
realizaciones que exigía el momento histórico: integra- 
ción nacional y crecimiento económico. Para cumplir el 
primer objetivo, se empeñaba, desde la Comandancia del 
Cuartel de Frontera de Río Cuarto, en convencer al Eje- 
cutivo —entonces conducido por Avellaneda— de la nece- 
sidad de llevar a cabo una decidida ofensiva contra el 
indio, en disidencia con la opinión del entonces Ministro 
de Guerra, Adolfo Alsina, que postulaba la táctica de- 
fensiva. 

Si se lee el Estudio Topográfico de La Pampa y Río 
Negro, del coronel Manuel J. Olascoaga, jefe de la Fron- 
tera Sud de Cuyo, o los partes militares del general Con- 
rado Villegas, posteriores a la Ocupación del Desierto, se 
comprenderá que era ya imposible permanecer inerte, 
o “estacionario” como dice Olascoaga, ante ese misterio 
indescifrable, “lepra eterna” que paralizaba “nuestro mo- 
vimiento”. Y lo que era más grave, su forma primitiva 
de producción servía para enriquecer a las poblaciones 
trasandinas que recibían el superávit, En el trabajo 
“Actualidad financiera de la República Argentina” que el 
coronel Alvaro Barros, jefe de la Frontera Sud y Costa 
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Sud de Buenos Aires, alsinista y defensor de los intereses 
ganaderos bonaerenses, envió al Presidente electo Nico- 
lás Avellaneda, en 1874, el panorama ofrecido es igual- 
mente desolador, y acuciante la necesidad de tomar me- 
didas para proteger “la fuente de nuestra riqueza” de las 
depredaciones de los indios: “amparados por el desierto”, 
sometían a la propiedad rural carente en absoluto de ga- 
rantías, “a constantes robos y saqueos”. Más de veinte 
mil leguas feraces estaban en manos de los indios %, 

Coincidencia en los puntos de vista frente al mismo 
problema, pero diferencias de procedimiento separaban a 
Alsina de Roca. Para ese entonces, el Comandante del 
Regimiento 7? contaba en su haber militar, además de los 
méritos primerizos, dos importantes triunfos: Ñaembé, 
donde con una sola batalla había liquidado a la monto- 
nera entrerriana capitaneada por López Jordán, y Santa 
Rosa, que le había brindado otra oportunidad de emplear 
sus tácticas de penetración ofensiva para combatir y ven- 
cer al principal jefe de la revolución mitrista, en 1874, 
el general Arredondo. De la controversia epistolar man- 
tenida con Alsina y que puede consultarse en el Museo 
Roca, me limitaré a extraer algunos pasajes que, además 
de revelar las dotes de estratega de Roca, lo presentan. 
preocupado por el problema político-económico nacional 
derivado de los constantes malones indígenas: 


“A mi juicio [le expresa en carta del 19 de octu- 
bre de 1875] el mejor sistema de concluir con los 


58 Olascoaga, Manuel J., Estudio topográfico de La Pampa Y 
Río Nertro, Bs. As.,, 1974 (2% ed.) y Barros, Alvaro, “Actua- 
lidad financiera de la República Argentina”, en Indice, fron- 
teras y seguridad interior, Bs. As., Hachette, 1975. He tomado 
cr referencias de Florit, C., Ibid., pp. 65 y 25, respectiva- 
mente. 
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indios [...] es el de la guerra ofensiva [...] el sis- 
tema actual de líneas de fuertes [...] y mantenerse 
a la defensiva, avanzando lentamente con la pobla- 
ción, ya sabemos cuáles son los resultados [...] Ga- 
nar zonas al desierto alejándose más de las poblacio- 
nes tiene para mí todos los inconvenientes de la gue- 
rra defensiva, acrecentados por el enemigo que deja 
a la espalda el desierto [...] La Nación gasta men- 
sualmente más de 100 mil pesos fuertes en subsidios 
a las ranqueles [...] a los que hay que agregar otro 
tanto, por lo menos, para mantenimiento de las fron- 
teras [...].*59 


Y continúa con la exposición de las ideas tácticas 
para una guerra ofensiva. Su designación para ocupar 
el ministerio vacante por la muerte de Alsina, le permi- 
tirá demostrar su acierto e incorporar a la Nación la vas- 
tedad de la pampa húmeda y un elemento humano con 
el que “hemos de hacer marinos o agricultores en Entre 
Ríos o en Tucumán”, le decía en carta de instrucciones 
al general Villegas %. Sólo un año necesitó el nuevo mi- 
nistro paro acabar con la conquista de veinte mil leguas; 
y la empresa de extender la línea militar hasta el Río 
Negro, que había venido acariciando durante tanto tiem- 
po, quedaba finalizada exitosamente a los tres meses de 
iniciada en diciembre de 1879. Mucho era lo que acababa 
de ganar el país: se daba término a los malones que lle- 
vaban ganado al otro lado de la Cordillera; se liberaba 
al erario público de las fuertes contribuciones a los indios 


59 Documentos V (pp. 98 y ss.), Museo Roca. Cit. por Florit, C., 
1bid., p. 41. 

60 Carta del 12 de setiembre de 1878. Puede leerse en Marcó del 
Pont, Augusto, Roca y su tiempo, Bs. As., 1961, p. 165. 
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para mantenerlos en paz; se aseguraba la soberanía en 
la Patagonia contra las pretensiones de Chile; y se obte- 
nía un vasto territorio para distribuir entre cinco pro- 
vincias. Una simple estadística de los Parlamentary 
Papers, de 1872, me exime de abundar en comentarios: 
entre 1820 y 1870. los indios habían robado 11 millones 
de cabezas de ganado vacuno, 2 millones de caballos y 
otras tantas ovejas; habían dado muerte a 50.000 perso- 
nas y destruido 3.000 casas. 


Todo indicaba que la mirada avizora que Wilde había 
extendido sobre el futuro político de Roca en 1874, no 
iba errada; con motivo de la batalla de Santa Rosa, pro- 
fetizaba a su antiguo condiscípulo que “estaba predesti- 
nado a ser árbitro de tres cuartos de la República”, y le 
aconsejaba cautela y equilibrio: 


“Esta gran figura que se levanta después de la 
batalla de Santa Rosa, que se llama Julio A. Roca, 
este táctico nuevo [...] necesita que una palabra ami- 
ga llegue a su oído para decirle: no te dejes marear; 
tu gloria es grande [...]. Tente en tus trece, hasta 
dentro de unos cuantos años en que con huesos duros 
y mayor experiencia [...] puedas acomodarle un ga- 
rrotazo tras la oreja a la política y convertirte en el 
hombre más útil a tu país.” 41 


Roca sabía que a los tontos “se les desarma con cual- 
quier cosa y se les puede hacer servir a nuestras miras”, 
y en carta a su cuñado Juárez Celman le confiesa que 


61 Wilde, Eduardo, Tiempo perdido, Bs. As., 1878, 1, pp. 313 y 
ss. Cit, por Cárcano, Miguel Angel, El estilo de vida argentino, 
Bs. As.,, Eudcba, 1969, pp. 93-94. 
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“su nombre político debe tener de zorro y de león”, “Cada 
día me confirmo más —continúa Roca— que no debemos 
querer mal a Buenos Aires; pero si deseamos permanecer 
República Federal es necesario no dejarnos absorber y 
tender siempre a la descentralización.” 6% Ya tiene Roca 
un bien ganado prestigio y una certera visión de las fuer- 
zas políticas que se mueven en ir preparando las candi- 
daturas para 1380. No resisto la tentación de transcribir 
un pasaje de otra carta que escribe a Juárez Celman el 
24 de julio de 1878, y en la que ya ve con agudeza la 
enredada situación en que comienza a tejerse el futuro 
de la patria. Le dice: 


“Resumiendo, tenemos a Sarmiento, que no es una 
solución de paz para la República y que ya está bas- 
tante viejo. A Rocha, Irigoyen y a mí, que no po- 
dremos ser candidatos con probabilidades de triunfo 
y que seríamos muy combatidos. Quedan Tejedor y 
Mitre [...] Mitre será la ruina para el país. Su par- 
tido es una especie de casta o secta, que cree tener 
derechos divinos para gobernar a la República. Teje- 
dor, si no es jefe de partido y tiene el mal sentido de 

elegir palabras como aquella de huésped para el go- 
bierno nacional, es hombre recto y no tan terco [...] 
Sobre todo que es la única carta que podríamos jugar 
con éxito,” 03 


Efectivamente, esa carta fue la de su éxito, pero ab 
contrario sensu, ya que la tozudez, precisamente, de Teje- 
dor, su intransigencia en ceder la ciudad de Buenos Aires, 
su alzamiento en armas contra el gobierno nacional, fue- 


62 Cit, por Rivero Astengo, A., Ibid., p. 99. 
63 Ibid., pp. 104-105. 


ron los naipes que dieron, a la postre, la Presidencia a 
Roca. Después de la derrota del Gobernador que, de este 
modo, ha conciliado en favor del general tucumano hasta 
las voluntades que le eran más contrarias, la habitual 
ironía de Wilde no permanece inactiva y estampa en La 
Tribuna: “El doctor Tejedor puede estar orgulloso de su 
obra, el país le debe un inmenso servicio; el país es grato 
y no lo olvidará” %, 

En efecto, en opinión de Rivero Astengo la revolu- 
ción del 80, fruto del choque entre la antigua y la nueva 
tendencia, acababa de liquidar los restos del centralismo 
porteño: Tejedor había representado la corriente levan- 
tisca de un pequeño pero poderoso Estado que, durante 
nueve años, se mantuvo apartado del resto del país. Roca, 
en cambio, por encima de la Liga de Gobernadores y de 
las camarillas provincianas, representaba “la voluntad 
nacional, el sentimiento del interior de todo el país”. Afir- 
mación que debemos tomar con reserva, pues también en 
Buenos Aires hubo hombres que trabajaron por la can- 
didatura de Roca. Si por un lado Olegario V. Andrade 
le escribía que Avellaneda estaba indeciso y “los Del 
Valle, los Alem, los Cané, los Lucio López, no hay uno 
solo que te reconozcan las grandes cualidades que te han 
hecho acreedor al aprecio de tus conciudadanos”; porque 
“son los verdaderos porteños exclusivistas y vanidosos”, 
también es cierto que el mismo Lucio López había salu- 
dado calurosamente el nombramiento de Roca como Mi- 
nistro de Guerra dos años antes: 


“Julio Roca es físicamente débil, moralmente 
fuerte [...] Es un hombre de lectura; es una inte- 


64 Wilde, Eduardo, OC, t, VIIL, p. 147. 
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ligencia que se ha desarrollado ya en el estudio de 
su arte [...] su nombramiento importa honrar a sus 
contemporáneos. Su nombre es un programa y sus ta- 
lentos reconocidos nos aseguran que ese programa será 
brillantemente cumplido [...] El general Roca es una 
esperanza le risueñas realidades [...].” 05 


En el mismo mes de marzo de 1880 en que escribía 
Andrade, una carta de Wilde, fechada el día 22, a las 
11,45, aseguraba a su siempre querido amigo Julio: “Tú 
tienes aquí muchos amigos de importancia y de valor 
[Pellegrini, del Valle, quizá Barros, habían comenzado a 
apoyarlo] pero la alta embrolla es llevada a cabo por tres 
personas que tienen el más vivo interés en que tú seas 
Presidente, estando decididos hasta hacerte una revolu- 
ción, si ese fuese un medio. Esas tres personas que obran 
por su cuenta y aparte de los trabajos de otros, son Rocha, 
Moreno y un servidor tuyo...” 0, 


Las tentativas emprendidas en febrero por algunos 
grupos que, organizados en el Comité de la Paz y en el 
Club de la Paz, querían evitar el recurso de las armas y 
trataban de persuadir a Roca para que retirara su candi- 
datura, se estrellaban contra su categórica respuesta: 
“Yo no puedo renunciar. Mi candidatura no me perte- 
nece, porque pertenece a los pueblos de la República”. Y 
avalaba su conducta contra los cargos que algunos opo- 
sitores le hacían desde la prensa, en el principio de la 
unidad nacional que debía cambiar —y mi insistencia se 
hace machacona— el porvenir de la patria: “No se trata 


65 Art, del 4, enero, 1878. Puede leerse íntegramente en Docu- 
mento 001100, Museo Roca. , 
86 Documento 001215, Museo Roca. Puede leerse también en Arce, 
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de una pendencia electoral, si no de saber si somos o no 
una nación organizada, unida; no una de tantas secciones 
sudamericanas, que desprecia el mundo”. Y el pensa- 
miento de Roca era una vez más coincidente con el de 
Wilde: 


“No hay tal nación argentina ni la ha habido 
nunca, lo que habido (sic) es una ficción en la que 
las dos partes, Buenos Aires y las provincias se creían 
explotadas. La designación empleada de Buenos Aires 
y las provincias prueba hasta la evidencia que la 
unión aparente no ha dado lugar a un todo que pu- 
diera llevar el nombre de nación. Para mí la solu- 
ción de las grandes cuestiones se ha hecho necesaria 
y se acerca. Una nación que no tiene capital ni mo- 
neda no es nación [...] ¡Ah! qué mal hicieron los 
que no secundaron el trabajo de Mitre para federa- 
lizar ésta (sic) ciudad [...] Ahora es necesario dar la 
ley de Capital y adoptar una moneda... La nación 
aparente se deshace a lo menos por algún tiempo [...] 
Las evoluciones sociales como las físicas no se verifi- 
can sin sacudimientos [...].” 


Y entonces lo exhorta a gobernar “cómo puedas y 
dónde puedas, pero adheridos a tu cuerpo y ligados a tu 
nombre se conservarán los restos de la nacionalidad ar- 
gentina sobre los cuales se podrá fundar más tarde algo 
estable e histórico [...]”%8, La distancia entre esta mi- 
noría, que va a tomar el mando, con respecto a la ante- 
rior no se puede desconocer: el país había tenido dos 
presidentes provincianos —Sarmiento y Avellaneda—, 


67 Cit. por Rivero Astengo, A., Ibid., pp. 163-164. 
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pero sus candidaturas se habían gestado en Buenos Aires; 
otros hombres eminentes de provincia, como Vélez Sárs- 
field se habían aporteñado después de largos años de per- 
manencia en la urbe. Roca, en cambio, seguía siendo 
hombre del interior y su Presidencia fue la obra de un 
Congreso en el que, primeramente, 35 diputados decidie- 
ron expulsar a 40, entre los cuales 25 eran representantes 
de Buenos Aires; disolvió después la Legislatura provin- 
cial, a pesar de la oposición de Avellaneda y, por fin, 
aprobó el proyecto de federalización. Eran los electores 
de Roca a quienes él consideraba representantes del sen- 
timiento nacional. 


Buenos Aires “deja de ser, de hecho, la nación, por- 
que las provincias del interior han reclamado la voz que 
les corresvonde en el cónclave —según opina José Arce— 
y se convierte, de derecho, en la Capital de la Nación, lo 
que no es lo mismo”. Paradojalmente, el hombre que 
había subido con las fuerzas del interior y un pequeño 
núcleo de porteños, iniciará un régimen centralista que 
ha de derivar en el “unicato” —concentración del gobier- 
no nacional y del partidista en la misma persona. La 
conducción política global permitió así a los hombres 
del 80, cumplir con las dos aspiraciones que sintetiza el 
mensaje presidencial de Roca: Paz y Administración. Paul 
Groussac, otro coetáneo que, a pesar de su origen fran- 
cés, puede ser incluido en la generación de 1880, vio con 
la sagacidad y el espíritu crítico que lo karacterizaban, 
que el nuevo jefe de Estado poseña la facultad maestra 


68 Documento 001200. Museo Roca. Puede leerse también en Florit, 
C., 1bid., p. 1. 
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del político: “acierto en la evaluación de los hombres y 
en el aprovechamiento de la hora oportuna” 70, 


3.1. — Política interna: paz y administración 


No me detendré en puntualizar —ya lo ha sido abun- 
dantemente— los vaivenes políticos que durante la ges- 
tión de Roca, en los prolegómenos de la de Juárez Cel- 
man y en su gobierno, van delineando un liberalismo que, 
según juicio generalizado, puede calificarse políticamente 
de conservador y elitista. La hegemonía final de la Capi- 
tal subre el resto del país no sería ya la obra de los por- 
teños (antiguos unitarios, federales de Rosas, etc.), sino 
de la clase gobernante, constituida por los mejores ele- 
mentos de toda la nación. El unicato, en Opinión de Mi- 
guel Angel Cárcano, “creó un régimen político que dis- 
torsionó el sistema federal y el régimen representativo 
fundado en el voto popular hasta que la reforma de Sáenz 
Peña restableció la vigencia de los principios que estable- 
cía la Constitución Nacional e imponía la geografía del 
país”. Pero fue sobre la base del P.A.N. que Roca y quie- 
nes lo acompañaron en su labor gubernativa, pudieron 
cumplir el programa de institucionalización y crecimiento 
que se había propuesto la nueva generación. Ese progra- 
ma nacionalista era —y es Cárcano quien lo detalla: 


69 Arce, 3., Ibid., p. 302. Dos cartas de Rocw a Avellaneda, de muy 
reciente publicación, revelan que también el interior tuvo inge- 
rencia importante en la gestación de la candidatura de este 
último, sobre todo por el apoyo de Roca en Cuyo y en San 
Luis. Cfr. Avellaneda, Julio, El baúl de Avellaneda, Bs. As., 
1977. Tomo la referencia de Florit, C., Ibid., pp. 79-80, n. 2. 

70 yaa Paul, Los que pasaban, Bs. As., Sudamericana, 1939, 
p. 225, 


“El laicismo de las instituciones, el predominio 
de la autoridad civil sobre la militar, la extensión de 
la educación, la construcción de las vías de comuni- 
cación y puertos, el fomento de la inmigración y la 
agricultura, el ordenamiento de la moneda y por so- 
bre todo, como la única manera de fundar sobre bases 
sólidas el trabajo productivo, la defensa del principio 
de autoridad del gobierno nacional, el afianzamiento 
de la justicia y el respeto a la ley, la garantía de los 
derechos individuales contra el 'autoritarismo de los 
gobernantes,” 71 


Para realizarlo se necesitaban orden y estabilidad, 
dos palabras que el país parecía desconocer. Los gobier- 
nos de provincia —aunque representativos muchas veces 
de valores reales— se adquirían y conservaban por la fuer- 
za, y su jefe local era en ocasiones un verdadero caudi- 
llo72. El centralismo que instituyó el gobierno de Roca 
obedecía pues, a una necesidad histórica: encontrar la 
formulación jurídica coherente que permitiera al país so- 
breponerse a los intentos de disolución interior y a las 
apetencias extranjeras, para poder llevar a cabo una polí- 
tica de engrandecimiento conjunto. “Esta necesidad —dice 
Florit— se hace crítica en los períodos de cambio, de revo- 
lución, en los períodos decisivos de la historia nacional 
del país de que se trata.” 79 

Joaquín de Vedia en su semblanza de Roca, pone en 
labios del general estas reflexiones: 


711 Cárcano, Miguel A., 1bid., pp. 110-111. 

72 Cfr, Melo, Carlos, Los partidos políticos argentinos, Univ. Nac. 
de Córdoba, 1970 (4* ed.). 

73 Florit, C., 1bid., p. 97. 
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“Todos los gobiernos del país han sido gobiernos 
electores, desde Urquiza en adelante [...] Unos han 
dirigido sencillamente, y otros han maniobrado [...] 
Pero sólo la estupidez o la perversidad han podido 
creer que algunos de los que hemos gobernado así 
usábamos de la influencia oficial, para favorecer a éste 
y contrariar las ambiciones de este otro, No; lo que 
hubo, es que todos los que gobernaron [...] se apli- 
caron constantemente, en continua lucha, a defender 
estas dos cosas esenciales, siempre en peligro: el prin- 
cipio de autoridad y la unión nacional, contra las 
fuerzas laterales, pero siempre en acecho de la rebe- 
lión, de la anarquía, de la disolución.” 74 


En cuanto al carácter oligárquico que se le ha atri- 
buido —paternalista y farolero en concepto de Pérez Amu- 
chástegui '"— cabe preguntarse si en un proceso de cam- 
bio profundo como el que proyectaba realizar la minoría 
ilustrada del 80, era posible la consulta general a una 
masa de población criolla o inmigrante en su mayoría in- 
culta e iletrada. La vigencia de una verdadera democra- 
cia como gobierno de las mayorías a través del sufragio 
universal, no había estado en el ánimo de ninguno de los 
hombres que propagaron el credo liberal, y en este punto 
creo necesario recordar algunos conceptos del Dogma So- 
cialista que distinguen la razón colectiva, la cual pesa y 
examina, de la voluntad colectiva, que es ciega y capri- 
chosa. De allí resulta: 


“La soberanía del pueblo sólo puede residir en la 
razón del pueblo, que sólo es llamada a ejercer la par- 


74 Vedia, Joaquín de, “Semblanza de Roca”, en su Cómo los vi yo, 
Bs. As., Gleizer, 1922. Cit, por Florit, C., 1bid., p. 96. 
75 Supra, n. 20. 
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te sensata y racional de la comunidad social, La parte 
ignorante queda bajo la tutela y salvaguardia de la 
ley dictada por el consentimiento uniforme del pueblo 
racional. La democracia, pues, no es el despotismo 
absoluto de las masas, ni de las mayorías; es el regi- 
miento de la razón. 


Para emancipar las masas ignorantes y abrirles 
el camino de la soberanía, es preciso educarlas. Las 
masas no tienen sino instintos: son más sensibles 
que racionales; quieren el bien y no saben dónde se 
halla; desean ser libres y no conocen la senda de la 
libertad.” 76 


Es la “barbarie” que destruyó “toda forma civil, aun 
en el estado en que las usaban los españoles —clamaba 
Sarmiento contra el caudillismo triunfante—; los pueblos 
en masa no son capaces de comparar distintivamente unas 
épocas con otras; el momento presente es para ellos el 
único sobre el cual se extienden sus miradas”77, Y ya 
entre los hombres del 80, los testimonios se multiplican 
y los argumentos se repiten, desde las declaraciones pú- 
blicas a las novelas o el ensayo. Wilde aseguraba que, en 
medio de la diversidad de opiniones e ideas, todos coin- 
cidían en un punto: “en ser ultraliberales y revoluciona- 
rios en arte y en política”. Y hablaba de socialismo, de 
“un socialismo liberal, inteligente, ilustrado”, [El subra- 
yado me pertenece]. Consecuentemente, cuando se inqui- 
ría a sí mismo qué era el sufragio universal, se contes- 


76 Echeverría, Esteban, Dogma socialista, Bs. As, 1915, pp. 185- 
187. Cit, por Pérez Amuchástegui, A. J., Ibid., pp. 18-19. 
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taba: “el triunfo de la ignorancia universal”. Y a la 
pregunta, “¿qué es la democracia?”, correspondía el mis- 
mo tenor de respuesta: “el gobierno de los más, que es 
decir de los menos aptos”. 

Si de la desembozada confesión periodística pasamos 
a la declaración política, la similitud de conceptos es un 
síntoma más de la coetaneidad generacional —Roca tenía 
37 años al asumir la Presidencia—; Wilde por la misma 
fecha había alcanzado los 36 y Juárez Celman, de quien 
es la siguiente opinión, bordeaba los 34: 


“Las revoluciones de todos los tiempos no han 
hecho más que impedir la naturaleza de ese gobierno 
[se refería a ciertas reflexiones de Santo Tomás de 
Aquino en torno de algo así como una monarquía 
constitucional]. Sería indispensable persuadir a las 
multitudes que ellas encarnan una parte de la sobe- 
ranía, pero que sólo al gobernante supremo —con 
mandato temporario o no— le corresponde elegir sus 
colaboradores en todos los ramos del poder. Consul- 
tar al pueblo siempre es errar, pues éste únicamente 
tiene opiniones turbias.” 78 


Si vamos a la novela, Lucio V. López, que se acercaba 
a los 36 años cuando dio a luz La gran aldea, puso en boca 
de uno de sus personajes, dirigente mitrista, elocuentes y 
sentenciosos juicios: “Nosotros somos la clase patriota de 
este pueblo, nosotros representamos el buen sentido, la 
experiencia, la fortuna, la gente decente, en una palabra. 


Fuera de nosotros, es la canalla, la plebe, quien impera. 


17 Sarmiento, Domingo F., Facundo, en sus OC, Bs. As., 1948- 
1956, t. VIL, pp. 76-77. 
78 Rivero Astengo, A., Ibid., p. 44. 
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Seamos nosotros la cabeza; que el pueblo sea nuestro 
brazo”79, El que acaba de hablar, me parece oportuno 
aclararlo, no es el vocero del autor, sino la deformada 
silueta de un viejo político de principios de 1860; pero en 
veinte años la posición mental de la minoría con respecto 
al alcance político de la democracia no había variado mu- 
cho, quizá porque tampoco había cambiado demasiado la 
realidad histórica de la nación. 

Todos ellos consideraban que sólo una “larga herencia 
de educación”, un consciente y certero conocimiento de la 
misión a cumplir —lo que significaba un cabal concepto 
de vida— daban derecho a manejar la cosa pública, y 
estaban sinceramente convencidos de ello *%. Cané enten- 
día que era “una inspiración de insanos dar derechos elec- 
torales a los negros de Dakar o a ciertos blancos del otro 
lado del agua [...]”. Y en esa breve novela o capítulos 
para una novela que nunca completó, “De cepa criolla”, - 
el personaje Carlos Narbal —un poco su doble— declaraba 
enfáticamente su acendrada convicción acerca de las vir- 
tudes de la auténtica aristocracia: 


“[...] Es la defensa de la naturaleza [...] sabes 
que sólo acepto las aristocracias sociales. En las ins- 
tituciones, en los atrios, en la prensa, ante la ley, la 
igualdad más absoluta es de derecho. Pero es de de- 
recho natural también el perfeccionamiento de la es- 
pecie, el culto de las leyes morales que levantan la 
dignidad humana, el amor a las cosas bellas, la pro- 
tección inteligente del arte y de toda manifestación 
intelectual, Eso se obtiene por una larga herencia de 


79 López, Lucio V., 1bid., p. 67. 
80 Cfr. Pérez Amuchástegui, A, J., 1bid., p. 16. 
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educación, por la conciencia de una misión, casi diría 
providencial, en ese sentido. Tal es la razón de ser 
de la aristocracia en todos los países de la tierra, tenga 
o no títulos y preocupaciones más o menos estrechas. 
Entre nosotros existe y es bueno que exista. No la 
constituye por cierto la herencia, sino la concepción 
de la vida, 


Con semejantes ideas no era extraña por cierto 
la reputación de aristócrata que Carlos adquirió [...].” 
(1884) 51 

No faltaron, sin embargo, entre los hombres del 80, 
'algunos con inclinación o con dotes de tribuno popular 
que se encargaron de iniciar rumbos hacia una democra- 
cia rudimentaria. Ricardo Rojas, después de dastacar la 
personalidad tribunicia de Adolfo Alsina —síntesis, en su 
concepto, de la seducción del caudillo y la elocuente ora- 
toria del conductor— señala a dos jóvenes alsinistas de 
la década del 70 como los característicos tribunos del nuevo 
período; yo diría de la nueva generación: Alem y Pellegri- 
ni, Abogados ambos, compañeros desde la época de estu- 
diantes universitarios, los azares de la política y concep- 
ciones divergentes, a partir de 1880, en la manera de 
encarar la conducción del Estado —Alem se pronunció en 
contra de la federalización en su discurso legislativo—, 
iban a convertirlos en rivales francos y enconados desde 
la revolución de 1890, en la que el primero, junto a su 
camarada de causa en ese momento, Aristóbulo del Valle, 
desempeñaría el papel del rebelde, y el segundo, Pelle- 
grini, el del ordenado constructor, 


81 Cané, Miguel, “Sarmiento en París” y “De cepa criolla”, en su 
Prosa ligera, Ibid., pp. 197 y 124-123, respectivamente. 
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Leandro Alem junto a sus compañeros de generación 
se me antoja un poco el “anti” de que hablaba en el pri- 
mer capítulo, aunque, obviamente, no por las mismas ra- 
zones que Estrada o Goyena. El factor que aleja al tri- 
buno radical de sus coetáneos no es, precisamente, el de 
la formación filosófica —aunque sus conocimientos sobre 
Spencer y Renán, al decir de Groussac, eran bastante pre- 
carios—, sino una particular distancia social de aquéllos, 
que el asiduo contacto de los años de estudiante y de la 
brega partidista no lograba menguar, al menos en el ánimo 
de Alem. Quizá la herencia —uno de los factores genera- 
cionales de Petersen que pocas veces alcanza real volumen, 
y el caso de Lucio V. Mansilla, hijo de rosista, lo demues- 
tra— actuaba demasiado en el temperamento apasionado 
y con tendencia a la neurosis del tribuno, hijo de un ma- 
zorquero ahorcado después de la caída de Rocas. 

Nos cuenta Rojas que desde jóvenes, según comenta- 
rios de anicianos que los habían conocido, se descubría la 
diferencia de temple entre Pellegrini y Alem; franco y 
cordial el primero, reconcentrado y agresivo el segun- 
do82, Y Paul Groussac, desde su mirador crítico de fran- 
cés culto y amigo de los hombres a quienes Alem com- 
batía, lo definió “como héroe de atrio, caudillo de comité 
y parroquia, cuyo prestigio sobre las masas populares se 
fundaba, ante todo, en la ley de afinidad”. Reconocién- 
dole, no obstante, una especial energía política y algo 
más que en él debía haber y que lo llevó a ascender a 
jefe de partido y a figurar, en cierto modo, como perso- 
nalidad nacional, agregaba, cáusticamente, que “nunca 
perdió los rasgos primitivos; y con una autoridad que cre- 
cía a medida del éxito, siguió gastando en más vasto esce- 


82 Rojas, Ricardo, 1bid., pp. 205-206. 
75 


nario los mismos procedimientos y modales, apenas ate- 
nuados, que veinte años antes en el atrio de Balvanera” $, 
También Pellegrini se dejaba ganar en más de una opor- 
tunidad por el “frenesí de la acción popular”, pero sus 
deberes gubernamentales le imponían la responsabilidad 
de superar entusiasmos democráticos para los que su pue- 
blo no estaba maduro. “Había nacido para conducir la 
opinión desde el parlamento, el mitin y la prensa, para 
ser un líder sajón —ve con agudeza Ricardo Rojas—, pero 
ni su época ni su medio rudimentarios le ofrecieron las 
posibilidades que su genio necesitaba para desarrollarse 
plenamente.” $4 


Sólo después de la ruptura con Roca, hacia 1903, y 
cuando la muerte lo rondaba —Pellegrini murió en 1906—, 
su protesta tribunicia lo lanzó a la calle —sin haber hecho 
abandono de la oratoria parlamentaria desde la banca del 
Senado— para pronunciar veinte discursos electorales 
consecutivos en las parroquias bonaerenses. “Tardía pro- 
testa, reveladora de energías demagógicas adormecidas 
largo tiempo en él por los éxitos de su precoz carrera 
oficial”, en opinión de Rojas. Sus exigencias de libertad 
de sufragio por hallarse el país en orden y prosperidad, 
serían recogidas por un antiguo camarada y correligiona- 
rio del gobierno de Juárez Celman, Roque Sáenz Peña, e 
institucionalizadas bajo su Presidencia, 

Este largo periplo, que se anunciaba breve, me ha 
alejado varios años, y no pocas páginas, del “akmé” polí- 
tico de la generación —la década del 80 al 90— y aquellas 
dos palabras programáticas de Roca, paz y administración, 
han quedado atrás. Es hora de retornar a ellas. De acuer- 


83 Groussac, Paul, 1bid., p. 249. 
84 Rojas, Ricardo, Ibid., p. 215. 


do con el juicio de José Luis Romero, “paz significa en 
sus labios, no sólo la recia represión de todo intento revo- 
lucionario —como los que habían ensangrentado la Repú- 
blica en 1874 y 1880 —sino también la resuelta elimina- 
ción de toda lucha franca y limpia por la conquista del 
poder, que consideraba peligrosa para el país en vías de 
transformación y más peligrosa aún para su propia clase, 
Administración en cambio, significaba el cumplimiento de 
los ideales liberales de progreso y enriquecimiento, esto 
es, la realización del programa esbozado por los hombres 
de la organización”. Dos líneas, según el historiador, que 
señalarían una conducta liberal en el plano económico y 
“estrechamente conservadora en el plano político” 85, 


Pero dejando de lado la política electoralista, con su 
secuela de comicios fraudulentos e intervenciones de pro- 
vincias —es justo señalar que sólo se produjeron dos du- 
rante los seis años de gobierno de Roca$ó— corresponde 
ocuparse ahora, con cierto detenimiento, de las importan- 
tísimas medidas concretadas en el campo de la organiza- 
ción jurídico-administrativa, las que modificaron las vetus- 
tas formas coloniales y crearon un Estado moderno; esto, 
unido al desarrollo económico, colocó al país en la co- 
rriente de las naciones más progresistas. Fe en el progreso 
de la que participaron no sólo los liberales positivistas, 
sino también los liberales católicos —siempre que no peli- 
grara la formación religiosa de las almas y la presencia 
de Dios entre los hombres—. Por eso José Manuel Estrada 
escribía, hacia 1890: “Dentro de algunos siglos el carácter 


85 Romero, José Luis, Las ideas políticas en Argentina, México- 
Bs. As., Fondo de Cultura Económica, 1969 (4* ed.), p. 186. 

86 El 10 de julio de 1883 fue intervenida la Provincia de Santiago 
del Estero (Ley 1282) y el 10 de setiembre de 1884, la de Cata- 
marca (ley 1466). 
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de la República Argentina será uno de los más visibles 
fenómenos de la historia, porque se presentará ante la 
posteridad como uno de los pueblos en que más de lleno 
se refleja el espíritu del sigloXX” *7, 

La aludida dimensión nacionalizadora se expresó, en 
primer término, con el predominio del ejército nacional 
sobre las milicias provinciales, definitivamente disueltas 
en cuanto Roca asumió el gobierno, de acuerdo con la ley 
1067 proyectada por el propio Congreso de 1880. A partir 
de allí la estructura institucional del ejército mereció 
especial atención, y el 22 de octubre de 1882 se promulgó 
la ley 1254 que, en sustitución de las antiguas ordenanzas 
militares de Carlos III, fijaba el procedimiento para acor- 
dar ascensos, sistematizaba jerárquicamente el cuerpo, la 
antigúedad de clases, de oficiales, etc. Iguales disposicio- 
nes se tomaron para la armada por ley 1809. La organi- 
zación se completaría durante la segunda Presidencia de 
Roca con la Ley Riccheri 4031, que instituyó el servicio 
militar obligatorio. 

La federalización de Buenos Aires, al agregar un nue- 
vo distrito al cuerpo jurídico nacional, obligó a tomar una 
serie de medidas, concretadas en leyes, de las que me pa- 
rece conveniente subrayar algunas por su importancia 
institucional: organización de la Municipalidad (ley 1260), 
de los Tribunales de Justicia local (ley 1144) y de las 
escuelas comunes (ley 1420). Con respecto al gobierno 
de la flamante Capital Federal, quedó definido por ley 
1260 promulgada el 19 de noviembre de 1882, que legisló 
sobre la elección de los miembros del Concejo Deliberante, 


87 Estrada, José Manuel, “Ensayo histórico sobre la Revolución de 
los Comuneros del Paraguay”, en sus OC, Bs. As., 1897-1905, 
t. I, p. 548. Cit. por Pérez Amuchástegui, A. J., Ibid., p. 35. 
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las atribuciones y deberes del mismo y las del Departa- 
mento Ejecutivo; creó la Municipalidad como persona ju- 
rídica, e incluyó disposiciones sobre presupuestos, rentas, 
responsabilidades, etc.58, 

De allí en más, muchas fueron las iniciativas vincu- 
ladas con el adelanto de la Capital y la administración 
del Municipio. Ya en 1881 se había dispuesto, por ley 1122, 
el adoquinado obligatorio entre las calles Caseros, Entre 
Ríos, Callao y la ribera, y el de las calles Rivadavia y 
Piedad (hoy Bartolomé Mitre) hasta la Plaza Once de 
Setiembre, Santa Fe hasta Centro América (hoy Puey- 
rredón), y Buen Orden (hoy Bernardo de Irigoyen) hasta 
la Barranca de Santa Lucía (hoy Montes de Oca). El 
perímetro se amplía poco después por ley de octubre de 
1882. Al año siguiente se autoriza a la Municipalidad a 
transformar las plazas Victoria y 25 de Mayo en una sola 
(ley 1293 del 4 de agosto de 1883) y se ordena la erección 
de una columna conmemorativa de los sucesos que dieron 
paso a la soberanía de la Nación (ley 1339, del 5 de octu- 
re de 1883). Se disponen estudios de nivelación y desagúe 
de las zonas comprendidas por los partidos limítrofes de 
Flores, Barracas al Sud (hoy Avellaneda) y Belgrano, y 
de algunas parroquias. En noviembre de 1884 (ley 1583) 
se autoriza toda expropiación de inmuebles que requiera 
la delineación de calles, fuera de un radio de doce cua- 
dras a partir de la Plaza de Mayo, y la construcción de 
una avenida desde dicha plaza a la calle Entre Ríos (sería 
la actual Avenida de Mayo). Por la misma fecha se 
anexan al distrito de la Capital, el Municipio de Belgrano 


88 El proyecto del año anterior, publicado como Ley 1129 en el 
Diario de Sesiones del Senado, y los debates en su torno, pue- 
den verse en Arce, J., Ibid., pp. 121-123. 
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y parte del de San José de Flores. Esta fatigosa enume- 
ración —no exhaustiva, por cierto— ha tenido por objeto 
mostrar el cuidado, puesto de manifiesto por los hombres 
del 80, en la ordenada administración y mejoramiento de 
la ciudad sede del gobierno nacional. 


Una de las obras más importantes de la primera admi- 
nistración de Roca, si no la más importante, siempre en 
el radio de la ciudad, fue, sin lugar a dudas, disponer la 
construcción del puerto, que venía demorándose desde 
años. Los intereses de un comercio cada día más flore- 
ciente no podían continuar tropezando con las dificulta- 
des y pérdidas que ocasionaba la falta de un gran puerto, 
Don Eduardo Madero, un ciudadano emprendedor, no un 
experto, aprovechando los estudios del ingeniero Bateman, 
había presentado, en 1869, un proyecto que Sarmiento, 
entonces Presidente, defendió con ardor; pero en aquel 
tiempo la ribera pertenecía a la Provincia de Buenos Aires, 
y el Estado tenía pocas posibilidades de triunfar, no obs- 
tante la autorizada defensa que del proyecto hizo Vélez 
Sársfield en el Congreso, En 1880 la situación había icam- 
biado totalmente, y Roca instó a Madero a presentar otra 
vez su viejo proyecto, que fue extensamente fundado por 
Pellegrini en nombre de la Comisión de Obras Púlicas 
del Senado. Por ley 1257, del año 1882, el Congreso auto- 
rizó al Poder Ejecutivo a utilizar los servicios de Eduardo 
Madero y fijó minuciosamente las pautas que debían regir 
la contratación. Designada una Comisión ad-hoc para 
examinar el contrato elevado al Ejecutivo por Madero, 
se lo aceptó en 1884 después de un prolijo estudio, y en 
1886, a menos de cuatro años de promulgada la ley 1257, 
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se aprobaron los planes y se inició, por contrato, la tras- 
cendente tarea %9, 

La organización de los Tribunales de Justicia local 
fue encarada por el gobierno apenas iniciado su mandato, 
y fueron los dcctores Victorino de la Plaza y Pedro Go- 
yena los encargados de estudiar y proyectar la ley orgá- 
nica, que se promulgó en diciembre de 1881, La ley 1144, 
que se ocupa de la justicia de paz, de los jueces letrados, 
de los tribunales de apelación, del Registro de Escribanos, 
del Registro de la Propiedad, Hipotecas, Embargos e inhi- 
biciones, del Archivo General de los Tribunales, etec., fue 
ampliada más que modificada, por la ley 1893, sancionada 
en las postrimerías de la Presidencia de Roca, y sus con- 
ceptos sustanciales rigen aún la administración de justi- 
cia en la ciudad de Buenos Aires. En el plano jurídico es 
oportuno destacar la insistencia de Roca, en sus mensajes 
ante el Congreso, para una pronta sanción de las reformas 
esenciales al viejo Código de Comercio de Buenos Aires, 
que desde 1862 regía en todo el país y del Código Pe- 
nal, que sólo sería sancionado en 1921; su preocupación 
también por la redacción del Código de Minap, 

“Con motivo del tratamiento de la Ley de Tribunales, 
comenzaron a perfilarse ya los dos grupos antagónicos que 
desencadenarían, a poco, las enconadas controversias en 
torno de la Ley de Educación Común: laicos y católicos. 
Las dos tendencias se manifiestan a raíz de los llamados 
“recursos de fuerza”, en virtud de los cuales los tribu- 
nales eclesiásticos se veían oligados a admitir la apela- 
ción ante la Cámara. El debate, sostenido por Goyena y 


89 Los detalles técnicos y políticos de la iniciativa, del cuerpo de 
la Ley y consecución del contrato, pueden verse en Arce, J., 
1bid., pp. 196-209, 


8l 


Achával Rodríguez en contra de la respectiva cláusula, y 
por Lagos García a su favor, terminó con el triunfo de 
los liberales laicos. La victoria se repitió cinco años más 
tarde, cuando se volvió a plantear la cuestión con mayor 
virulencia aún, pues pesaba entonces la excomunión lan- 
zada por el Papa León XIII contra quienes obligaran a 
un juez laico, a llevar ante su tribunal a personas ecle- 
siásticas, 

Pero la preocupación del gobierno iba más allá de los 
límites de la Capital Federal, como correspondía al sen- 
timiento nacional que lo inspiraba, y habiéndose incor- 
porado el extenso territorio de la Patagonia —declarado 
gobernación en octubre de 1878—, era necesario disponer 
su administración y, al mismo tiempo, organizar los terri- 
torios nacionales —más de la tercera parte del país— pro- 
curándoles las instituciones municipales, ordenando la 
justicia y creando escuelas. Fruto de estas inquietudes 
fue la ley 1532, promulgada el 16 de octure de 1884. Pocos 
días después, exactamente el 30, entraba en vigencia la 
ley 1565 que creaba el Registro Civil: la legislación libe- 
ral se abría paso y conquistaba posiciones en su propósito 
de reordenar jurídicamente el Estado, concebido, según 
opinión de Cané, “con espíritu abierto a la poderosa evo- 
lución del siglo, con fe en la ciencia y en el progreso 
humano”. El mismo año se sancionó la ley 1420, de “edu- 
cación común”, pero dada la importancia que revistió para 
la política educativa del país, me ocuparé de ella en capí- 
tulo especial. 

La Ley de Registro Civil, que contemplaba disposi- 
ciones del artículo 80 del Código Civil hasta el momento 
no cumplidas, llenó notorias carencias en el registro de 
nacimientos, matrimonios y defunciones, ya que estable- 
ció la creación de oficinas especiales a tal efecto, en juris- 
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dicción de la Municipalidad %. Era la vía hacia el matri- 
monio laico, según anunciaba alarmado el Nuncio Apos- 
tólico. Efectivamente, poco después, durante el gobierno 
de Juárez Celman, en 1888, se sancionaba la ley 2393, de 
Matrimonio Civil, precedida de enardecidos debates y elo- 
cuentes argumentos en su favor y en su contra. Algunos 
de los párrafos en que se sustentaban las respectivas te- 
sis, merecen transcribinse, por la erudición y solidez con- 
ceptual que revelan, 

Wilde, entonces Ministro del Interior y partidario 
entusiasta del proyecto del Ejecutivo, esgrimía esta argu- 
mentación, en medio de una larguísima memoria, cáusti- 
camente volteriana, que llevó dos sesiones (setiembre de 
1886): “¡Todo el mundo se asombra de que no tengamos 
el matrimonio civil! No hay extranjero que no diga: 
Muy adelantado el país, muy adelantado en sus institu- 
ciones; se desarrolla de una manera sorprendente; pero 
¿por qué no tiene matrimonio civil? ¿[...] y cómo se 
casan los que no tienen párroco y los que no pertenecen 
a religión alguna o no la confiesan?” En fin, sostenía la 
necesidad de la ley “siendo como somos, un país de inmi- 
grantes” 9! Filemón Posse, Ministro de Justicia e Ins- 
trucción Pública, aseguraba que la ley era “la expresión 
genuina de esta santa libertad de conciencia, de esta li- 
bertad conquistada por la civilización [...]”. En la Cá- 
mara de Diputados el debate llevó cinco sesiones, desde 
el 18 de octubre de 1888, en que el proyecto fue informado 


90 El proyecto del Poder Ejecutivo extendía las disposiciones a 
todo el país, pero el Congreso redujo el ámbito de aplicación 
a la Capital y los territorios nacionales. Cfr. Arce, J., 1bid., 
p. 165 

91 Wilde, E., OC, t. XVIII, 1? parte, p. 164 (puede leerse el dis- 
curso completo). 
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por Benjamín Zorrilla hasta su sanción por 48 votos 
contra 4, 


La fundamentación de Zorrilla se basaba en ejemplos 
históricos de legislación de derecho común: “el sacra- 
mento a las iglesias, o mejor dicho, la función religiosa 
a las iglesias, y deberes, a la legislación civil”. Estrada 
hizo referencias a la familia como núcleo y causa de la 
organización del Estado, y como forma primordial de 
la sociedad, en la que radica el poder espiritual, ya que la 
Iglesia elevó la unión del hombre y la mujer en matri- 
monio, a la categoría de un sacramento. Y enfrentando 
la libertad civil del hombre y de la familia con la del 
Estado soberano y absorbente, manifestaba: 


“La base fundamental de todas las libertades ci- 
viles está [...] precisamente en la limitación de la 
soberanía, Donde la soberanía del estado lo abarca 
todo, donde absorbe la iglesia, las corporaciones, los 
municipios, las familias [...], ni aun el concepto de 
la libertad existe, porque la libertad no consiste en 
votar en los comicios, ni en elegir los agentes de un 
poder omnímodo e irresponsable: la libertad consiste 
en la limitación de los poderes públicos, organizados 
de tal manera que todo hombre pueda hacer lo que 
debe uerer, y que todos estos núcleos y elementos 
que componen el cuerpo social, que no es mecanismo, 
e sino organismo, se desenvuelvan y ejerzan sus fun- 

> ciones libre y ampliamente.” % 


En esa corriente de liberalismo laico habría que men- 
-cionar también algunos anticipos jurídicos del interior del 


92 Diario de Sesiones, Cámara de Diputados (18, octubre, 1888). 


país: la secularización de los cementerios, por ejemplo, 
y el establecimiento del matrimonio civil en lugar del 
religioso, durante el gobierno de Nicasio Oroño (1865- 
1868) en Santa Fe. que duró poco tiempo. Catorce años 
más tarde, Juárez Celman, flamante gobernador de Cór- 
doba, creaba el Registro Civil el 13 de agosto de 1880; 
disponía que solo se enterrara en cementerios municipa- 
les y dictaba algunas medidas laicizantes en materia de 
educación que le provocaron un agudo conflicto con la 
Iglesia 9, 

El interior, pues, no permanecía inerte, aun cuando 
la victoria de las provincias sobre las viejas fuerzas por- 
teñas en 1880 habría hecho presagiar un mayor y más 
armonioso desenvolvimiento político y económico que el 
que la realidad del país ofreció al finalizar la Presiden- 
cia de Roca. Las razones políticas de ese centralismo de 
nuevo cuño han sido ya expuestas —orden y paz—, pero 
a ellas se sumaron factores geoeconómicos y demográficos 
que provocaron el crecimiento desmesurado de la flaman- 
te Capital, de la provincia bonaerense y, en menor escala, 
del centro y litoral, con lo que “la victoria de los provin- 
cianos sobre los porteños resultó ser una ilusión óptica”, 
afirma Mac Gann%, 

También se equivocó Alberdi, por esa misma época, 
cuando en La República Argentina consolidada profeti- 
zaba que siendo Buenos Aires la “capital natural” del país 
y “encerrando todos los elementos de poder de la nación”, 
su reciente autonomía sería “moderna y liberal”, no “la 
autonomía del tiempo de Rosas, que fue una absorción 


93 Pueden seguirse las cireunstancias de este conflicto en Allende, 
A.Ibid,, (44-49). 

94 Mac Gann, Thomas, Argentina, Estados Unidos y el sistema 
interamericano (1880-1914), Bs. As., Eudeba, 1960, p. 31. 
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de la vitalidad de la nación”. Para eso reclamaba el flu- 
jo de una parte de su gente hacia el interior y una merma 
en la cantidad de profesionales y comerciantes extranjeros 
radicados en la ciudad capital %, 


3.2. — Desarrollo económico: explosión demográfica 
y crecimiento 


La precariedad de los medios de comunicación, la 
importancia del puerto, y un conglomerado de fuerzas 
económicas que se intentará describir, contribuyeron a 
que el desarrollo demográfico que experimentó el país 
desde 186 y más aún después de 1880, no se distribu- 
yera de acuerdo con los vaticinios de Alberdi y se for- 
maran, en cambio, núcleos de concentración poblacional 
en la región litoraleña y, preferentemente, en los centros 
urbanos. Una rápida ojeada a los Censos Nacionales y a 
los libros que han recogido estadísticas de otras fuentes, 
nos revelan que si bien el vertiginoso crecimiento demo- 
gráfico cambió la estructura social y económica, esa trans- 
formación fue más evidente en las zonas mencionadas y 
sobre todo en Buenos Aires. 


Aunque resulte árido será necesario acudir, de aquí 
en adelante, al rigor matemático de los números como 
fuente testimonial del progreso que lanzó a la nación al 
plano internacional, por encima de depresiones y crisis 
pasajeras que sólo detuvieron momentáneamente un casi 


95 Cit, por Mac Gann, T., Ibid., p. 33. Cfr. Matienzo, Nicolás, El 
gobierno representativo federal en la República Argentina, Bs. 
As., 1910, especialmente pp. 107-119; Melo, C., 1bid., primeras 
párinas; y Belín Sarmiento, Una república muerta, Bs. As., 


ininterrumpido proceso de auge económico y cultural. 
Para que este proceso pudiera llevarse a cabo, la gene- 
ración que acompañó a Roca en el gobierno comprendió 
que no podía demorarse más el principio alberdiano “go- 
bernar es poblar”, y encaró una política inmigratoria 
enérgica. Los mensajes de Roca ante el Congreso conte- 
nían siempre una particular referencia al número de in- 
migrantes que habían entrado en el país y al de las nue- 
vas colonias instaladas. En su mensaje del 7 de mayo 
de 1882, por ejemplo, menciona la llegada de 32.817 inmi- 
grantes, “en su mayoría agricultores”. 

Para comprender la importancia de ese evidente fac- 
tor de progreso económico —el aspecto social se tocará 
en el apartado siguiente— se deben manejar algunas ci- 
fras de población correspondientes a años anteriores, y 
el cotejo no dejará dudas sobre la explosión demográfica 
que la política inmigratoria de la generación del 80 desen- 
cadenó. Así, entre 1810 y 1859 —período que José Luis 
Romero denomina “era criolla”— los habitantes aumen- 
taron de 405.000 a 1.300.000, índice de crecimiento, casi 
totalmente vegetativo, muy pobre, ya que arroja una 
suma de 900.009 almas en medio siglo, o sea, unas 18.000 
por año. Encarada con decisión la política inmigratoria 
para salir del “desierto”, el Censo Nacional de 1869 arrojó 
un total de 1.836.490 habitantes, con lo que el crecimiento 
anual! había subido aproximadamente a 53.000 almas. Las 
estadísticas son harto ilustrativas de la energía con que 
a partir de entonces se enfrentó el problema: 


Año Población Promedio anual 
1895 3.956.000 hbs. 81.500 hbs. 
1908 6.046.500 ,, 1.600.000 ,, 
1914 7.885.237 306.000 
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De este cuadro —en poco más de medio siglo 4.000.000 
de inmigrantes y 2.500.000 los saldos de radicación perma- 
nente— se infiere que el crecimiento anual más pronun- 
ciado se produjo entre 1895 y 1908, pese a que la crisis 
de 1890 influyó, temporariamente, en un pronunciado re- 
troceso de la inmigración que duró hasta 1900 y provocó, 
además, una emigración de 30.000 personas. El número 
de extranjeros en 1859 no pasaba de 300.000; si tenemos 
en cuenta que en 1895 el aumento de la población incluía 
más de un millón, en su mayoría por aporte inmigratorio, 
el porcentaje del “aluvión” europeo —acertadamente llama 
Romero “época aluvial” a la que se abre en 1880, más aún 
si se piensa en la invasión simultánea de capitales extran- 
jeros— había crecido de 16,6% a 25,456. Para 1914 la 
población extranjera llegaba a un 30%, De estas cifras 
corresponde un promedio de más de 80.000 inmigrantes 
por año al primer período presidencial de Roca (483.000 
en total), promedio que se elevó a 260.000 en 1889 %, 

El grueso de ese caudal inmigratorio tendió a acumu- 
larse —ya se indicó— en la región del litoral y en núcleos 
urbanos— por razones económicas que habrá que puntua- 
lizar— y de nuevo las cifras son elocuentes: en 1869 la 
población rural era de un 72 %, hacia 1895 había descen- 
dido al 63 %, y en 1914 a 47%. Las provincias de Bue- 
nos Aires, Santa Fe, Córdoba y Entre Ríos, y la Capital 
absorbían una población general del 48 % de la totalidad, 
en 1869; porcentaje que se elevó a 65 % en 1895 y a 72% 
en 1914. Pero la concentración revistió caracteres de ma- 


PG Estas cifras están tomadas de Romero, José L., Ibid., pp. 170- 
171; y de Cortés Conde, Roberto, y Gallo, Ezequiel, La forma- 
ción de la Argentina moderna, Bs. As., Paidós, p. 34, 

97 Cortés Conde, R. y Gallo, E., Ibid., cuadro XX. En poco di- 
fieren las presentadas por Romero, J. L., Ibid., p. 171: 65, 8; 
57, 2; y 42, 6, respectivamente, 
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crocefalia en la Capital, que creció vertiginosamente a 
partir de 1870: de los 85.400 habitantes que tenía en 1852 
llegó a superar el medio millón hacia 1890 —de los cua- 
les 300.000 eran extranjeros—, a aproximarse al millón 
en 1900 y a redondear el millón y medio en 1914, Rosario, 
un pobre rancherío de 3.000 habitantes a la caída de Rosas, 
pasó a contar con 80.000 personas en 1890, en su mayoría 
itolianas. Bahía Blanca vio trecer su población de 200 
almas a 1.000 en 1869 y a 10.000 en 1895.98, 

Resulta interesante estudiar las cifras del movimiento 
inmigratorio entre los años 1830 y 1930, durante laz cua- 
les los países europeos estuvieron proveyendo a los países 
nuevos de alrededor de 60.000.000 de almas; los porcentajes 
que entraron en cada uno de esos países, y los años de 
apertura a ese flujo: los números ponen en evidencia una 
de las causas —no la única, por supuesto— por la que la 
inmigración en la Argentina procedió, preferentemente, del 
SE europeo, a diferencia de lo que aconteció en Estados 
Unidos, cuya población se nutrió, en su primer momento, 
«con inmigrantes del NO. Si bien la emigración de las Islas 
Británicas fue la de mayor volumen en aquellos cien años 
—33 %— y a bastante distancia de la de otros países euro- 
peos —18,8 % Italia, 9,8 % Austria-Hungría y 9,2% Ale- 
mania—, cuando la ¡Argentina entró en escena como país 
receptor de inmigración masiva, las proporciones aportadas 
por el NO y el SE habían comenzado a revertirse. Recor- 
demos que desde 1830 a 1857 la Argentina cerró sus puer- 
tas a la inmigración; entraron luego, hasta 1860, alrededor 
de 30.000 inmigrantes, y entre 1860 y 1870, unos 40.000; de 
1871 a 1880 más de 90.000; de 1881 a 1890 la cifra se clevó 


98 Sommi, Luis V., “La estructura económica-social de la Argen- 
tina en 1890”, en La Revolución del 90, Ibid. (23). 
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a cerca de 650.000 y de 1891 a 1910 estuvo próxima al mi- 
llón y medio %, 

En la década de 1860 a 1870 las migraciones del NO 
alcanzaban a un 94 % y las del SE sólo al 6 %; entre 1871 
y 1880 las diferencias se acortaron (65,4 % y 34,6 %, res- 
pectivamente); para la década del 80 al 90, cuando el 
aluvión inmigratorio hacia la Argentina creció en gran 
medida, las estadísticas indican un 51,5% del NO y un 
48,5% del SE, y en décadas sucesivas, el cuadro es el 
siguiente: 


Años NO SE 
1891-1900 37,2 % 72,8 % 
1901-1910 30,9 % 69,1 % 
1911-1920 35,2 % 64,8 % 


El vuelco producido en la procedencia geográfica de 
la inmigración y el carácter libre que tuvo en Argentina 
a partir de 1880 —alcanzó a más de 6.000 personas por mes 
en la primera mitad de 1881— se tradujo en un panorama 
poblacional que contribuyó no poco a la formación de nues- 
tra especial estructura económico-política, tan distinta 
de la de Estados Unidos, cuya primera inmigración pro- 
veniente del NO europeo y con escasísima proporción de 
analfabetos, conformó una estructura similar a la de los 
países de origen y aun superior. Los porcentajes en Ar- 
gentina fueron los siguientes: 


Años NO SE Varios 
1880-1885 19 % 80 % 1% 
1886-1890 2 % 75 % 3% 
1890-1909 8,6 % 86 % 5,1 % 


99 Datos extraídos del Anuario geográfico argentino, 1941, Bs, 
As., 1941 y de Tornquist and Co, Ltd., The Economic Develop- 
ment of the Argentine Republic, in the Last Fifty Years., Bs. 
As., 1919. Cit. por Mac Gann, T., Ibid., p. 262. 
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Las cifras hablan por sí solas, aunque conviene acla- 
rar que los inmigrantes italianos provenían más de las 
zonas industrializadas del norte que del sur, cuyos pobla- 
dores fueron de preferencia a Estados Unidos 1%, “[,..] 
en la década de 1880 la comunidad británica no era, en 
proporción, tan importante como antes”, aclara H. S. 
Ferns, y prosigue: “La inmigración había convertido a 
Buenos Aires y Rosario en ciudades de mucha población 
italiana, de suerte que en 1885 Buenos Aires era una ciu- 
dad italiana mayor que Parma o Pisa” 101, 

Todavía en 1880, sin embargo, las calles de Buenos 
Aires no excedían en anchura las tradicionales diez varas 
de la época ¡colonial y era muy exiguo el perímetro de las 
asfaltadas (0, Algunas líneas de tranvías y de ferrocarri- 
les entrelazaban la ciudad y se habían instalado los pri- 
meros teléfonos, pero las casas solían ser de un piso, con 
paredes de adobe o encalado liso, y con largas ventanas 
enrejadas y postigos, muy «a ras del suelo; en la década 
anterior habían comenzado a hacerse comunes las casas 
de alto con balcones y balaustradas. La calle Florida era 
la más elegante y por ella rodaban los ¡carruajes en horas 
tempranas de la tarde hacia el nuevo parque de Palermo, 
de donde regresaban al anochecer 103, 


100 Cifras extraídas de Cornblit, Oscar E., Gallo, Ezequiel, y 
O'Connell, Alfredo A., “La generación del 80 y su proyecto: 
antecedentes y consecuencias”, Desarrollo Económico, Bs. As., 
enero-marzo, 1962, vol. 1, n* 4. Cfr. Cortés Conde y Gallo, 
Ibid., cuadro II, p. 30. 

101 Ferns, H. S., Gran Bretaña y Argentina en el siglo XIX, Bs. 
As., Solar/Hachette, 1966, p. 428. 

102 Cfr. Supra, p. 79. 

103 Cánepa, Luis, El Buenos Aires de antaño, en el cuarto cente- 
nario de su fundación, 1536-1936, Bs. As., 1936. Cit. por Mac 
Gann, T., Ibid., pp. 14-15. Cfr. el ensayo de Rivero Astengo, 
A. que precede las Obras de Carlos Pellegrini, Bs. As., 1941, 
en su referencia a la austeridad de la casa y método de vida 


91 


Ocupados en las luchas internas, en la guerra con el 
Paraguay, en romper el aislamiento político a intelectual 
en que se encontraba sumido el país al caer Rosas, los 
hombres de la organización apenas habían tenido tiempo 
y rentas para emprender una tibia modernización econó- 
mico-social. Sólo hacia mediados del decenio del 80, Bue- 
nos Aires vio levantarse, junto a las aún modestas vivien- 
das de Sarmiento, Mitre y Avellaneda, las opulentas casas 
del progreso por el que, firmemente, navegaba el país: 
techos de doble vertiente, con bohardilla en el estilo fran- 
cés de Mansard, cercas de rejas labradas y amplias escali- 
natas de mármol Al mismo tiempo la intensa actividad 
del Intendente Marcelo T. de Alvear, respondiendo al 
espíritu progresista de las leyes que el gobierno nacional 
había sancionado, cambiaba la perspectiva de la ciudad: 
demolía la vieja Recoba —no sin el disgusto natural de 
los reaccionarios de siempre—, parte del ala izquierda del 
Cabildo. y abría la amplia Avenida de Mayo, según el mo- 
delo de los Champs Elisées y del Boulevard des Italiens. 
En 1883, se corría el primer Gran Premio Anual en el fla- 
mante Hipódromo de Palermo, un año después de inaugu- 
rado el Jockey Club 1%, En los aledaños de la urbe, hacia 
el sur, la otra cara del progreso: el sucio y promiscuo con- 


le Alsina: “Frecuentemente he visitado como si fuera la mía 
propia, la casa del doctor Valentín Alsina cuando era gober- 
nador de Buenos Aires [...]. El patio enladrillado, la mesa 
iluminada con velas, las comidas austeras (estofado y carne 
asada), en fin, la pobreza de este magistrado era toda la ri- 
queza de aquellos tiempos”, t. 1, p. 167. 

104 “Este acontecimiento sacaba a relucir algo del espíritu y mu- 
cho de las costumbres adecuadas para un día de Gran Derby; 
o o 

[ocl hub [... ¡aron ini, Ca: 
0 dos rañe”, Mas Gana, To Lido pe O 


92 


MM 


ventillo donde se arracimaban los recién llegados, Pero 
este epifonema social será tratado más adelante, 


El desarrollo económico —aprovechamiento intensivo 
de las vastas praderas, trazado de nuevas líneas férreas 
para favorecer la expansión del comercio, mejoramiento 
del ganado y de los servicios públicos —exigía no sólo 
poblar la nación, sino también movilizar capitales, y si lo 
primero se logró con el aporte del sur de Europa, lo se- 
gundo se obtuvo fundamentalmente del norte, en especial 
de Gran Bretaña, Egerton comunicaba al Foreign Office 
el 24 de julio de 1880, apenas acallados los violentos encuen- 
tros en Puente Alsina entre las tropas de la provincia de 
Buenos Aires y las del gobierno nacional: “Esta seriedad 
para la lucha es tal vez un signo de progreso (la palabra 
progreso nunca está ausente de los labios de un argentino) 
mayor que la adopción de todos los inventos extranjeros”. 

No se equivocaba el Ministro Británico, pues esa se- 
riedad también se había puesto de manifiesto en el terreno 
de los compromisos económicos internacionales, y segui- 
ría manifestándose: en 1857 la provincia de Buenos Aires 
—entonces separada de la Confederación— había llegado 
a un decoroso acuerdo para saldar, progresivamente, el 
viejo empréstito de 1824 motivado por la guerra con Bra- 
sil El pago de esta deuda revelaba un nuevo estado de 
cosas. Si hasta ese momento los argentinos habían aho- 
rrado individualmente un poco e invertido a veces en tí- 
tulos del Estado, el que ahora una “comunidad tan limi- 
tada en los recursos de trabajo como Buenos Aires en la 
década de 1850, pagara en libras esterlinas una deuda que 
alcanzaba a más de 2.500.000”, significaba, en opinión de 
Ferns, que: 


“[...] la Argentina no sólo se relacionaba con 
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los grandes centros inversores [...] y que estaba nu- 
triéndose con las industrias en expansión de esa parte 
del mundo [la Europa Occidental], sino que además 
[...] había llegado a organizarse de tal manera que 
se estaba realizando la distribución sistemática y rei- 
terada de los ingresos de la comunidad entre capital 
y trabajo, y que había llegado a una de las condicio- 
nes sociales primarias de un rápido desarrollo eco- 
nómico.” 105 


Así en 1853, una comisión argentina se propuso cons- 
truir el primer ferrocarril, el del Oeste, y el gobierno de 
Buenos Aires suscribó un tercio del capital y renunció 
al cobro de los dividendos hasta que los inversores pri- 
vados pudieran obtener el 9 % de interés anual. También 
les suministró las tierras y se exceptuó del pago de dere- 
chos aduaneros a los equipos necesarios, En 1855 el go- 
bierno de la Confederación otorgó, 'a su vez, a un promotor 
español, José Buschenthal, una generosa concesión en 
tierras para construir un ferrocarril de Rosario a Córdoba, 
a fin de poblar esa zona y movilizar el trabajo en sus 
campos. En fin, se trazaron planes de construcción de 
caminos, mejoras en el puerto y colonización de tierras; 
pero, a la postre, entre 1854-5, por ejemplo, sólo un poco 
más del 4 % del presupuesto de la provincia de Buenos 
Aires estaba destinado a caminos y obras públicas; alne- 
dedor del 40% a atender la deuda interna, y cerca del 
36% a las fuerzas armadas. Evidente desequilibrio, jus- 
tificado, sin embargo, por la incierta y agitada situación 
política del país. 


105 Ferns, H. S., Ibid., p. 296. Para un estudio más minucioso de 
las relaciones diplomáticas entre ambos países, respecto del 
pago de este empréstito ver pp. 295-323. 
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La Presidencia de Mitre inauguró una nueva etapa 
en el aspecto económico, que debía responder al ritmo de 
desarrollo acelerado que se estaba produciendo en Europa: 
libre comercio e inversión de capitales, Se comenzó enton- 
ces a alentar, mediante garantía del Estado, la formación 
de empresas extranjeras, y las concesiones ferroviarias 
indicaron que, a pesar de la guerra con el Paraguay, los 
recursos financieros que ahora la provincia de Buenos 
Aires aportaba a la Nación, podían promover un sostenido 
crecimiento y ser una segura garantía para los inverso- 
res. Es necesario dejar bien aclarado que una vez que 
las casas inversoras británicas o los dueños de capitales 
decidían prestar dinero, las decisiones respecto de los fi- 
nes de su utilización eran de exclusivo resorte de las auto- 
ridades argentinas, De este modo se concertaron nuevas 
concesiones —con suministro de tierras, garantías de inte- 
reses hasta un 7% y exenciones de impuestos— para la 
construcción de dos líneas férreas: Rosario-Córdoba y 
Buenos Aires-Chascomús. Al cabo de tres años de esta 
política de aliento a las inversiones extranjeras, hombres 
de negocios e ingenieros británicos —algunos residentes 
en la Argentina desde tiempo atrás— habían establecido 
bancos, compañías ferroviarias y tranviarias, compañías 
para servicios de gas, aguas corrientes y cloacas. 

La principal razón que movió a los ingleses a formar 
compañías prestatarias para invertir en la Argentina, pa- 
rece haber sido la ventaja que ofrecía el nuevo mercado 
para colocar las manufacturas británicas, y las estadís- 
ticas comerciales son bastante reveladoras en ese sentido, 
como ya se verá. Pero también los intereses rurales argen- 
tinos urgían la construcción de ferrocarriles, pues a la 
par de promover el aumento del valor de las tierras, re- 
sultarían los vasos comunicantes para una mejor colo- 
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cación en puerto y venta al exterior de los productos de 
aquéllas. Sin embargo, la tradicional escala de valores 
de origen hispánico predisponía a la sociedad 'argentina, 
a fundar su poder en la posesión de tierras, en el ejercicio 
de las profesiones liberales y, en limitado número, en las 
actividades comerciales. Por estos motivos, los argenti- 
nos, en un comienzo, mostraron escaso interés en invertir 
dinero en empresas financieras y de transporte, o en par- 
ticipar en la dirección de las mismas. Los Anchorena, 
por ejemplo, quizá la familia más rica en ese entonces, 
sólo invirtieron 200 libras en acciones de la flamante em- 
presa ferraviaria Central Argentino, 

Fuera de las pocas acciones adquiridas por los nativos 
y de las mucho más numerosas de los inversores britá- 
nicos (William Wheelwright, el concesionario del Central 
Argentino, un norteamericano afincado en Inglaterra, te- 
nía 7.931 acciones con un total de 158.620 libras), el accio- 
nista más importante fue el gobierno nacional. En escasa 
medida contribuyeron, en el período de iniciación tanto 
de los ferrocarriles —Central Argentino y Gran Sur— 
como del Banco de Londres y el Río de la Plata, las in- 
versiones de compañías financieras: se trataba en gene- 
ral de inversores individuales y en su gran mayoría de 
pequeños inversores. De esta manera nacieron las pri- 
meras seis empresas ferroviarias —aparte de la del Oeste, 
exclusivamente nacional— que, según acuerdos con el go- 
bierno de ia Nación o con el de la provincia bonaerense, 
llegarían —salvo la de Campana y la del Este Argentino 
que fracasaron— a convertirse en importantísimos siste- 
mas de transporte, sobre todo el Central Argentino y el 
Gran Sur. Las otras dos, el Norte de Bs. As. y el Bs. As.- 
Ensenada, eran líneas suburbanas, una coordinación de 
tranvía y de locomoción rápida. 
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En la década del 70 se dispuso extender la línea del 
'Sur hasta más allá del Salado y prolongar la del Central 
hasta Tucumán, y así, en 1876, Avellaneda regresaba a 
su pequeña patria por tren, en el mayor recorrido que 
hubiera hecho cualquier presidente argentino anterior: 
una Obra que pareció descabellada al principio, demos- 
traríz a poco su importancia en la comercialización de la 
caña de azúcar. El mismo año salía de la Argentina el 
primer embarque de trigo hacia el exterior. 


Los costos de los ferrocarriles eran bajos y el pro- 
medio por milla hacia mediados de la década del 70, alcan- 
zaba a 8.000 libras; en algunas líneas construidas después, 
como la de Buenos Aires-Rosario, los costos se elevaron 
hasta 18.000 libras la milla 1%, Un cuadro del Anuario de 
la Dirección General de Estadística, del que extraigo sólo 
algunos años, nos ilustra al respecto: 


Año Extensión Capital Carga trans- Ganancias 
en Em. $ oro portada en en oro 
toneladas 
1857 12? 285.108 2.257 6.737 
1860 39 741.033 s/d 2.890 
1870 732 18.835.703 274.501 1.146.317 
1880 2.313 62.964.486 772.117 3.488.232 
1890 9.254 346.493.054 5.420.782 8.463.636 
1900 16.767 551.515.980 12.659.831 17.324.264 


1910 27.713 1.099.700,353 32.561.520 42,000,933 
* De Plaza Lavalle a San José de Flores. 


Como puede observarse el tendido de líneas entre 
1860 y 1890 fue el mayor promedio en casi sesenta años 1%, 


106 Para un conocimiento más exhaustivo de los costos, condicio- 
nes de los contratos, manejo de fondos, tendido de líneas, ete., 
véase Ferns, H. S., Ibid, passim. 

107 Cit. por Cortés; Conde y Gallo, Ibid., p. 47. Debo observar 
que el cómputo por décadas no refleja claramente el alto des- 
arrollo que se produjo entre 1880-1885 (unos 3.600km.) y 
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No hubiera sido justo entonces omitir el esfuerzo cum- 
plido por las primeras presidencias, verdaderas pioneras 
en este rubro de las comunicaciones. Las numerosas leyes 
sancionadas durante la primera administración de Roca 
para ampliar la red ferroviaria, demuestran que era ésta 
una de sus preocupaciones obsesivas, y más lógicas, ya 
que en un país eminentemente rural las vías de acero 
resultaban el mejor vehículo para consolidar la unión na- 
cional y promover la actividad agropecuaria sobre la que 
se modelaría nuestra ertructura económica, 

¡Sólo me limitaré a enumerar algunas disposiciones 
tomadas durante esa Presidencia, y para las que se des- 
tinaron los fondos necesarios: unir San Juan con la línea 
del Andino —Mendoza y San Luis—; estudiar y proyec- 
tar una línea de Recreo a Chumbicha, La Rioja y Cata- 
marca, y Otra de Deán Funes a Chilecito, y posterior 
construcción; tender un ramal de Frias a Santiago del 
Estero; prolongar el ferrocarril Bs, As.-Campana hasta 
Zárate; expropiar el ferrocarril del Este y estudiar su 
prolongación hasta Paso de los Libres y Posadas por el 
norte, y hasta Concepción del Uruguay por el sur; pro- 
longar el Central Norte hasta Salta y Jujuy; contratar 
las obras de extensión del ferrocarril a Rosario hasta Ve- 
nado Tuerto y La Carlota; autorizar la compra de esta- 
ciones o terrenos para su instalación, de material rodan- 
te, etc. En fin, la lista “habla por sí sola”, como dice Julio: 
Arce, y para una información más detallada remito a su 
obra Roca (1843-1914). Simultáneamente se autorizó el 


1886-1889 (cerca de 3.000 km.). El aumento fue escaso en 
1889, pero a fines de 1891 se habían tendido unos 5.000 km. 
más. En cuanto a la carga, sólo en 1892 se superó significar 
tivamente el nivel alcanzado en 1885 (un 28%) y en 1893 se 
transportaba un 50 % más. 


estudio y la construcción de numerosos caminos y puen- 
tas, el mejoramiento del puerto de Rosario, la realiza- 
ción de otros y la expropiación delas obras que la pro- 
voncia de Buenos Aires había encarado en la Boca del 
Riachuelo, para continuarla por cuenta de la Nación 108, 


Las inversiones extranjeras obtuvieron resultados 
muy halagadores también en otros servicios públicos, como 
las empresas tranviarias, la primera de las cuales se fun- 
dó en Buenos Aires en 1870, con un capital de 75.000 
libras que en 1874 había crecido a 450.000. El primer 
tranvía comenzó a circular el 18 de octubre de ese año 
1870: hasta entonces sólo recorrían el centro de la ciudad 
unas líneas que no eran sino ramales complementarios 
de los ferrocarriles establecidas con el único propósito de 
facilitar el acceso a las estaciones ferroviarias. A medida 
que la població: crecía se hacían sentir otras necesidades, 
y después de la epidemia de cólera que se declaró en la 
ciudad en 1868 se comprendió que el sistema colonial de 
laz sucias carretas distribuidoras de agua por las calles, 
debía reemplazarse por una adecuada red de distribución 
mecánica. En 1869 empezaron a llegar las maquinarias 
desde Inglaterra y se inició la construcción de un sistema 
de cañerías de 22km., con capacidad de suministro de 
casi 12.000.000 de litros de agua por día 1%, La obra se 
financió mediante un empréstito otorgado por el mercado 


108 Arce, J., Ibid., pp. 210-216 (para ferrocarriles) y 216-220 (pura 
puentes, puertos, caminos, edificios, etc,). Una carta confi- 
dencial de Victorino de la Plaza a Roca en donde le aconseja 
proceder a la expropiación de las obras del Riachuelo, pone 
de manifiesto el celo de estos hombres en el manejo de la cosa 

ública, su probidad y preocupación por los altos intereses de 
la patria. Véanse pp. 372-374. 

109 Mulhall, M. G., Handbook of the River Plato, Bs. As,, 1869, 

1, p. 133. Cit. por Ferns, H. $S., 1bid., pp. 363-364. 
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monetario londinense a la provincia de Buenos Aires 
—como habrían de financiarse en adelante la mayoría de 
las obras municipales. 

Cuando Roca se hizo cargo del gobierno, los trabajos 
estaban paralizados por falta de nuevos fondos, y ante el 
peligro que corría la salud de la población, designó de 
inmediato una comisión, presidida por el doctor Wilde, 
para que se hiciera cargo de la dirección y administra- 
ción de las obras. En su mensaje de 1881 al Congreso, 
afirmó que era imperioso proseguirlas, prescindiendo de 
iniciar otras Obras públicas, por dignas de atención que 
fueren, como las proyectadas sedes para el Congreso, el 
Poder Judicial y la Presidencia. Renovado el contrato 
con el ¡proyectista. ingeniero Bateman, y autorizada la 
emisión de títulos para atender los gastos, en noviembre 
de 1884 se promulgó la ley 1576 que, de acuerdo con el 
consejo de la comisión, disponía construir un gran depó- 
sito de servicio (se levantó en la manzana comprendida 
entre las calles Córdoba, Viamonte, Río Bamba y Ayacu- 
cho), techar los filtros ubicados en La Recoleta y conectar 
la red cloacal con las propiedades particulares. En 1886 
se autorizó también, por decreto, la construcción del sifón 
subfluvial del Riachuelo —elemento de enlace de la cloaca 
máxima de la ciudad con el canal de desagúe que llegaba 
más allá de Quilmes— y de un puente sobre el mismo río, 

La iluminación con gas se inició hacia 1856 con capi- 
tales argentinos, cuyos dividendos anuales oscilaban entre 
el 20 y el 30%, pero tiempo después un comerciante in- 
glés de Montevideo, James Bell, organizó, con acciones 
procedentes en parte de Londres, The Bs. As. Mutual Gas 
Company. Hubo poca inversión de capital británico, en 
cambio, en aquellos primeros tiempos de la organización 
nacional, en el sector de la industria, ya que la única de 


100 


cierta importancia, fuera de la artesanal, era la del tasajo, 
que estaba en manos argentinas —había algunos saladeros 
de propiedad francesa— y cuyos principales mercados 
eran Brasil y las Indias Occidentales. “Nunca se había 
inducido a los europeos a comer tasajo, a pesar de la 
creciente escasez de carne registrada en Europa Occiden- 
tal en la década de 1860”, nos afirma Ferns 11%, La nece- 
sidad cada vez más apremiante de abastecer el consumo, 
hizo que compañías extranjeras intentaran varios proce- 
dimientos para transformar la carne vacuna argentina y 
hacerla exportable en formas distintas a la del tasajo, 
pero sólo el método alemán de extracto de carne del barón 
Liebig dio resultados aceptables e inició una incipiente 
industria. Entramos de este modo en un aspecto muy 
especial de la economía argentina, el de las tierras, la 
ganadería y los cultivos, que va a experimentar un cam- 
bio fundamental a partir de 1870 y, sobre todo, durante 
la vigencia de la generación del 80, por lo que he de pres- 
tarle preferente atención y acudir nuevamente a estadís- 
ticas ilustrativas de su influencia en la expansión de ven- 
tas del país. 

La tierra había sido la principal fuente de riqueza 
y de prestigio en la Colonia, y su distribución arrancaba 
de las mercedes que la Corona española otorgara a sus 
súbditos. La ravolución de la independencia no modificó 
sustancialmente la relación económica entre los propie- 
tarios, el suelo y la masa del pueblo, pues no entraba 
dentro de sus propósitos, ni las condiciones históricas lo 
hubieran permitido, En realidad el latifundio se expan- 
dió y el proyecto rivadaviano de la enfiteusis no tuvo 
éxito, porque tropezó con intereses creados desde tiempo 


110 Ferns, H. S., Ibid., p. 364. 
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atrás. Durante la dictadura de Rozas se consolidó toda- 
vía más con la incorporación de las tierras conquistadas 
a los indios. Mitre y Sarmiento trataron de alentar nue- 
vas formas de producción agrícola y ganadera, sobre la 
base del productor independiente que trabajaba su pro- 
pia tierra, pero no se avanzó demasiado. 


El sistema de colonización tampoco alcanzó los resul- 
tados esperados. con excepción, quizás, de Santa Fe, don- 
de el gobierno de la Confederación y el de la provincia 
estimularon su desarrollo, así como también un buen sis- 
tema fluvial de comunicaciones primero y ferroviario 
después, y la intervención de compañías comerciales diri- 
gidas en su mayoría por extranjeros. De allí que de las 
4 colonias establecidas en 1865, el número ascendió a 61 
en 1875, llegó a 152 en 1886 y a 365 en 1895; con una 
extensión cultivada que pasó de las 4.685 hectáreas a las 
680.000, 1 758.991 y 3.700.000, respectivamente. Hacia 1895, 
el número de colonias en Entre Ríos era muy inferior: 
solamente 184 con 430.596 hectáreas cultivadas '1!. La dis- 
tribución de las tierras entre propietarios que las traba- 
jaban y arrendatarios o medieros arrojaba, en Santa Fe, 
un porcentaje casi similar —49 % propietarios y 51% 
arrendatarios—, según el Segundo Censo Nacional (1895); 
si se considera el total del país, la proporción era alta- 
mente favorable a los propietarios (60,4%). Esto evi- 
dencia que cuando se produjo el alza desmesurada del 
valor de las tierras, las compañías prefirieron especular 
con su venta en lugar de continuar la explotación, y el 
primitivo colono debió dejar paso al arrendatario o re- 
signarse a trabajar como tal. 

Las inmensas extensiones de tierra incorporadas al 


111 Datos recogidos en Cornblit, Gallo y O'Connell, Ibid. 
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Estado después de la Conquista del Desierto, fueron a 
parar a manos privadas en gran parte, en virtud de la 
necesidad de conjugar los déficit fiscales y por la dona- 
ción que se hacía de ellas a las empresas ferroviarias, 
Así, en 1884 únicamente un 25 % en extensión y un 10 % 
en valor estaba en manos oficiales. La ley 1265, sancio- 
nada el 3 de noviembre de 1882, se propuso fomentar la 
producción y el cultivo de las tierras fiscales en venta 
en los territorios nacionales, y estableció la mensura pre- 
via de las destinadas a labranza o al pastoreo, prohibió 
el acaparamiento y reservó lotes para colonias y pueblos; 
pero en la práctica más de una vez se desvirtuó el buen: 
espíritu de la ley, y los jefes de fronteras vendieron las 
tierras masivamente y a quienes ya habían sido favoreci- 
dos en situaciones anteriores. No obstante lo dicho, en 
1888 la Nación disponía aún de más de 105.000.000 de hec- 
táreas, y en sus mensajes anuales Roca había destacado 
siempre el progresivo crecimiento de las colonias. 

Para tener una idea aproximada de ese crecimiento, 
recuerdo vue en el mensaje de 1882, Roca mencionó la 
existencia de 8 colonias en territorios nacionales, con 9,360 
habitantes y una extensión cultivada de 320.380 hectáreas... 
Se congratuló del éxito de las establecidas en Santa Fe 
y Entre Rios, de la riqueza del suelo de Misiones y de los 
promisorios cultivos de caña de azúcar en Tucumán y 
Santiago del Estero. En 1883 anunció la instalación de 
nuevas colonias en la falda de los Andes, 4 en la Pata- 
gonía y 3 en Misiones. Con optimismo comunicaba que 
Santa Fe había incorporado otras 18, con 5.500 hbs. que 
habían producido más de un millón de fanegas de trigo; 
que en Entre Ríos había 9.000 personas distribuidas en 
17 colonias y que Bahía Blanca sería en breve “un empo- 
rio comercial”, 
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Pero la persistencia de grandes extensiones de tierra 
en manos de pocas familias —los Anchorena, los Unzué, 
los Alzaga, los Lastra, los Casares— impedía que se ex- 
pandiera la actividad agrícola y favorecía, en cambio, la 
continuidad de la economía basada en el pastoreo: domi- 
naba la cría del bovino a campo abierto para el consumo 
interno, o la ya mencionada industria del tasajo. El ga- 
nado ovino producía una lana de mala calidad y su exis- 
tencia —muy inferior a la del vacuno— se limitaba a los 
alrededores de Buenos Aires. En 1854 los cueros, huesos, 
pezuñas y tasajo representaban más de la mitad de las 
exportaciones, y la lana, el sebo y los cueros de oveja 
sólo un tercio. La Argentina era entonces un país impor- 
tador de cereaies. 

A partir de 1860, la inmigración vasca, irlandesa y 
escocesa, con sus aportes de capital, aunque limitados su- 
ficientes para la compra de reducidos terrenos en la cam- 
paña e instalación de pequeñas estancias bien cercadas 
con alambre de acero, va a producir un vuelco en la ex- 
plotación ganadera que será correlativo de un incipiente 
desarrollo agrícola: la cría de la oveja adquirirá volumen 
sostenido y en alza, y al mejorar la calidad de la lana, 
mediante la importación de ejemplares de raza, la eco- 
nomía del país alcanzará los mercados capitalistas euro- 
peos. Al finalizar la década la producción se ha tripli- 
cado y la cría se ha extendido también hacia el sur y el 
oeste, pues mientras en las cercanías de Buenos Aires la 
tierra costaba 10.000 libras la legua cuadrada, en el inte- 
rior su precio se reducía a 300. Mulhall calculó que había 
1.100 estancias de súbditos británicos hacia 1875, con irlan- 
deses en el norte y centro de la provincia de Buenos Aires 
y escoceses en el sur. En 1871 el Cónsul informaba a la 
Corona, que de los 10.553 británicos que vivían en la 


104 


Argentina, cerca de 6.000 residían en zonas rurales de 
esa provincia, dedicados preferentemente a la cría del 
ovino M2, 

Si se repasan algunas estadísticas se observa que el 
ganado ovino agrupaba unos 72 millones de cabezas en 
1888, y que en las dos provincias ganaderas por excelencia, 
Buenos Aires y Entre Ríos, la cría había experimentado 
un alza considerable, de más de un 931 %. 


Bs. As. 5.000.000 (1852) 55.897.881 (1888) 
Entre Ríos 800.000 (1852) 4.901.123 (1888) 
Total 5.800.000 (1852) 60.298.004 (1888) 


Estanislao Zeballos, en su obra La agricultura en 
ambas Américas, se refiere a este proceso de multiplica- 
ción de estancias dedicadas a la cría de ovejas: 


“Ellos [vascos, irlandeses y escoceses] compran 
campos y forman sus establecimientos generalmente 
pequeños, pero suficientes para la explotación ovina, 
Son éstos de 200 a 300 hectáreas. Las estancias gran- 
des dedicadas a la cría de vacunos, producen exclu- 
sivamente haciendas de frigoríficos.” 11% 


Las existencias de ganado vacuno también se han 
acrecentado, pero en una proporción inferior: un 245%. 
En efecto, para 18983 las manadas de vacunos que pastan, 
sobre todo en las grandes estancias, llegan a alrededor de 
23.000.000 de cabezas y en las provincias del este el aumen- 
to no es muy sustancial si lo comparamos con el del lanar: 


Bs. As. 3.000.000 (1852) 9.692.274 (1888) 
Entre Rios 1.000.000 (1852) 4.120.068 (1888) 
Total 4.000.000 (1852) 13.812.342 (1888) 


112 Cit. por Ferns, H. S., Ibid., pp. 367-368. 
113 Cit, por Sommi, L., /bid., (28-29). 
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Si observamos que en la época de Rosas había en el 
país 22 saladeros —en su mayoría en Buenos Aires— y 
que en 1882 existían 35 —y 3 frigoríficos—, es evidente que 
el peso específico de su producto en la economía argen- 
tina no es el mismo de treinta años atrás, aunque el volu- 
men de la exportación de tasajo haya aumentado algo. 
La lana se ha constituido entonces en el pilar de la ri- 
queza. En la década del 80, sin embargo, en virtud de 
los esfuerz0s realizados para mejorar la calidad de los 
bovinos —cuya carne era demasiado seca y fibrosa— me- 
diante procesos de refinamiento, se intensifican los envíos 
al exterior de animales en pie, carnes en conserva, pro- 
ductos frigoríficos y productos grasos. Esta nueva expre- 
sión de la industria ganadera que apunta en el decenio 
del 80 y encuentra en la Sociedad Rural a su principal 
promotor a partir de 1885, señala la iniciación de otra 
etapa en la historia de la economía argentina: su impor- 
tancia en el comercio exterior a partir de los primeros 
años del siglo XX, provocará la “desmerinización” de la 
campaña, al sustituirse el merino por la raza Lincoln, de 
mejor calidad carnicera, 

Cuando los frigoríficos comienzan a utilizar vacunos 
en sus faenas, se consolida definitivamente el mercado 
de carnes para la Argentina. Las 590 toneladas de carne 
congelada embiurcadas en 1885 se sextuplicaron en sólo 
cinco años, y a partir de 1900 los envios a Gran Bretaña 
crecieron rápidamente. No estaba lejano el día en que 
las profecías del Sud-América iban a cumplirse. Decía 
el diario argentino en sus ediciones del 5 y 7 de julio de 
1884 que, aunque los Estados Unidos producían más car- 
ne, y probablemente mejor, la Argentina tenía ventajas 
de clima y razas vacunas que mejoraban continuamente, 
y al fin desplazaría a Nueva Zelandia, Australia y los 
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Estados Unidos del mercado inglés !!*, Algunos gráficos 
nos darán una idea más clara del desenvolvimiento de 
las exportaciones pecuarias: 


Años Productos de origen vacuno Productos de origen 


(valores en $ oro) ovino 15 
1889 9.487.000 (89,5 %) 75.485.495 — (61,6%) 
1851 23.872.281 (19,1%) 1.113.000 (10,5%) 
PORCENTAJES DISCRIMINADOS DE LOS PRODUCTOS 
GANADEROS 
(porcientos del total de las exportaciones) 116 
Años 1899 1910 
Animales vivos 5% 1% 
Carnes 3% 10 % 
Cueros 13 % 1% 
Lanas 39 % 16 % 
Otros 2% 5% 


En la década del 80 se afianza también el desarrollo 
agrícola, y si entre los años 1888 y 1895 la mayor expan- 
sión del área cultivada se anotaba en Santa Fe —por el 
régimen de colcnias— a partir de entonces es la provincia 
de Buenos Aires la que ofrece áreas de cultivo más ex- 
tensas, pues los latifundios comienzan a parcelarse y se 
arriendan los campos; también se forman colonias con 
pequeños propietarios. Las tierras destinadas a la agri- 
cultura abarcaban. en 1888, una superficie de 2.600,000 
hectáreas, y la zona de mayor cultivo era la pampeana 
—Buenos Aires, Santa Fe, Córdoba, Entre Ríos—. Tam- 
bién Santiago del Estero tenía unas 130.000 hectáreas cul- 


114 Cit. por Mae Gann, T., Ibid., p. 145. 

115 Sommi, L., Ibid., (28). 

116 Cifras de Giberti, Horacio, “El desarrollo agropecuario”, Des- 
arrollo Económico, Bs. As., abril-junio, 1962, vol. II, n? 1; 
y Pillado, Ricardo, “El comercio de carnes en la República 
Argentina”, Censo Nacional Agropecuario de 1908, t. TI. Cit. 
por Cortés Conde y Gallo, Ibid., pp. 64 y 66, respectivumente. 
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tivadas. En mucha menor escala aparecían las regiones 
de Cuyo, Norte y Noroeste, 

La intensificación de los cultivos tenía un marcado 
carácter mercantil: las 21 toneladas de trigo exportadas 
en 1876, llegaron en diez años a 237.866 —sobre una pro- 
ducción de 815.000 toneladas—; y las cifras de exporta- 
ción para el maíz, en los mismos años, fueron de 8.058 y 
361.844 tonelad»s —sobre un total de 801.588 de produc- 
ción—, respectivamente. El pais se había propuesto con- 
vertirse en el granero del mundo: en menos de veinte 
años las hectáreas cultivadas con trigo habían subido de 
73.000 (1872) a 1.320.000 (1891) y las de maíz, de 130.000 
(1872) a 801.000 (1888). Fueron los cultivos de más rá- 
pido crecimiento, aunque también progresaban el de lino; 
el de azúcar en Tucumán, con una producción que de 
1.400 toneiadas en 1872 alcanzó a las 49.321 en 1889; y los 
viñedos en Cuyo, que cubrían una extensión hacia fines 
del decenio del 80. de 29.000 hectáreas, con una produc- 
ción de vino de 602.000 hectolitros y un valor de 8.370.000 
¡pesos oro. En Corrientes se producía tabaco, mandioca, 
citrus y maní, y en el Chaco prosperaba la explotación 
maderera. También se incrementaron las áreas de alfalfa 
por el sistema de cultivos combinados: se entregaba la 
tierra a los arrendatarios para que la devolvieran alfal- 
fada a los tres años, y en el lapso intermedio, aquéllos 
cultivaban lino y trigo 11”, 

En 1889, la agricultura contribuía con 17.463.883 pe- 
sos oro al Tesoro de la Nación; es decir, con un 14,1% 


M7 El Banco de la Nación Argentina en su Centenario, Bs. As,, 
Coni, 1941, p. 153. Debo la referencia a Cornblit, Gallo y 
ci a (138). Cfr. Cortés Conde y Gallo, Ibid., cua- 

ro X, p. 52. 
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del valor total de las exportaciones, según los rubros si- 
guientes: A 


Productos Valor en $ oro 
Maíz 12.977.720 
Trigo 1.596.446 
Lino 1.607.162 
Harina 510.853 
Forrajes secos 238.308 
Maní 55.721 
Azúcar 17.484 
Frutas secas 11.299 
Otros productos 447.890 

Total 17.462.883 


En menos de cuarenta años habíamos pasado de im- 
portadores a exportadores de cereales. Sin embargo, to- 
davía seguíamos atados a algunos productos agrícolas 
extranjeros cuya importación duplicaba nuestras propias 
exportaciones «le aquel carácter, como lo revelan estas 
cifras: 


Productos Valor en $ oro 118 
Sustancias alimenticias 18.278.169 
Bebidas 18.300.085 
Tabaco 1.895.345 

Total 35.473.599 


En el plano industrial el desarrollo fue muy inferior, 
y si bajo la Ley de Aduanas de 1876 adquirió cierto nivel, 
éste se circunscribió a la elaboración primaria de los pro- 
ductos de la tierra y de los artículos de uso común1%%, 


118 Sommi, L., /bid., (31). 

119 Sobre la Ley de Aduanas, véase Diario de Sesiones, Cámara 
de Diputados, sesión del 18, agosto, 1876 y ss. Pellegrini 
sostuvo entonces la necesidad de aumentar los impuestos so- 
bre las importaciones de bienes de consumo y eximir total- 
mente a las destinadas a promover el desarrollo industrial. 
Vicente F. López se manifestó más proteccionista aún, para 
vigorizar ese desarrollo manufacturero, única vía para sa- 
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En 1892, de los ingresos totales de Buenos Aires (ciudad 
y provincia) sólo un 9 % se generaba en la producción 
manufacturera. Para tener una idea de los renglones prin- 
cipales, extraigo de Mulhall los siguientes datos, corres- 
pondientes a 1887, sobre un total de 427 establecimientos: 
98 destilerías, 89 imprentas, 84 fábricas de carros, 36 ase- 
rraderos, 35 curtiembres, 31 fábricas de calzado, 23 molinos 
harineros, 23 herrerías y fundiciones y 8 lavaderos 120, 


En 1871 se realizó la Primera Exposición Industrial 
Argentina en Córdoba —ya se había tendido la red ferro- 
viaria desde Rosario— y en ella sólo estuvieron ausentes 
Buenos Aires, por la epidemia de fiebre amarilla, y Entre 
Ríos, debido a! estado de lucha interna. Se expusieron 
los siguientes artículos: zapatería, talabartería, vinicultu- 
ra, jabonería, carnes conservadas, quesos, harinas, tejidos, 
frutas confitadas. herrería, peletería, mármoles, azúcar, 
imprenta y, naturalmente, alfarería y alfombras. En 1882 
hubo una Exposición Continental en Buenos Aires y ya 


«ar de su pobreza a un pueblo. Sostenía que el sistema 
—proteccionismo o librecambismo— dependía del carácter de 
un pueblo, y que el nuestro necesitaba trabajar mucho. “¿Y 
sobre qué vamos a trabajar? —se preguntaba— Sobre nues- 
tras materias primas precisamente”. Y agregaba: “se ne- 
ecsita trabajar, se necesita que el precio del trabajo quede 
en el país en donde se trabaja, que quede en el país en 
donde se manufactura, en una palabra, que el hombre se 
“civilice, porque fuera de la civilización no hay riqueza” (p. 
22). En resumen, ambos propician la restricción de las im- 
«portaciones, sobre todo de los artículos suntuarios y de los 
que han comenzado a fabricarse en el país. Con esta tesis 
- Coincidía también Cané, quien expresaba que su librecam- 
bismo de los años mozos había sido desmentido por la reali- 
dad argentina; ésta imponía el proteccionismo para generar 
desarrollo industrial; sólo después de alcanzar un adecuado 
_ nivel manufacturero se podría ser librecambista. 
120 Mulhall, M. G., Ibid., ed. 1892, p. 293. Cit. por Cormblit, Gallo 
- y O'Connell, Ibid. (39). 
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en 1889, la Argentina concurrió a la Exposición de París, 
con productos relacionados con la alimentación, vestido, 
artes gráficas, frigoríficos, cigarros, jabones, muebles, cal- 
zado, licores, “vinos, fideos, azúcar, galletitas, mosaicos, 
etc. ¡Antonio Sagarna, de quien son los datos presentados, 
señaló, en conferencia pronunciada en 1920, que existían 
22.114 establecimientos fabriles en 1895 121, Evidentemen- 
te los cambios Operados eran muy importantes, aunque la 
población industrial —unas 366.000 personas— estaba inte- 
grada por artesanos más bien que por obreros, Es intere- 
sante la estadística sobre la población trabajadora, que 
trae el Censo de ese año: 


Ocupada en Cantidad 
Producción de materias primas: agricultura, 

ganadería, minería, forestal 394.000 

Mano de obra no calificada: peones y personal 
de servicio 565.000 
Comercio 143.000 
Producción industrial 366.000 
Transporte 63.000 
Total 1.531.000 


La mano de Obra no calificada —el grupo más nume- 
roso— se desempeñaba preferentemente en tareas rura- 
les. En la construcción trabajaban 12.127 obreros y en 
metalurgia sólo 6.000. En fin, el capital en establecimien- 
tos industriales llegaba a un total de 327.397.366 pesos oro. 
Los datos que se han ido consignando revelan un creci- 
miento económico vertiginoso, que John H. Williams se- 
ñaló en 1917 en su libro Argentine International Trade 
Under Inconvertible Paper Money: “No es mucho decir 
que en esos diez años [1880-1890] la Argentina tuvo un 


121 Publicada en Rev. de Filosofía, Cultura, Ciencias, Educación, 
año VI, Bs. As., marzo, 1920, n” 2, con el siguiente título: 
“Paralelismo económico espiritual de la evolución argentina”. 
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desarrollo económico mayor que en todas las décadas que 
le precedieron en ese siglo” 122, La riqueza pública, du- 
rante el período aludido, experimentó la siguiente evolu- 
ción y distribución (en millones de pesos oro): 


Riqueza pública 1857 1884 1892 
Tierra 107 527 646 
Vivienda 95 472 520 
Ganado 1 331 257 
Ferrocarriles - 79 382 
Varios 75 466 602 


La misma fuente indica, siempre en millones de pesos 
oro, los siguientes ingresos: 


1884 1892 123 
Ganadero 115,6 110 
Agricola 57,4 92,4 
Otros 138,4 221,9 
Total 311,4 424,3 


En todo este proceso de desarrollo debe destacarse el 
papel básico que jugaron las sociedades anónimas, funda- 
mentalmente extranjeras, cuyo capital fue aumentando 
hasta 1889 —en 1886 el 80 % del capital en giro en Buenos 
Aires estaba en sus manos—, fecha en que, en virtud de 
la crisis financiera, se va a producir una notoria, aunque 
momentánea, retracción, aspecto sobre el que se volverá 
más adelante. Razones políticas y geoeconómicas —que 
se han ido presentando— impidieron que el crecimiento 
se desenvolviera equilibradamente a lo largo y ancho del 


122 Williams, John H., Argentine International Trade under In- 
convertible Paper Money, 1917. Existe una síntesis en espa- 
ñol publicada por la Fac, de Ciencias Económicas, Univ. Nac. 
de Córdoba, 1965, y utilizaré esta edición: El comercio in- 
ternacional argentino en un régimen de papel moneda in- 
convertible (1880-1900). 

123 Mulhall, M. G., Ibid., ed. 1892. Cit. por Cornblit, Gallo y 
O'Connell, Ibid. (38-39). 
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país, y el capital nacional, quintuplicado entre 1857 y 
1884, no estaba uniformemente repartido. Los mayores 
ingresos provenían del sector ganadero que representaba 
el 27 % de la riqueza nacional y el 44 % de las entradas 
en Buenos Aires (ciudad y provincia); otros sectores 
—bancario. comercial, transporte, construcción— consti- 
tuían el 12 % de los ingresos totales y el 24 % de los loca- 
les. El predominio económico de Buenos Aires era mani- 
fiesto y su ritmo anual de crecimiento medio superaba 
de manera evidente el del interior: desde 1864 a 1884 fue 
de 35 millones de dólares, o sea, 54 dólares “per capita”, 
mientras en el resto del territorio fue sólo de 24 millones, 
es decir, 20 dólares “per capita” 124, 

Las cifras financieras y comerciales del Anuario de 
la Dirección Estadística, 1914, nos permiten observar que 
el incremento del comercio, el crecimiento de la renta 
nacional y el de la renta “per capita”, se desenvolvieron 
proporcionalmente, aunque con los desequilibrios geoeco- 
nómicos apuntados Así, a la declinación temporaria de 
los ingresos provenientes del comercio exterior, corres- 
pondió, durante los años 1884-1888, una disminución en 
la renta por habitante; lo mismo aconteció, con escasas 
variaciones, en ocasión de la crisis del 90, para afirmarse 
en un ascenso proporcional y casi ininterrumpido desde 
fines de siglo en adelante, De esto se infiere que, pese 
a ciertos innegables abusos en el manejo de las finanzas 
POr parte de directivos de bancos, o de hacendados y polí- 
ticos, o de comerciantes que buscaban su provecho mate- 
rial, su rápido enriquecimiento, las coordenadas económi- 
cas del gobierno del 80, enérgicamente lanzado a la acción 


124 Cornblit, Gallo y O'Connell, /bid. Cfr. Cortés Conde y Gallo, 
Ibid., pp. 36-37. 
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sobre los principios heredados, respondían al momento 
histórico y, con ligeros altibajos, iban a dar los frutos 
previstos en su programa de expansión: la Argentina, 
hasta poco antes un país despoblado, desconocido en sus 
dos terceras partes, inexplotado, entraría decididamente, 
a fines de siglo, en el mercado mundial como la cegunda 
nación de América. 

Sin la importación de mano de obra y de capitales, 
aquel “milagro” no habría tenido lugar. Los resultados 
beneficiosos de ambos factores no se hicieron notar, natu- 
ralmente, de manera inmediata, y aquí se debe insistir. 
una vez más en la visión de futuro de la generación del 
80. en su fe radical en el progreso. Desde 1870 hasta 1890 
inclusive, el balance comercial del país fue deficitario, 
con excepción de los años 1876, 77, 79, 1880 y 81, en que 
hubo ligeros superávit. Aproximadamente durante ese 
lapso (1874-1882), el mayor volumen comercial se reali- 
zaba con Gran Bretaña, algo más del 21 %, y con Francia 
en porcentaje similar; con Bélgica el intercambio dismi- 
nuyó de 17 % en 1874 a 13,7 % en 1882, con Alemania se 
acrecentó del 3 % al 7,6% para los mismos años, y con 
otros países se mantuvo alrededor del 34 al 38%. Pero 
mientras Inglaterra actuaba en esa relación comercial 
como país abastecedor, Bélgica era nuestro cliente: 


Puáses Importación (%) Exportación (%) 
1874 1882 1874 1882 
Gran Bretaña 29 31 12 12 
Francia 22 19 18 26 
Bélgica 3 5 35 23 
Alemania 4 8 2 8 


Esto se explica porque Gran Bretaña era nuestro 
principal proveedor de textiles, carbón, hierro, acero, he- 
rramientas, maquinarias y, a partir de 1886, de vagones 
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de ferrocarriles; a medida que aumentaban las inversio- 
nes de capital crecían, consecuentemente, las exportacio- 
nes británicas de combustibles y de manufacturas de hie- 
rro y acero. En 1886 ellas representaban el 35 % de nues- 
tras importaciones y en 1890, el 40,6%. Alemania y Bél- 
gica comenzaron a ganar también cierto terreno en sus 
exportaciones a nuestro país, en artículos de mercería la 
primera y de acero para la construcción la segunda. 

Si hasta 1870 la mayor parte de los artículos entrados 
al país habían sido bienes de consumo, que provenían de 
Gran Bretaña y Francia —lanas, sedas, algodones, lozas, 
vinos— el cambio producido a partir de esa fecha en los 
rubros de nuestras importaciones —aunque los bienes de 
consumo siguieron llegando— indicaban que la nación se 
expandía: ahora eran los bienes de capital, materias pri- 
mas y artículos no terminados para uso industrial, los 
que ocupaban los prime planos!?%, Aun después de ha- 
ber cesado de afluir el capital, en 1890, Gran Bretaña 
continuó siendo nuestro principal abastecedor de insumos 
industriales y obteniendo ventajas en el comercio con la 
Argentina. En cambio, en la balanza del comercio gene- 
ral se comenzaron a percibir saldos muy favorables para 
nuestro país a partir de 1891 —con excepción de 1893—, 
y a título ilustrativo señalaré tres años de real signi- 


ficación: : 
Importación Exportación 
(en libras) (en libras)126 
1891 13.442 20.644 
1900 22.697 20,920 
1910 70.354 74.525 


125 Cfr, Cortés Conde y Gallo, 1bid., p. 41. 

126 Estas cifras aparecen en los Apéndices estadísticos de Ferns, 
H. S., Ibid., pp. 490-492. En ellos puede seguirse el movi- 
miento comercial general y el especial con el Reino Unido, 
desde 1854 a 1910. 
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La colocación cada vez más promisoria de nuestros 
productos agropecuarios 1? afianzaba la presencia argen- 
tina en el panorama económico internacional: era la cose- 
dha de toda una generación que había creído en el pro- 
greso, por formación cultural y por herencia. Es necesa- 
rio insistir en esto, porque los dos factores básicos del 
crecimiento económico argentino, importación de mano de 
obra y entrada de capitales extranjeros, no operaron mi- 
lagrosamente, sino por la política visionaria y constructi- 
vamente concertada de los hombres del 80. Forzoso será 
pues, referirse a las inversiones extranjeras y a los em- 
préstitos gestionados por el gobierno en forma de bonos, 
títulos o préstamos directos, ya que fueron parte impor- 
tante de aquella política. Entre 1881-1885, el monto de 
esos préstamos, en miles de pesos oro, arrojaba los si- 
guientes números: 


Préstamos Intereses 

Empréstitos públicos $ 105.046 $ 6.611 
Inversiones privadas $ 44.313 $ 2.216 
Total $ 149.359 $ 8.827 


Los préstamos al sector público, en valor nominal, 
cumplían los objetivos que se detallan: 
(pesos oro) 128 


Bancos y circulación $ 26.561 
Ferrocarriles $ 53.112 
La Plata $ 21.517 
Total $ 101.190 
127 Cortés Conde y Gallo, Ibíd., p. 40, ofrecen este cuadro: 
Total — Cuero Carne 
de y y 
Años Import. — pieles — Lana Sebo Cereales anim. Lino 
1854 — Laño 1285 448 107 415 - _ E 
1850-45 años - =- — = - = 
1858-62 5 años 6562 — 2519 985 1.261 - - = 
1869-75 años 5.425 2.071 1.060 112% =- = - 
1870-45 años 9.253 3.898 1.181 2941 _ 5 =- 
1875-9 5 años 6.651 2990. 578 1577 148 26 —- 
1886-90 5 años 12.628 — 1.020 539 415 5486 3.145 1.140 
1891-53 años 28.08) 1280 1019 418 14446 7.376 2.286 
128 Williams, John, 1bid., pp. 19-20. 
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Hacia 1884, el capital extranjero poseía de un 10 a 
un 15% de la riqueza nacional y el monto de los servi- 
cios financieros pagados al exterior representaba alrede- 
dor del 3 % de los ingresos totales, No obstante, dado 
que nuestra balanza comercial venía siendo deficitaria y 
el capital en inversiones aumentaba con más rapidez que 
las entradas, en rubros que después darían buenos bene- 
ficios como los ferrocarriles, la balanza de pagos inter- 
nacionales ofreció un saldo negativo de 13.868 pesos oro, 
en 1884. Esto obligó al gobierno a gestionar una serie de 
medidas, que es preciso indicar porque ellas revelan el 
interés por mantener en alto el crédito del país, y los 
esfuerzos llevados a cabo para continuar con el ritmo de 
expansión previsto. 

Hasta 1884, y desde 1881, la Nación se había mane- 
jado con normas monetarias que tendían, como acción 
civilizadore, a cambiar su destino, Primero, con la ley 
1130 promulgada el 5 de noviembre de 1881, el gobierno 
de Roca pretendía poner orden en el caos monetario exis- 
tente hasta la fecha, ya que circulaban monedas de todo 
tipo y valor. Se fijó así la unidad: el peso de oro y el de 
plata, y se prohibió la emisión de billetes que represen- 
tasen valores inferiores a un peso. Segundo, con la ley 
1354 promulgada el 19 de octubre de 1883, se prohibió a 
los bancos emitir billetes que no fueran pagaderos en pe- 
sos oro, de los creados por la ley anterior; es decir, se 
estableció una moneda que pudiera convertirse fácilmen- 
te en oro a la par. Pero en 1884, ante una balanza de 
pagos negativa y el ¡consiguiente temor de una crisis de 
productividad, se produjo el corte en el suministro de oro 
o su equivalente, el crédito, y el Banco Provincial de 
Buenos Aires se vio obligado, en setiembre, a suspender 
los pagos en metálico. Aunque Roca trató de mantener 
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la convertibilidad de los billetes del Banco Nacional, en 
enero de 1885 se vio compelido a decretar su inconver- 
sión por dos años. 

A partir de entonces los cambios se expresan otra vez 
en oro, pero ahora el papel es inconvertible y su valor 
depende de las fluctuaciones del premio del metal. De 
esta manera se establecen dos tipos de circulación: uno 
para las transacciones internas, en moneda nacional y Otro 
para los pagos externos, de acuerdo con las fluctuaciones 
del oro; este procedimiento durará hasta 1899. La nece- 
sidad de continuar con las obras iniciadas —portuarias 
y de salubridad— con el ritmo de crecimiento, llevó al 
gobierno nacional a la firma de un acuerdo que gestionó 
Pellegrini en Gran Bretaña. Por el mismo se obtuvo un 
¡préstamo de '8.400.000 libras a cambio de depositar diaria- 
mente una parte de las rentas de la Aduana, en calidad 
de intereses y amortización. El arreglo pudo parecer one- 
roso, pero en 1885 Roca defendió ante el Congreso su 
“agresiva política económica, con estas palabras: 


“Si se ha gastado mucho, ahí está como capital 
activo de la Nación. Los ferrocarriles concluidos o a 
concluirse, los telégrafos, puertos y puentes, los mi- 
llares de leguas conquistadas al salvaje, los edificios 
y Obras exigidas por la evolución [...], el aumento 
rápido de los productos agrícolas, los rebaños de ga- 
nado mejorando su clase y multiplicándose al infi- 
nito, la inmigración que aumenta cada día y mil in- 
dustrias que nacen y se desarrollan con fuerza en 
todo el país.” 


Ni los servicios de los empréstitos —de 1886 a 1890 
aumentaron hasta alcanzar la cifra de 660.000.000 de pesos 
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oro—, ni las especulaciones financieras desatadas por la 
afluencia de dinero y la voracidad de muchos; ni la fiebre 
de los negocios que se había infiltrado en todas las capas 
sociales, ni el comercio desequilibrado que se operó con 
el sistema de las cédulas hipotecarias después de 1886, y 
que hizo elevar el valor de las tierras a cifras siderales, 
podían conmover aquella solidez económica que el país 
había amasado en menos de una década 12%. La violenta 
depreciación del papel argentino a partir de 1888, por el 
necesario aumento del circulante, alcanzó su cúspide en 
1891, cuando el premio del oro llegó, según algunos cálcu- 
los, hasta un valor de 364 —promedio anual, 287 1%, 


Pero allí estaban la energía de Carlos Pellegrini, que 
asumió la Presidencia provisional a la caida de Juárez 
Celman, y aquel “capital activo” que, pese al colapso fi- 
nanciero, ofrecia la perspectiva de altos intereses a ¡corto 
plazo, paru devolver a la Argentina el crédito internacio- 
nal transitoriamente cuestionado. El buen nombre de la 
Nación estaba en juego y Pellegrini envió hasta el últi- 
mo peso a Europa —como él mismo lo confesó— para 
atender los cupones de nuestra deuda del 1% de octubre 
de 1890 y 19 de enero de 1891, “y junto con el dinero para 
pagar esos cupones —que marcaban qué sacrificios era 
capaz de hacer el gobierno para mantener su crédito— 
envié al doctor de la Plaza a la comisión de la alta banca 
inglesa que en esos momentos estaba constituida bajo el 


129 “Existen muchos datos de que en la Provincia de Buenos Ai- 
res el valor de la tierra aumentó en un 100 % entre 1883 y 
1887: en Santa Fe, el 420%; en Córdoba el 750 % y en En- 
tre Ríos el 370 %. Ferns, H. S,, Ibid. p. 423. Para el movi- 
miento y manajo de las cédulas cfr. pp. 418-423. 

130 Repárese que en los cuatro años anteriores el premio había 

sido, promedio anual, de 37, 39, 35 y 48, respectivamente, 
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nombre de “Comité Baring”, presidido por el barón 
Rotschild” 191, 

El arreglo concertado dispensaba a la Nación de re- 
mitir fondos durante tres años —lapso que se extendió 
luego “a ocho, por “el acuerdo Romero”, nuevo Ministro 
de Hacienda—; la Argentina se comprometía a no con- 
traer nuevos empréstitos durante ese tiempo y se le con- 
cedía un empréstito de consolidación de 15.000.000 de li- 
bras, garantizado con las rentas de la 'Aduana. Aunque 
con presupuestos deficitarios por los crecientes pagos de 
intereses, el país comenzó inmediatamente a percibir los 
dividendos de su “capital 'activo”, la riqueza agropecua- 
ria, Con un circulante de papel moneda casi estacionario, 
el premio del oro empezó a bajar y aún hubiera seguido 
descendiendo de 125% en 1899 hasta llegar a la par, si 
Roca, por segunda vez Presidente de la Nación, no hu- 
biera formulado la Ley de Conversión: la balanza comer- 
cial arrojaba saldos tan favorables desde el mismo año 
1891, que Ja balanza de pagos internacionales no ofreció, 
desde 1895, en adelante —con la ligera excepción de 1897— 
ningún saldo negativo. 

La revolución de 1890 —manifestación explosiva de 
la crisis financiera y de una nueva fuerza sociopolítica 
que pugnaba por incorporarse a la estructura liberal del 
país—, y algunos otros conatos revolucionarios, no alte- 
raron el vigor económico definitivamente asegurado a co- 
mienzos del siglo XX. La Argentina tenía consolidadas 
la unión nacional y la administración pública: había Me- 
gado el momento de entrar en la senda del liberalismo 
político, y era el propio Pellegrini quien lo requería. Del 
Valle y Alem, los tribunos de la Unión Cívica, habían 


131 Romero, José L., Ibid., p. 195. Cfr, Ferns, H. S., Ibid., cap. XIV. 
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muerto, e Irigoyen proclamaba la abstención. Pellegrini, 
que en 1890 los combatió con la fuerza y la eficacia que 
la circunstancia exigía, era ahora el vocero del nuevo 
credo político: “Sólo habrá ley de olvido —decfa en 1906, 
al tratarse en el Senado la ley de amnistía para los revo- 
lucionarios radicales del año anterior—, sólo habrá ley de 
paz, sólo habremos restablecido la unión de la familia 
“argentina el día en que todos los argentinos tengamos 
iguales derechos [...]” 192, 

Un compañero de generación, Roque Sáenz Peña, se- 
ría el encargado de dar cumplimiento a ese mandato po- 
lítico. Curioso caso de pervivencia generacional en el 
mando: a los treinta años de lo que he señalado como 
el “akmé” de los hombres del 80, todavía le ¡ccorrespon- 
derá a uno de ellos, y a uno de los más representativos, 
el completar la obra civilizadora emprendida por aquella 
minoría de “notables”. ¿Estaba social y culturalmente 
preparada la mayoría para un estilo de vida democrático? 
¿Había venido cumpliendo la educación su labor forma- 
tiva en ese sentido? En apartados subsiguientes intentaré, 
si no responder a esos interrogantes, al menos delinear 
una visión lo más objetiva posible de la política social, 
educativa y cultural que desarrolló la generación del 80. 


3.3. — Organización social; cambios estructurales 


Todas las generalizaciones sintetizadoras suelen ser, 
principalmente en el plano social, esquemáticas, sobre 
todo cuando se exponen sin haber profundizado en el 
análisis de las formas particulares. La falta de espacio 


192 Ibid., p. 201. 
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y la complejidad del proceso social que sufre el país al 
pasar de una estructura eminentemente pastoril y feudal 
a una organización de Estado moderno, no me permitirán 
ahondar en el carácter de las fuerzas sociales que entra- 
ron en juego a partir de los planes de inmigración masiva, 
puestos en marcha por una minoría ilustrada, Optimista 
y con fe en la labor civilizadora. Frente al cuadro social 
que el aluvión europeo fue diseñando al injertarse, a su 
arribo, en la estructura socioeconómica y política que el 
país le ofrecía, algunos investigadores llegan a conclusio- 
nes tan maniqueístas como la de colocar en el platillo 
de los elegidos a todos los inmigrantes, y en el de los 
réprobos, a todos los miembros de la clase ilustrada. No 
se tiene en cuenta para emitir los juicios de valor, si el 
aporte inmigratorio, tan caudaloso y vario, respondió 
siempre a la finalidad perseguida mediante la amplia to- 
lerancia de nuestra política inmigratoria 1%, 

Por mi parte trataré de limitarme a bosquejar los 
grupos sociales que se fueron perfilando desde las últimas 
décadas del siglo XIX a la primera de este siglo, y a 
objetivizar a través de algunos testimonios ensayísticos 
o decididamente novelescos, el choque entre esos grupos, 
los desplazamientos de uno a otro y las medidas de go- 
bierno que los hombres que conducían el país, adoptaron 
a lo largo del proceso de transformación en el contorno 
sociopolítico y económico. Para abarcar el fenómeno en 
toda su compleja dinámica de fuerzas, remito a las obras 


133 Cfr, Onega, Gladys S., La inmigración en la literatura argen- 
tina (1880-1910), Fac. de Filosofía y Letras, Univ. Nacional 
del Litoral, 1965. Es este un «0:50 de simplismo sociológico 
en el enfoque del proceso, porque no tiene en cuenta los dis- 

- tintos tipos humanos y sociales que abarcó el fenómeno inmi- 
gratorio en el país. 
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y trabajos que se han ocupado, con agudeza y variada 
información, de este apasionante capítulo en la tarea cons- 
tructiva de la generación del 801%, 

El caudal inmigratorio que se derramó sobre nues- 
tras tierras y que fue alentado desde la caída de Rosas, 
venía atraído, indudablemente, por las posibilidades de 
ventajosas ganancias que creían poder obtener en la Ar- 
gentina. Venían además, de situaciones difíciles de vida 
en sus países de origen y, en ciertos cascis, cuando aún 
no se había dictado la Ley Avellaneda que infundió al 
fenómeno cierta organización, hasta llegaron delincuentes 
—merced al contrato de 1857 entre la provincia de Bue- 
nos Aires y el gobierno de las Dos Sicilias—133, En suma, 
una parte de la inmigración que entró en la Argentina 
era iletrada, deseosa de encontrar condiciones de trabajo 
que le permitiera salir de su pobreza y, en muchos casos, 
ávida por hacer fortuna y retornar a su patria y vivir de 
rentas por el resto de sus días, 

La distinta calidad de la población inmigratoria, su 
escasa inquietud política en los primeros tiempos, que las 
disposiciones del Estado no contribuían ciertamente a fo- 
mentar —no se les otorgaba la ciudadanía y quedaban 
eximidos, por lo tanto, del servicio militar, aunque goza- 


134 Pérez Amuchástegui, Ibid., cap. IV; Di Tella, Torcuato S., Ma- 
teriales para el estudio de la estructura social argentina, Fac. 
de Filosofía y Letras, Instituto de Sociología, Univ. de Bs. As, 
1903; Martínez Estrada, E., Radiografía de la pampa; In- 
westigación sobre el impacto de la inmigración masiva en el 
Río de la Plata, Dpto. de Sociología y Cátedra de Historia 
Social, Univ. de Bs. As., 1961 (Boletín n% 1). Para aspectos 
parciales: Gori, Gastón, La pampa sin gauchos, Bs. As., Rai- 
gal, 1952; Giberti, Horacio, Historia económica de la ganade- 
ría argentina, Bs. As., Solar Hachette, 1961 (2* ed.); Daireaux, 
Emile, “La colonie frangaise de Buenos Aires”, Revue des deux 
Mondes, t. V, 1884. 

135 Tomo la referencia de Pérez Amuchástegui, Ibid., p. 385. 
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ban de los derechos del nativo—1%6 son elementos dignos 
de tenerse en cuenta cuando se alude al rechazo que el 
patriciado argentino sintió por el inmigrante, desde el 
punto de vista social. No se incluía en ese desdén a aque- 
llos que habían arribado mucho antes, profesionales algu- 
nos de ellos como el padre de Carlos Pellegrini, que se 
habían integrado a la sociedad aristocrática de Buenos 
Aires e intervenían activamente en la vida pública, parti- 
¡cipando de los mismos objetivos del grupo social; comer- 
ciantes otros —vascos, italianos y españoles, en su mayo- 
ría— a los que Lucio V. López califica de aristocráticos: 


“Las tiendas europeas de hoy [hacia 1883], hibri- 
das y raquíticas, sin carácter local, han desterrado 
a la tienda porteña de aquella época [...] Aquélla 
era buena fe comercial y no la de hoy [...] ¡Y qué 
mozos' ¡Qué vendedores los de las tiendas de enton- 
ces! Cuán Jejos están los tenderos franceses y espa- 
ñoles de hoy de tener la alcurnia y los méritos socia- 
les de aquella juventud dorada, hija de la tierra, últi- 
mo vástago del aristocrático comercio al menudeo de 
la colonia.” 


Y se extiende López —o mejor, el protagonista de 
La gran aldea— en loas a los comerciantes de veinte años 
atrás. Páginas antes, sin embargo, al referirse a las ter- 
tulias políticas que se realizaban en la casa de su tía, y 
con más precisión ¡a los políticos mitristas, Julio no nos 
da una imagen muy halagadora de ese grupo social, la 
burguesía patricia: 
196 Las referencias a inmigrantes agregados a los contingentes 

de gauchos que iban a la frontera, no invalidaba esas dispo- 


siciones: se trataba de “gringos” que andaban sueltos en la 
campaña oficiando de vendedores ambulantes o de organilleros. 
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*[...] esa especie de nobleza bonaerense pasable- 
mente beótica, sana, iletrada, muda [integrada por], 
familias decentes y pudientes [y coronada por] los 
apellidos tradicionales; orgullosa, aburrida, localista, 
honorable, sica y gorda... No transformó la fisono- 
mía moral de sus hijos; los hizo estancieros y ten- 
deros en 1850. Miró a la Universidad con huraña 
desconfianza [...] honorable y virtuosa, pero rutina- 
ria y opaca.” 197 


Claro, esa cra la perspectiva de un joven autonomista 
de la nueva generación, la del 80, formada en las ideas 
del liberalismo positivista, pero resulta válida para aler- 
tarnos frente a aquellos juicios de valor excesivamente 
clasistas, que consideran a la élite u oligarquía como un 
conglomerado homogéneo, un patriciado sin movilidad 
social, fundados sólo en la actitud que la mayoría de sus 
miembros adoptaron frente a la nueva clase que la inmi- 
gración comenzaba a configurar, 

Que la llamada clase alta no era un todo uniforme, 
surge de la mira burlona o ácidamente crítica que el pro- 
pio López hace adoptar a su personaje frente a los viejos 
liberales mitristas o a la burguesía terrateniente. Dice de 
uno de aquellos personeros: 


“¡Cómo se había detenido sin marchar! Me hacía 
el efecto de una de esas fotografías antiguas de un 
álbum de familia, ante las que uno tiene que reír 
involuntariamente. Mientras que el mundo político 
había progresado entre nosotros, con lecturas serias 
y sazonadas [...] el doctor Treveo vivía con toda 


137 López, Lucio V., Ibid., pp. 74-75 y 54-55, 
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su fama del pasado por capital y toda su estéril infor- 
malidad por presente y porvenir.” 


Este patriciado que se consideraba a sí mismo ¡como 
la encarnación del “buen sentido, la experiencia, la for- 
tuna, la gente decente, en una palabra”, aparece ante los 
talentos de la joven generación que se está gestando, 
como retardatario e inculto: “¡Sí, señores, los libros no 
sirven para nada [es el abogado Trevexo quien perora]. 
Yo no he necesitado jamás libros para saber lo que sé 
[...]. Los libros no sirven para nada en loz pueblos nue- 
vos como el nuestro”. Dinámica generacional dentro de 
la misma clase alta Y delante de los oropeles funerarios 
de La Recoleta, los jóvenes del 80 se quejan acerbamen- 
te de la aristocracia ganadera y latifundista: “¡Cómo 
podía medirse allí, junto con los mamarrachos de la mar- 
molería (criolla, la imbecilidad y la soberbia humana! Allí 
la tumba pomposa de un estanciero [...] muchas leguas 
de campo [...] muchas vacas; los cueros y las lanas han 
levantado ese mausoleo que no es ni el de Moreno, ni 
el de García [Ministro de los Gobernadores Martín Ro- 
dríguez, Las Heras y Viamonte], ni el de los guerreros, 
ni el de los grandes hombres de letras” 198, 

Creo que como testimonios de «autocrítica clasista 
son suficientes para desvirtuar algunas conceptualizacio- 
nes, harto esquemáticas, sobre la visión que de sí mismos 


138 Ibid, pp. 171, 67, 56-57 y 173, respectivamente. Entiendo, sin 
embargo, que la clase alta tenía por aquellos años un carác- 
ter más endógeno que en la actualidad (familias tradiciona- 
les, estancieros y profesionales destacados) y que se identifi- 
caba como la clase conductora del país, por lo que podía cali- 
ficársela de oligarquía, lo que no sucede en nuestra época. Cfr, 
dais poes Luis, La clase alta de Buenos Aires, Univ. de Bs. 
As., 1962. 
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se atribuye a los miembros de la clase alta 1%, Recordemos 
de paso algunas de las páginas más sabrosas y humorís- 
ticas de Wlide sobre ciertas ridículas debilidades de su 
clase, en “Vida moderna”, o la corruptela de la “carta 
de recomendación”. No pretendo negar con estas muestras 
literarias, que hubo una posición de repudio bastante 
generalizada por aquella masa “híbrida”, enriquecida; una 
burguesía capitalista que se fue formando impulsada por 
la euforia financiera que se desató en los últimos años 
de la década de 1880, y al amparo, no pocas veces, de 
la venalidad administrativa consciente o inconsciente. De 
esa burguesía -——especie fluctuante de clase media— en- 
traron a formar parte todos los enriquecidos gracias a 
las especulaciones bursátiles; un conglomerado de dis- 
tinta extracción social: profesionales no consagrados, 
comerciantes, empleados administrativos y privados, fun- 
cionarios y, entre todos ellos, no ¡pocos inmigrantes. Son 
los nuevos ricos, los “rastacueros”, cuyo estereotipo li- 
terario es el don Polidoro del relato de López, 

La agresiva reacción contra esa clase —todavía no 
muy bien definida— manifiesta un doble carácter: esté- 
tico-intelectual y moralizador. Los ejemplos abundan en 
la novelística de la época. Para seguir con Lucio López, 
extraigo algunos párrafos de la novela ya citada: en 
“el salón, híbrido, [el del otrora rancio Club del Progre- 
so] y en el cual el gusto refinado de un clubman tendría 
mucho que rayar” [censurar]; donde “era necesario ser 
crema batida de la mejor burguesía social y política para 
hollar las mullidas alfombras”, se ve ahora pulular a 


139 Cfr. González, Santiago; Lemos, Hortensia; Posadas, Abel; 
Rivarola, Nannina y Speroni, Marta, El 80 (visión del mundo), 
Bs. As., Centro Editor de América Latina, 1968, p. 20. 
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una “sociedad híbrida e incolora”. Y las tintas se adensan 
al presentar a algunos “ejemplares” [el entrecomillado 
me pertenece): 


El “donoso burgués pantagruélico [...] enriquecido 
por el vientre libre de sus vacas [...] que con el 
profundo desdén del bruto feliz, descuidado el traje, 
mira todo lo que le rodea con satisfecha apatía [...] 
dragándose la caspa de aquella mollera inerte con 
la uña afilada del índice”. 


El “Tenorio del suburbio que no se modifica; que 
se viste hoy como ayer, con abalorios de altar mayor 
y prendas de precio fijo [...]” 1%, 


El segundo enfoque, el moralizador, lo encontramos 
a lo largo de numerosas páginas en La Bolsa, de Julián 
Martel, novela en la que “la mole oscura y elegante”, 
donde se apuesta a la vida y la muerte de tantas fortunas, 
es el imán de “toda la escoria financiera”. A sus puertas 
están “esos parásitos de nuestra riqueza que la inmigra- 
ción trae a nuestras playas desde las comarcas más re- 
motas”; y en su interior, “la flor y nata de la sociedad 
de Buenos Aires, mezclada eso sí, con la escoria disi- 
mulada del advenedicismo en moda”. En la censura moral 
se incluye tanto al nuevo rico como al señorito. El autor 
se conduele por “la patria saqueada y escarnecida bajo 
el manto de oropel que las especulaciones y los abusos 
administrativos habían echado sobre sus espaldas”; y 
bajo ese manto se cobijan tanto el inmigrante aventurero, 
enriquecido de la noche a la mañana mediante el latro- 
cinio, como su socio, un alto funcionario, o el propio go- 


140 López, Lucio V., Ibid., pp. 140-143. 
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bernador —“dicen que sacó un bocado igual al del go- 
bernador y demás socios”—1%, Cuando entran a jugar 
en la óptica del autor los resortes intelectuales o los de 
la sangre, las distancias se ahondan: 


“[...] da pena ver la facilidad con que estos aven- 
tureros encuentran aceptación entre las muchachas 
porteñas, Ellas posponen a cualquier hijo del país 
cuando se les presenta uno de esos caballeros de 
industria [ ..]. Es cierto que la inmigración en ge- 
neral nos importa grandes beneficios, pero también 
lo es que todo lo que no tiene cabida en el viejo 
mundo, viene a guarecerse y mediar entre nosotros. 
El Gobierno debería ocuparse de seleccionar [...]”. 


Además de esta muy aceptable posición de un autor 
que, si bien no pertenecía a la clase alta —era de la 
rama pobre de la familia Miró—, se identificaba con ella 
por su formación y experiencia vital, hay en José Miró 
un acentuado racismo que lo hace repudiar al judío, e 
inficiona su visión del ¡problema inmigratorio con un 
exacerbado antisemitismo: “Vestía con el lujo charro 
del judío, el cual nunca puede llegar a adquirir la noble 
distinción que caracteriza al hombre de la raza aria, su 
antagonista” 142, 


141 Miró, José, La Bolsa, Bs. As., Huemul, 1979, pp. 33, 35, 40, 34 
y 52, respectivamente. 

142 Tbid., pp. 51 y 53, respectivamente. Sería interesante investi- 
gar si el racismo de José Miró tiene raíces filosóficas en el 
organiciemo spenceriano y en el evolucionismo darwinista, 
pues estas teorías sirvieron de fundamento a algunos de los 
más encarnizados regímenes racistas europeos. Si así fuera, 
habría que rever, al menos en lo que respecta al plano litera- 
rio, la afirmación hecha con anterioridad —basándome en el 
estudio de Ricaurti Soler— sobre la tendencia más bien so- 
cializante del cientificismo argentino. Supra, pp. 43 y 50. 
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La posición de Eugenio Cambacérés es bien conocida 
y de sus novelas se han extraído muchos párrafos ilus- 
trativos de su aversión al inmigrante. El Genaro de En 
la sangre, hijo de un tachero napolitano que, gracias a 
su avaricia y obstinada labor, logra amasar una pequeña 
fortuna, es el típico representante del rastacuero vil y 
trepador, que por un casamiento ventajoso logra entrar 
en el círculo áureo de la aristocracia porteña. Pero aquí 
hay un nuevo factor a considerar cuando se pretenden 
hacer planteos sociológicos, no siempre advertido y que, 
sin embargo, creo es de decisiva influencia en la pintura 
del advenedizo inmigrante: la doctrina científico-literaria 
en la que se formó la mente del autor, Genaro es el 
producto de una herencia fatal, inexclusable, que el me- 
dio ambiente contribuye a desenvolver, y en este sentido 
son numerosos los pasajes que se pueden citar: “Otra 
especie de sufrimiento, 'acentuando en él cada vez más 
sus ingénitas tendencias, sordamente lo minaba: la emu- 
lación, la envidia, el despecho de reconocerse inferior a 
otros”, Esas tendencias ingénitas que había intentado cam- 
biar vanamente, “obraban en él con la inmutable fijeza 
de las leyes eternas, era fatal, inevitable, como la caída 
de un cuerpo [ ..], estaba en su sangre eso, constitucio- 
nal, inveterado, le venía de casta como el color de la 
piel, le había sido trasmtido por herencia, de padre a 
hijo, como de padres a hijos se trasmite el virus venenoso 
de la sífilis” 143 

El caso de Genaro se inscribe pues, dentro de la 
dialéctica general sociológica entre la clase alta y los 
nuevos ricos, pero como un marcado hecho clínico que 


143 Cambacérés,Eugenio, En la sangre, en sus OC, Santa Fe, pp. 
218 y 228, respectivamente. 
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no puede ser generalizado. ¿No era acaso Cambacérés 
amigo de Pellegrini, ex compañero universitario, y a quien 
sus amigos motejaban cariñosamente “Gringo”? Adyir- 
tamos, además, que el mismo determinismo biológico, 
hace al autor volverse contra su propio grupo social, 
aunque se haya obtenido oblicuamente, a través de la 
rabia y el despecho de un enemigo de clase, el susodicho 
Genaro, quien, aludiendo a los socios del Club del Pro- 
greso, vocifera con indignación: 


“¡Quién los veía, quién los oía a ellos, a todos ...de 
dónde procedían, de dónde habían salido, quiénes ha- 
bían sido, su casta, sus abuelos... gauchos brutos, 
baguales, criados con la pata en el suelo, bastardos 
de india con olor a potro y de gallego con olor a 
mugre, aventureros, advenedizos [...] de esos que 
mandaba la España por barcadas, que arrojaba por 
montones a las cloacas de sus colonias [...]” 14%, 


El escepticismo radical de Cambacérés, que lo inhi- 
bió incluso para la brega política —se retiró temprana- 
mente, tal vez desilusionado— arrasa con todas las formas 
de la vida social !'15, Su despiado retrato del “gringo”, 
creo que no es sino el fruto más radicalizado de un pesi- 
mismo general que incluye a todas las clases sociales y 
a todos los países: “Corrupción en las almas donde el 
reflejo del oro, el roce de la seda, la llama aristocrática 


144 Ibid., p. 257. 

145 “Sí, el materialismo aquí [en París] es una sociedad hecha para 
quebrar. Un hombre y una fortuna forman el fondo social, 
El va buscando dinero; ella, ser libre [...] La sociedad se 
desfonda, la bancarrota está adentro; pero, eso sí, las formas 
se guardan, se salvan las apariencias; la educación manda 
ante todo, ser correcto”. Música sentimental, en sus OC, p. 119, 
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de las bujías, la corrección de la forma, esconden toda 
la irritante fealdad del fondo. Corrupción en el grueso 
de la masa, desde el “bourgeois” mezquino y egoísta hasta 
el obrero que vomita en una 'ordure' todo el veneno de 
su alma” 11%, Y está pintando el París subyugante del 80, 


“Entre los pasajeros había pocos argentinos —nos 
dice Cané al describir la travesía de Carlos Narbal, per- 
sonaje central de su inconcluso estudio sobre nuestra 
“sociabilidad”—; la mayor parte eran familias de ex- 
tranjeros radicados en el país y sin contacto con la alta 
sociedad porteña.” En esa falta de contacto radicaba tam- 
bién una de las causas de indiferentismo político, el que, 
por otro lado, no era exclusivo del inmigrante: “Como 
siempre, el público, el pueblo, quedó indiferente”, afirma 
el mismo escritor refiriéndose a la querella entre cató- 
licos y liberales 147, 


Cambacéres también subraya esa falta de entusiasmo 
por la cosa pública, que en Genaro se agudiza por su 
doble desarraigo geográfico y moral: “Se ocupaban sólo 
de política [se refiere a los compañeros de estudio] y la 
política —un mercado de conciencias en la plaza de la 
República— le había inspirado siempre la repugnancia 
más franca y cordial”, La codicia, el ansia de dinero y 
prestigio es el único acicate de sus acciones; deja a los 
argentinos el orgulloso sentimiento de la patria: “¿Qué 
más tenía ser argentino que cafre, haber nacido en Bue- 
nos Aires que en la China? ¡La patria... la patria era 


146 Ibid., pp. 111-112. 


147 Cané, M., “En el fondo del río” y “De cepa criolla”, en su 
Prosa ligera, Ibid., pp. 98 y 119, respectivamente. 
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uno, lo suyo, su casa la mejor de las patrias, donde más 
gorda se pasaba la vida y más feliz!” 148, 


Vicente Blasco Ibáñez ha calado con acierto en el 
problema inmigratorio argentino y en las consecuencias 
que tuvieron para el país y para los grupos sociales, sus 
diversas sicologías: 


“Innecesario es decir que el éxito no acompaña 
a todos los inmigrantes. Muchos de ellos regresan 
a Europa hablando de la Argentina con amargo pe- 
simismo. Los que nacieron mal armados para la lucha 
por la existencia, los viciosos, los faltos de actividad, 
los dormidos de cerebro, encuentran el mismo fra- 
caso allá donde se encaminan. La República no puede 
hacer milagros [...]. Ofrece los medios al que llega 
para gue se conquiste una vida de abundancia, pero 
no puede ayudar al que no pone de su parte la fuerza 
del trabajo” 1%, 


Entre los más aptos y voluntariosos estaban aquellos 
que Francisco Sicardi, en Libro extraño, exalta como “las 
nuevas razas que han construido el capital”, Tiene una 
fe firme en las cualidades del inuevo inmigrante español, 
en su tenacidad, en su sentido del ahorro, cualidades que, 
a diferencia de Cambacérés, alaba. Rinde loas al amor al 
hogar, la sencillez, la alegría de las canciones, las virtu- 
des republicanas de los italianos. En fin, comerciantes 
españoles, empleados que pronto tendrán su propio ne- 
gocio, habilitados por los patrones; italianos que profesan 
amor a su nuevo país y vascos saludables, limpios y ge- 
148 Cambacérés, E., En la sangre, en sus OC, pp. 182 y 256, res- 

pectivamente. 


149 Blasco Ibáñez, Argentina y sus grandezas, Madrid, 1910, p. 493, 
Cit. por Pérez Amuchástegui, Ibid., p. 429. 
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nerosos; una clase media en la que Sicardi cifra grandes 
esperanzas. A éstos hay que sumar los intelectuales fran- 
ceses, a los que Daireaux atribuye gran parte de nuestro 
progreso técnico, científico, educativo y literario 1%, Se 
trataba de dos tipos de inmigrantes: los “esperados”, 
según los proyectos de Sarmiento y Alberdi —franceses 
y sajones— y los que, “no esperados” —italianos y espa- 
ñoles— se adaptaban al trabajo y al ahorro, resignada- 
mente como el don Juan Martínez de la novela de Villa- 
fañe, Horas de fiebre, o aquél que “iba a su trabajo con 
la tranquilidad del hombre que todo lo espera de su 
propia iniciativa y no de una vuelta de dados”, según 
lo pinta Carlos María Ocantos en su obra Quilito. 
Ocantos cree en las posibilidades honestas de enri- 
quecimiento del inmigrante, cuando se dedica con ahínco 
y capacidad al trabajo: “¡Qué país! ¡Qué país! —ponti- 
fica—. Aquí todos comen y respiran al aire libre y van 
medrando y éste se hace propietario, el otro, pobre bra- 
cero en su aldea, se convierte en señor de coche y 
palco [...]. Hay muchos que se ahogan por inepcia y, 
o la mala suerte, pero son los menos” 151, Estos últimos 
volvían a sus tierras 0, mendicantes en las calles, orga- 
nilleros, vendedores de tachos y baratijas, u obreros no 
calificados —puesto que la mano de obra especializada 
obtenía buenos salarios— se conformaban, al comienzo, 
con la casa de inquilinato del suburbio. Y allí terminaban 
por hacer buenas migas con el criollo pobre, afincado en 
la ciudad. Era la clase baja urbana, que daría tanto 
material humano al teatro sainetero y a la canción 152, 


150 Cfr. Pérez Amuchástegui, 1bid., p. 391. 

151 Ocantos, Carlos María, Promisión, Bib. de La Nación, Bs. As., 
1914, p. 74. 

152 En el “Estudio sobre las casas de inquilinato en Buenos Ai- 
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Eu cuadro social de la campaña ofrecía algunas va- 
riantes, pues a los primitivos terratenientes —estancieros 
que vivían algunos meses en la ciudad y otros en sus 
haciendas—, la clase alta tradicional, comenzaron a su- 
marse, con el flujo inmigratorio, los pobladores extran- 
jeros que, poseedores de bienes más o menos considera- 
bles, venían, por lo común, sin destino fijo, dispuestos 
a hacer fortuna aunque tuvieran que llegar al límite de 
la civilización 15 

La clase media rural estaba formada por aquellos 
inmigrantes —tenderos, merceros, bolicheros, que habían 
prosperadc después de arduo batallar como mercachi- 
fles— desparramados en los pueblos de la campaña; por 
colonos criollos o extranjeros —más éstos que aquéllos— 
y arrendatarios que a veces lograban ahorrar unos pesos 
con el esfuerzo común de toda la familia, y entonces 
compraban unas pocas parcelas de tierra e instalaban 
su chacra, la granja o el tambo. En fin, a ellos hay que 
agregar los jornaleros y profesionales dedicados al tra- 
zado de caminos, a la construcción de los “castillos” que 
icomenzaron a erigirse en la campaña, a la mensura de 
los terrenos, etc. También dentro de la dinámica socio- 
rural se inscribe un proceso dialéctico, no precisamente 
clasista: el del inmigrante y el criollo, que dará, en la 
generación siguiente, no pocas obras de valor en el teatro 
y en la novela, Pero ya en Cambacérés apunta ese antago- 
rismo: “¿No era una picardía [...] que cada chusmón de 
esos, agregados que habían elegido domicilio porque sí 


res”, Guillermo Rawson señalaba, en 1883, lw» superpobla- 
ción, el hacinamiento, la enfermedad, la delincuencia y el alto 
costo de los alquileres en relación con los salarios. Recojo 
datos de Onega, Gladys, Ibid., p. 67, n 15. 

153 Pérez Amuchástegui, Ibíd., pp. 387-388. 
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y que vivían a costillas del patrón, [...] churrasqueara 
a su antojo [...]?”, se pregunta Genaro. “[...] nada de 
asado; puchero con coles y zapallo [...] que el zapallo 
no costaba” 15, Sin embargo, no tardará en producirse 
lo que Pérez Amuchástegui señala como fenómeno de 
aculturación e inculturación, es decir, de simbiosis, entre 
el gringo y el criollo apaisanado. 

En fin, en un nivel inferior habría que ubicar a los 
braceros —inmigrantes “golondrinas”— y a los peones 
afincados en las grandes estancias. Escalón más abajo, 
el gaucho en vías de extinción o asimilado al trabajo 
sedentario, el negro y el indio. Pero por su escaso peso 
en la estructura social del 80 y años siguientes, no me 
ocuparé de ellos, Sólo quiero recordar el juicio que Miguel 
Cané emitió con motivo de haber recibido un ejemplar 
del Martín Fierro que le enviara su autor, porque ahí 
se verá que ese espíritu refinado, admirador de la cultura 
europea, no despreciaba al gaucho, a “esos desheredados” 
para los que “hace bien en cantar”, le dice en sus líneas 
a José Hernández: “Usted ha hecho versos gauchescos, 
ho como Ascasubi para hacer reír [...] sino para refle- 
jar en el lenguaje de éste, su índole, sus pasiones, sus 
sufrimientos y sus esperanzas tanto más intensas y sa- 
gradas, cuanto más cerca están de la naturaleza”, Era 
el mismo crítico que había alabado el Facundo: cuestión 
de probidad mental. 

Cuando la década del 80 se acerca a su fin, comienza 
A aparecer una fuerza sociopolítica nueva: el proletariado 
urbano. Las huelgas se suceden cada vez con más añi- 
duidad, y entre los contingentes inmigratorios abundan 


- ahora los anarquistas, que muchas veces arriban huyen- 


154 Cambacéres, E., En la sangre, en sus OC, p. 251. 
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do de sus países de origen, donde son perseguidos por 
medidas restrictivas. “Ha surgido una llamada “clase me- 
dia”, enteramente libre de prejuicios, formalidades e in- 
tereses comunes sustentados por la oligarquía paterna- 
lista, y ha surgido también un proletariado urbano. A 
este último (el rural no se manifiesta aún) comienza 
a preocuparle seriamente la cuestión gremial; a aquella 
burguesía, la politica” 155, El ideario anarquista prende 
fácilmente en esos elementos proclives ya por sus inquie- 
tudes socioeconómicas, y como sus armas son la prédica 
y la acción revolucionarias, toda la arquitectura institu- 
cional y económica, edificada durante casi dos décadas 
por la generación del 30, se siente tambalear. 

Si el auge del materialismo había hecho abjurar a 
varios de sus hombres más prominentes, del cosmopoli- 
tismo de los primeros tiempos y de su acendrada fe en - 
el progreso, para volver la mirada con nostalgia hacia 
las virtudes tradicionales de austeridad y decoro —que 
algunos creían encontrar en la herencia hispánica— 1%, 
ahora un nuevo caballo de Troya, más peligroso que el 
dinero, estaba franqueando las puertas de las urbes y 
amenazaba con derribar la obra constructiva de la gene- 
ración. Por eso Cané, que a los 20 años haba sido demó- 
crata, según confesión1%, criticará con todo rigor los 


155 Pérez Amuchástegui, Ibid., p. 412. 

156 Cfr. Cané, M., “Tucumana” y “Sarmiento en París”, en su 
Prosa ligera, Ibid., pp. 79 y 181. También Miró, J. Ibid., p. 
118: “El cosmopolitismo que tam grandes proporciones va 
tomande entre nosotros, hasta el punto de que ya no sabemos 
lo que somos, si franceses o españoles, o italianos o ingleses, 
nos trae, junto con el engrandecimiento material, el indife- 
rentismo político, porque al extranjero que viene a nuestra 
tierra, naturalícese o no, maldito lo que le importa que es- 
temos bien o mal gobernados”. 3 y 

157 Cané, M., “Nuevos rumbos humanos” en su Prosa ligera, Ibid, 
pp. 207-208. 
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movimientos sociales que no buscan un cambio de régi- 
men, sino la destrucción, por la violencia, de la propiedad 
y el orden 158, Apoyado en las medidas restrictivas dic- 
tadas por Francia, medio siglo atrás, contra los extran- 
jeros; en el movimiento que se insinúa en Inglaterra en 
igual sentido y en leyes de otros países, manifiesta la 
necesidad de defenderse de “esa ola en la que van envuel- 
tos muchos desesperados y, lo que es peor, muchos dese- 
quilibrados”; esa ola “que arrastra a todos aquéllos para 
quienes el porvenir en Europa se presenta aterrador” 15, 
En 1899, Cané envió al Senado un proyecto de ley sobre 
la materia, y en noviembre de 1902, Roca promulgó la 
Ley de Residencia (N% 4144). 

Los conflictos socioeconómicos habían complicado 
gravemente el programa de orden y progreso del libera- 
lismo y los hombres del 80 daban su respuesta. Los radi- 
cales no pregonaban postulados sociales, sino políticos 
—sufragio universal y comicios limpios—, de modo que 
la bandera social fue levantada por una fuerza nueva, 
el socialismo, que obtendría su primera banca en el Con- 
greso en 1904. A medida que transcurría el decenio, los 
mismos hombres que habían sancionado la legislación re- 
presiva, iban a ser los propulsores de un nuevo pensa- 
miento liberal, “generoso y humano, saturado de com- 
prensión democrática, Y esta tendencia —dice José L, 
Romero después de estampar una larga página de El 
juicio del siglo de Joaquín V. González— se hizo carne 
en muchos hombres de sólida tesitura moral, para quie- 


158 Ibid., pp. 214-218, 


159 Cané, M., “Un escándalo de calibre”, en sus Notas e impresio- 
nes, Bs. As., 1918, p. 145. Véanse también pp. 143-145, 
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nes comenzó a ser insostenible el divorcio entre el pro- 
greso y la democracia” 1%, 


3,4. —Política educativa: el positivismo laico. 


En ocasión de haber iniciado su mandato de gobierno, 
Juárez Celman recibió unas líneas de Wilde en las que, 
exaltado por el empuje con que la Nación se iba desa- 
rrollando, profetizaba: “Su gobierno se inaugura bajo los 
auspicios más favorables ¡Adelante! ¡Adelante en todo! 
¡Ya verá la República y también las demás naciones del 
continente! La nuestra será para ellas lo que Grecia para 
el mundo antiguo” 18! El contraste con las carencias de 
épocas anteriores justificaba esa euforia algo desmedida. 
Sin duda mucho se había adelantado en la organización 
del país, en su crecimiento económico, en la renovación 
del clima de opinión, y aunque se estaba lejos aún de 
haber Jogrado sentar las bases democráticas de gobierno, 
se había operado un firme cambio de mentalidad. Si éste 
no se reflejaba en las prácticas políticas, se lo advertía 
ya en el campo de la cultura y de la educación, en marcha 
decidida por la senda del liberalismo laico, 

Mucho se había hecho en el terreno educativo en los 
años transcurridos desde Caseros hasta las augurales pa- 
labras de Wilde, aunque la mayoría de los hombres del 
80, y el mismo Wilde, no comprendieran, todavía, que la 
renovación mental que estaban llevando a cabo debía con- 
ducir necesariamente a una transformación política. En 
su exposición ante la Cámara de Diputados con motivo 


160 Romero, José L,, Ibid., p. 203. 
161 Cit, por Rivero Astengo, Ibid., ¡p. 414, 
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de los debates promovidos por el proyecto de ley de 
Matrimonio Civil, Zeballos exaltaba, por los mismos días, 
la labor civilizadora de las universidades y las escuelas 
en los últimos veinte años. Ante el espectáculo de una 
Europa convulsionada, presagiaba movimientos de honda 
crisis social e intelectual, porque se había llegado “a un 
nuevo período de la humanidad, al reinado de las mu- 
ichedumbres educadas por la civilización. Cuando la mu- 
chedumbre europea deja de ser ignorante, y el pueblo se 
dignifica hasta en las más apartadas corrientes de la 
civilización, como en la América del Sud —advertía a 
sus pares— es indudable que se prepara una nueva faz 
al mundo” 162, 


Justo es, pues. echar una rápida ojeada a la tarea 
realizada en el orden educativo durante los años previos 
a 1880, sobre todo si se recuerda cuál era el estado de la 
instrucción en el país al producirse la caída de Rosas: 
las escuelas de Buenos Aires dependían de la Jefatura de 
Policía y desde 1838 estaba suprimido el presupuesto de 
enseñanza, Sólo en el nivel universitario se había man- 
tenido “una débil luz de liberación espiritual”, afirma 
Norberto Rodríguez Bustamante 16, Urquiza, sin embargo, 
preocupado por el problema educativo, como el mismo 
autor lo reconoce, había creado numerosas escuelas pri- 
marias y Oficializado el Colegio de Concepción del Uru 
guay. 

Emprendida la orgamización, resulta imperioso re- 
cuperar el tiempo perdido, rescatar al país de su atraso 


- 162 Diario de Sesiones, Cámara de Diputados (sesión del 19, oc- 
tubre, 1888), p. 420. 
163. Rodríguez Bustamante, Norberto, “Las ideas pedagógicas 
er no la generación del 80”, en La revolución del 90, 
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cultural, y la designación de Sarmiento como Jefe del 
Departamento de Escuelas, en 1856, es la lave que abre 
para la Argentina un caudal de iniciativas y las pone en 
marcha: creación de fondos propios, construcción de edi- 
ficios adecuados, publicaciones pedagógicas, material di- 
dáctico, provisión de maestros; en fin, escuelas en los 
pueblos limítrofes y dos importantes edificios para es- 
cuelas de la ciudad de Buenos Aires: Catedral al Norte 
y Monserrat. 

Mitre, durante su Presidencia, organiza la enseñanza 
secundaria: crea el Colegio Nacional de Buenos Aires 
—sobre la base del viejo Colegio de Ciencias Morales de 
la época rivadaviana— y los de Mendoza, San Juan, Tu- 
cumán, Salta y Catamarca. Alberto Laroque dirige por 
entonces el Colegio de Concepción del Uruguay y Amadeo 
Jacques enseña en el de Buenos Aires que a poco pasa 
a conducir, Unos años antes, Urquiza ha oficializado el 
Colegio de Monserrat y la Universidad de Córdoba, que 
se moderniza, durante la Presidencia de Sarmiento, con la 
llegada de profesores europeos y norteamericanos desti- 
nados a la enseñanza de las ciencias. En 1869 se crea en 
la ¡ciudad mediterránea el Observatorio Astronómico, y 
en 1873 la Academia de Ciencias. Con respecto al prime- 
ro, en 1885 se proyecta ampliar su cometido con un Ob- 
servatorio Magnético, y entre los fundamentos del pro- 
yecto, Wilde declara que todos “los progresos de lal 
humanidad han tenido su origen en algún silencioso ga- 
binete de estudios, en las aparentemente ociosas cavila- 
ciones de un sabio”. Y agrega: “El resultado inmediato 
de la protección de las ciencias, no es del orden material: 
es de orden moral” 1%, 


164 Wilde, E., en sus OC, t, XVIII (Gobierno y administración), 
1? parte, p. 34. 
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Mientras tanto, la Universidad de Buenos Aires, na- 
cionalizada en enero de 1881, acentuaba la investigación 
científica de acuerdo con el pensamiento y las necesida- 
des del momento, y cerraba en cambio el Instituto de 
Estudios Humanísticos, que no se reabrirá hasta 1896 
con el carácter de Facultad de Filosofía y Letras. Desde 
la nacionalización se perfilaron, entre las más altas per- 
sonalidades de las letras, las ciencias y la política, dos 
corrientes respecto del objetivo primordial de la Univer- 
sidad: una, en la que se contaban Vicente F. López, Aris- 
tóbulo del Valle, José M. Estrada, Juan A. García, Rufino 
de Elizalde, Juan R. Fernández, consideraba que ese ob- 
jetivo era la labor científica y cultural, y por lo tanto la 
Universidad debía gozar de total autonomía, tener recur- 
sos propios e independencia en la determinación de sus 
funciones; la otra, en la se enrolaban Wilde, José M. Mo- 
reno, Juan Balestra, abogaba por la concurrencia de 
aquellos propósitos y el de otorgar títulos profesionales, 
y ¡sostenía una autonomía relativa, que no la desligara 
totalmente del Estado. Las diferencias de criterio se pro- 
longaron más allá de la Ley Avellaneda y si en 1888 
Filemón Posee, Ministro de Justicia e Instrucción Públi- 
ca, se quejaba de que en la Universidad no se cultivara 
la ciencia por amor a ella, sino para obtener un título, 
diez años después, Llerena se dolía también porque la 
Nación ostentaba “una plétora de abogados” y una crisis 
de ilustraciones 105, 


En 1831, Roca había nombrado una Comisión de per- 
sonalidades —Avellaneda, Alberdi, Wilde, Vicente Que- 


165 Tomo la referencia de Mantovani, Juan, “La segunda ense- 
ñanza y la Universidad”, Cursos y conferencias, Bs. 
XXXV, 09 205-0%7, abril junio, 1949. Y LS 
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sada, etc.— para que elaborase un proyecto de Estatuto, 
pero la Cámara demoró su tratamiento, por lo que aquél 
se vio obligado a dictar uno provisionalmente, Por fin 
Avellaneda, como senador por Tucumán, presentó un nue- 
vo proyecto en mayo de 1883, en el cual se fijaban las 
bases sobre las que ambas universidades dictarían sus 
estatutos. Después de un dilatado trámite parlamentario, 
el 25 de junio de 1885 fue sancionada la Ley 1597: Avella- 
neda había sido recientemente designado Rector de la 
Universidad de Buenos Aires, elegido por la Asamblea 
Universitaria de acuerdo con el Estatuto Provisional. La 
Ley Avellaneda concedió a las dos universidades nacio- 
nales la mayor autonomía que era posible, pues pese 
a la posición de algunos legisladores que propiciaban las 
pruebas de concurso para designar a los profesores, dejó 
al fin en manos del Estado —y este fue un triunfo del 
Ministro Wilde— su nombramiento a propuesta en terna 
de las facultades. La Ley Avellaneda rigió los destinos 
de las universidades hasta su derogación durante el primer 
gobierno peronista. 

Pero era la educación del pueblo la que urgía a los 
Fombres a la organización, porque, como decía Sarmiento, 
“para tener paz en la República, para que las montoneras 
no se levanten. para que no haya vagos, es necesario 
educar al pueblo en la democracia [...]. Un pueblo ig- 
norante siempre eligirá a Rosas” 1%, Consecuente con esa 
idea, apresura el proceso educativo mediante el aporte 
de maestros estadounidenses y la creación de escuelas 
para formación del magisterio, con lo que, en la práctica, 
se adelantaba a los principios doctrinarios de la Ley 1420 
de Educación Común. El plan de estudios de la Escuela 


166 Solari, Manuel Horacio, Historia de la educación argentina, 
Bs. AS, 1949, Cit. por Rodríguez Bustamante, N., Zbid., (159). 
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Normal de Paraná, creada por decreto de junio de 1870, 
fue la obra conjunta de Sarmiento como Presidente, de 
su Ministro de Educación, Nicolás Avellaneda, y de los 
pedagogos Jorge Stearns, norteamericano, y José María 
Torres, español, sus primeros directores. No he de dete- 
nerme a analizar el positivismo en que la Escuela de 
Paraná, y las que se fueron organizando, formó a varias 
generaciones de maestros, pues ya he hablado de esa 
corriente del pensamiento argentino, pero es un deber 
recordar los nombres de Pedro Scalabrini y de Alfredo 
Ferreira, el más ilustre representante del comtismo en 
Paraná; y los de aquellas heroicas maestras de una época 
en que todo estaba por hacerse: Clara Armstrong, Jenny 
Howard, Mary O'Graham, Frances Armstrong, Clara Bi- 
shoff. Jenny Stevens... 


Había trece escuelas normales cuando el Ministro 
Wilde decide presentar un proyecto de creación de nuevas 
escuelas hasta elevar ese número a treinta, ya que ha- 
biendo el censo demográfico de 1869 arrojado una pobla- 
ción infantil de 468.987 niños entre 16 y 15 años, y estando 
dicha población muy diseminada en las zonas rurales, la 
cantidad de maestros que aquéllas podrían proveer ape- 
has lograría cubrir los requerimientos educativos. “El 
mejor, el más seguro y el menos costoso medio de fo- 
mentar la riqueza de una nación, es aumentar la suma 
de ¡su poder intelectual y moral; y el mejor medio de 
aumentar las fuerzas morales, intelectuales y materiales 
de un país, es fomentar el poder educador de la Comuni- 
dad”. Era éste uno de los argumentos que esgrimía el 


Ministro al presentar su proyecto el 7 de junio de 
1883 107, 


167 Puede leerse el discurso completo en OC, t, XVIII, 1? parte, 
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En su mensaje de ese año, Roca había anunciado al 
Congreso que el país tenía 1505 escuelas, sin contar las 
normales, las de aplicación y las anexas a los Colegios 
Nacionales, con una asistencia de 112.400 niños. Solamente 
en la Capital funcionaban 150 escuelas públicas y 118 par- 
ticulares, con 33.190 niños. Las publicaciones del Minis- 
terio destacaban que se había dispuesto la construcción 
de veinte edificios nuevos en la ciudad. Tres años después, 
al terminar su mandato, Roca dejaba en función 1741 es- 
cuelas públicas y 611 particulares, con 168.378 niños en 
total, por lo que el Consejo Nacional de Educación —en 
su concepto— se hacía merecedor a la consideración pú- 
blica. Desde 1884 regía en la Capital, colonias y territorios 
nacionales, la Ley 1420 de espíritu eminentemente laico. 

Es allá por el siglo XVIII, cuando en España gober- 
naban los Borbones, cuando “se comenzó a tener más fe 
en el hombre que en Dios: más fe en el progreso que en 
la salvación eterna”, dice Ricardo Rojas, que “he fijado 
los orígenes del laicismo argentino” 108, Sin remontarnos 
tan atrás en el tiempo, voy a citar sólo dos hechos que 
definían un pronunciado sentido laico en materia edu- 
cativa, en las vísperas del proyecto de Educación Común: 
el debate suscitado en ocasión de la Ley 934, reglamenta- 
ria de la libertad de enseñanza, y el Congreso Pedagógico 
de 1882. El proyecto sobre libertad de enseñanza —pre- 
sentado por un senador— bregaba para que el Estado, 
que venía el monopolio de la educación secundaria y uni- 


168 Rojas, R., Ibid., vol. VII p. 43. Francisco Romero admite la 
existencia de una corriente positivista, aún antes de que se 
manifestara la influencia del pensamiento de Comte, como 
expresión difusa de aquella urgencia por hacer material y 
económicamente al país, que estaba en el ambiente. “El po- 
sitivismo y su influencia”, Cursos y conferencias, Bs. As., vol. 
XXXV, n? 205-6-7, abril-junio, 1949 (31-85). 
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versitaria, reconociera el derecho de los Colegios Nacio- 
nales particulares a otorgar certificado de estudios, Fue 
entonces Vicente F. López uno de los primeros sostene- 
dores de la posición liberal, la que no debía, según él, 
¡cireunscribirse a la libertad de enseñanza como pretendían 
los católicos, sino extenderse a otras libertades: de culto, 
de pensamiento, de expresión; sólo así se podría hablar 
de una república democrática. En sus palabras quedaron 
definidos —nos dice Rodríguez Bustamante— “algunos 
rasgos básicos del espíritu laico: libertad, razón, respon- 
sabilidad, deber ante sí mismo y ante las creencias de 
extraños, independencia respecto de toda Iglesia, así sea 
la Romana” 19, 

El Congreso Pedagógico, convocado por el Poder 
Ejecutivo a fines de 1881, debía tratar temas referentes 
a la educación popular, y comenzó a sesionar en la Ca- 
Pital a partir del 10 de abril de 1882, bajo la supervisión 
del Consejo Nacional de Educación. El proyecto de reso- 
lución sobre uno de los temas, “Estudio de la legislación 
vigente en materia de educación común y su reforma”, 
suscitó serias tensiones, pues especificaba que las escue- 
las del Estado debían ser esencialmente laicas. Quedaron 
ya definidas en ese congreso dos posiciones antagónicas: 
la que sostenía el carácter católico de la educación común 
y la de los liberales, que obtuvo se aprobara su moción 
para que quedara excluida toda referencia al problema 
religioso en relación con la enseñanza. El principio de 
laicidad se había impuesto. 

En 1881, al crearse el Consejo Nacional de Educación 
—que recibía las facultades de la ex Comisión Nacional 
de Educación— su flamante presidente, Domingo F. Sar- 


169 Rodríguez Bustamante, N., Ibid. (162). 
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miento, debía preparar el proyecto de ley que regiría el 
gobierno escolar de la Capital y territorios de la Nación. 
No es del caso seguir los pormenores que dilataron la 
redacción de dicho proyecto y que llevaron a la presen- 
tación de otro elaborado por la Comisión de Instrucción 
Pública de la Cámara de Diputados. El 4 de julio de 
1883 se comenzó a tratar, previas palabras del diputado 
Demaría. No es posible seguir tampoco en sus detalles 
los brillantes y conceptuosos argumentos que se expu- 
sieron y que terminaron, finalmente, con el rechazo, y la 
aceptación, por abrumadora mayoría, de otro proyecto 
presentado por diez diputados: sancionado a principios 
de 1884, será promulgado el 8 de julio del mismo año, 
como Ley 1420, 

No me es posible prescindir, sin embargo, de señalar 
algunos conceptos de un debate que, a pesar de los en- 
contrados criterios que suscitó la cuestión religiosa en 
materia de enseñanza, se mantuvo siempre en un alto 
nivel de jerarquía y respeto mutuo entre los legisladores 
participantes, y que demostró la alta preocupación que, 
sobre el destino del país, los animaba. En la presentación 
del proyecto inicial, el diputado Demaría aclaró que si 
bien las disposiciones debían regir en la Capital y en las 
colonias y territorios nacionales, establecían la educación 
primaria en forma gratuita y obligatoria en toda la Re- 
pública, y que se hacían extensivas esas disposiciones a 
todo el país. Primer punto de debate, ya que la Constitu- 
ción dejaba a las provincias el derecho y el deber de 
edministrar la educación. Fue Onésimo Leguizamón quien 
insistió en la inconstitucionalidad del proyecto en ese 
aspecto, no sin reconocer que la Nación debía tener una 
legislación en materia educativa, porque “sólo los pue- 
blos educados son libres [...]. Mientras haya una minoría 
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de hombres inteligentes, que puede ser sofocada por una 
mayoría de ignorantes, organizada y disciplinada por go- 
biernos o por círculos, los comicios quedarán desiertos”. 
Pero inmediatamente fue la cuestión de la enseñanza 
religiosa, incluida entre los contenidos mínimos, la que 
focalizó la discusión de ahí en adelante. 

También en ese sentido insistió Leguizamón en la 
inconstitucionalidad del proyecto de la Comisión, por ser 
contraria la obligatoriedad de la enseñanza religiosa al 
principio republicano de gobierno y por su falta de prac- 
ticidad, ya que quedarían marginados del magisterio quie- 
nes no profesasen la religión católica. En la sesión del día 
6, Pedro Goyena fue el encargado de defender el proyecto, 
y lo hizo brillantemente, aunque sólo en lo atinente a la 
cuestión religiosa. También acudió a la Constitución, 
pero para afirmar que ella no era neutra y aceptaba la 
religión católica como lo hacían la tradición y la legis- 
lación vigente. Y alertaba contra los peligros del positi- 
vismo aplicado a la política, porque llevaría a “la idola- 
tría del Estado”. Después de una visión histórica sobre 
las sociedades humanas para mostrar que ninguna de 
ellas había sido atea, abogó por la inclusión de la ense- 
ñanza religiosa en los programas de contenido mínimo, 
como defensa de los fueros de la conciencia y de “la su- 
premacía de los intereses morales sobre el materialismo”. 

La contestación a los argumentos de Goyena estuvo 
a cargo del diputado Lagos García que, en una de las 
exposiciones más ceñidas y claras, opuso los principios 
liberales ie una Constitución moderna a los sustentados 
por la doctrina temporal de la Iglesia, y rechazó la cali- 

- ficación de atea que se quería atribuir a la escuela cuyo 
proyecto defendía —era uno de los diez legisladores que 
habían firmado el proyecto opositor—, porque “no es atea 
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la escuela en que se enseña la moral, que reposa sobre 
la idea de la existencia de Dios y de la inmortalidad del 
alma”; y porque ella permitía, además, la presencia de 
sacerdotes de distintas comuniones, fuera de los horarios 
de clase, para el dictado de sus lecciones. 

Achával Rodríguez replicó en dos sesiones contiguas, 
para atacar la conducción exclusiva del Estado en la en- 
señanza, por considerarlo el camino hacia el aboslutismo 
político. Fundándose en el principio institucional que 
afirma el derecho de enseñar y aprender libremente, re- 
clamó la escuela libre como “única garantía posible de la 
libertad política”. Argumentos nuevos o reiterados de 
Civit y Goyena fueron prolongando la discusión de ambos 
proyectos a través de las sesiones del 11 y 12 de julio. 
En la sesión del 12 el discurso de Delfín Gallo, calificado 
de magistral por Groussac, sostuvo que la gratuidad de la 
enseñanza, la libertad, la obligatoriedad y la laicidad eran 
los cuatro puntos a considerar, y enfatizó que si el 
ateísmo conducía a la barbarie, la intolerancia y el fana- 
tismo mataban las conciencias, En fin, apoyándose tam- 
bién en principios constitucionales y en la política fluc- 
tuante que la Iglesia había mantenido respecto de la 
libertad de enseñanza, atacó el proyecto de la Comisión 
y defendió el opuesto. 

Larga y documentada fue la exposición del Ministro 
Wilde que se anoyó en la defensa de estos tres principios: 
instrucción obligatoria, gratuita y laica. La Ley 1420 los 
incorporó definitivamente, con el agregado del gradualismo. 
Promulgada la ¡ey. las tensiones se agudizaron y la pren- 
sa, la cátedra y la tribuna fueron los órganos donde conti- 
nuó dirimiéndose la controversia entre católicos y laicos. 
Esta tomó tal virulencia que condujo a la expulsión del 
Nuncio Apostólico, la ruptura de relaciones con la Santa 
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Sede y la cesantía de José M. Estrada —uno de los más fer- 
vientes paladines del catolicismo— de todas sus cátedras, 


Mientras las discusiones se tornaban cada vez más 
ásperas, la Ley de Educación Común cumplía su tarea 
civilizadora, y cl analfabetismo se batía en retirada según 
lo indicarian los censos. El de 1869 había arrojado un 
índice de 77,9% de analfabetos; en 1895 ese índice des- 
cendería más de veinte puntos, al presentar un promedio 
de analfabetismo de 53,5 %, reducido veinte años más 
tarde, en 1914, a 35%. La generación del 80 había cum- 
plido su labor constructiva también en el plano educa- 
cional, porque más allá de discrepancias, a veces muy 
hondas, todos fueron constitucionalistas y comprendieron 
que los principios de nuestra Carta Magna sólo se harían 
realidad a través de la educación. “Sólo la educación for- 
ma a los pueblos —había sostenido Leguizamón durante 
el debate— sólo la educación da carácter a sus resolucio- 
nes, sólo ella dirige de una manera segura el rumbo de 
sus destinos” 170, 


3.5. —Política externa: soberanía, progreso y paz. 


Muy brevemente he de referirme a la política inter- 
nacional del país, en cuyo campo diplomático los hombres 
del 80 pudieron dar satisfacción a sus espíritus inquie- 


170 Diario de Sesiones, Cámara de Diputados (sesiones de debate 
de la Ley 1.420, junio y julio, 1883), Cfr. Arce, J., Ibid., Pp- 
139-149; Rodríguez Bustamante, N., Ibid. (165-169); Debate 
Parlamentario sobre la ley 1420, Bs. As., Raigal, 1956 (puede 
leerse también el texto de la ley); Debates parlamentarios so- 
bre instrucción pública, trabajo realizado por Ernesto L. 
O'Dena, t. 1, Bs. As., 1904. La doctrina de la escuela po- 
pular, la de la Ley 1420, era la doctrina de la democracia que 


tos, a sus tendencias europeizantes, a sus ansias de ilustra- 
ción, de contactos humanos y artísticos, y al sentimiento 
de la nacionalidad que inspiró casi toda la estrategia 
externa, oca conservó en la diplomacia a muchos de 
sus opositores políticos y llevó a ella a no pocos porteños 
que le habían sido hostiles, con lo que una vez más es 
dable observar que el liberalismo de esta generación 
—quizá porque era pragmático— llevaba en su propia en- 
traña el sentido de la autocrítica y el respeto por el ene- 
migo honesto y con criterio. 

Carlos Florit asegura que, por encima de antagonis- 
mos, todos coincidían en las pautas directrices de la estra- 
tegia roquista, que él puntualiza en los siguientes prin- 
cipios básicos: no intervención —avalado por una larga 
trayectoria en nuestra historia diplomática y puesto de 
relieve entonces en el conflicto que Chile mantuvo en 
el Pacífico—; librecambismo —línea económica tendiente 
a proyectar el país hacia los mercados europeos y a man- 
tener, por esa vía, cierta insularidad dentro de la política 
continental de creciente poderío estadounidense—; espe- 
cialísima relación con Brasil —en parte herencia del 
mitrismo— que tendía a estrechar vínculos prácticos entre 
las dos potencias atlánticas; y política de pacificación, 
no sólo necesaria para cumplir el programa de crecimien- 
to previsto, sino también para sortear nuestra desventa- 
josa situación frente a un Chile victorioso, Por razones 
de espacio he de detenerme únicamente en el segundo 


estaba germinando, en concepto de Américo Ghioldi; ella acom- 
paña a aquella parte de la Constitución que garantiza la 
libertad del hombre. “La doctrina de la escuela popular”, 
Cursos y conferencias, Bs. As., vol. XXXV, n* 205-6-7, abril- 
junio, 1949 (45). 
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y cuarto principios, ya que creo requieren una explicación 
algo más detallada que su simple mención, 

Con respecto al librecambismo —al que se le han 
atribuido deformaciones de estructuras básicas, como la 
diagramación de las líneas férreas y Otros medios viales, 
y una excesiva especialización en determinados tipos de 
producción— bueno es recordar que esa doctrina econó- 
mica estaba incorporada a nuestra política exterior desde 
la Presidencia de Avellaneda. Basta espigar un poco en 
los debates parlamentarios en torno de la Ley de Aduanas, 
para situarnos en la dimensión real e histórica del pro- 
blema. En esa ocasión Vicente F. López defendió con 
solvencia y energía el proteccionismo, y también lo hi- 
cieron con claridad y elocuencia Pellegrini y Cané '"!, 
Pero la diversidad de factores que, en los momentos en 
que Roca asume el gobierno, intervenían en el proceso 
histórico de formación del país como nación moderna, 
merecen tenerse en cuenta para analizar con ecuanimidad 
su estrategia librecambista, nos dice Florit 172. 


Si bien es cierto que por entonces Estados Unidos 
practicaba una fuerte política proteccionista que fue la 
base de su poderosa expansión en este siglo, también lo 
es que, al mismo tiempo, buscaba líneas de penetración 
en el continente; de allí su fórmula “América para los 
americanos”, a la que Argentina opondría, años después, 
la de “América para la humanidad”. La vinculación eco- 
nómica y cultural con Europa, cada día más estrecha, 
habría de ser el medio de asegurar nuestra independen- 
cia, el camino “natural de defensa al avance norteameri- 


11 Supra, n 119. 
172 Florit, C., Ibid, p. 107-110. Cfr. Rivera, José María, “Libre- 
cambismo y proteccionismo”, Estrategia (Serie Documentos 2). 
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cano” 173, No creo que sea ocioso rememorar aquí, aquellas 
palabras de Estrada cuando, en la sesión parlamentaria 
del 18 de octubre de 1888, al oponerse al proyecto de ma- 
trimonio civil, recordó que la Constitución Nacional 
prohijaba la inmigración europea lo que, en su concepto, 
“no es una simple designación geográfica. Por población 
europea, por nación europea, por estado europeo, se 
espresa (sic) algo más que una colección de hombres na- 
cidos en determinados puntos del mundo: se espresa (sic) 
un sistema de ideas, determinados sentimientos y una 
forma peculiar de civilización”. 

Uno de los más espinosos problemas en las relacio- 
nes internacionales que tuvo que afrontar la generación 
del 80, fue la cuestión de límites con Chile, país siempre 
ansioso de extender su dominio sobre la Patagonia, esa 
vasta región en la que Argentina ejercía una soberanía 
más de derecho que de hecho, pues permanecía casi 
inexplorada y sin una efectiva ocupación. Ya cuando Roca 
insistía ante Avellaneda para lanzar una acción militar 
ofensiva contra los indios, Bernardo de Irigoyen, secre- 
tario de legación en Chile durante muchos años, instaba 
al Presidente a emprender los estudios y la ocupación 
real de esas tierras, “cueste lo que cueste, porque es el 
único medio de asegurar la integridad nacional y evitar 
complicacicnes que puedan degenerar en guerras dis- 
pendiosas” 174, 

Eran los mismos argumentos que sustentaron la es- 
trategia de Roca al asumir la Presidencia: el país debía 
mantener la paz necesaria para poder cumplir la tarea 
de progreso y colonización proyectada, siempre que que- 


173 Florit, C., Ibid., p. 117. 
174 Cit, por Florit, C., Ibid., p. 117. 
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dara asegurada la soberanía en la Patagonia, La brillante 
campaña militar cumplida y su sagacidad política le dic- 
taron estas palabras ante el requerimiento de un perio- 
dista extranjero: 


“La República ha salvado las dificultades de la 
primera edad y tiene ante sí horizontes inmensos, Ha 
sido provocada por sus vecinos, mientras se la vio 
débil y perturbada. Será respetada desde que se la 
vea fuerte y unida ¡Dénsele seis años de paz y será 
intocable! [...] la República no cederá ni una legua 
de tierra en la Patagonia; no admitirá ni el arbitraje 
sobre este punto y ninguna nación intentará turbar 
los establecimientos que allí funde [...]”. Pero “quie- 
re la paz en el interior y en el exterior; no ambiciona 
los bienes de nadie y se siente sobradamente fuerte 
para defender lo suyo [...]” 73, 


En 1881, mediante un arreglo transaccional, se celebró 
el Tratado que establecía la línea divisoria en la Cordi- 
llera de los Andes: de este modo se reconocía definitiva- 
mente nuestra soberanía sobre la Patagonia. La funda- 
mentación ante el Congreso estuvo a cargo del Ministro 
de Relaciones Exteriores, don Bernardo de Irigoyen, y 
por la brillantez de la forma y la solidez de los conceptos 
expuestos, merece una lectura 17%, El Protocolo Adicional 
Quirno Costa-Errázuriz de 1893, determinó claramente 
los derechos de cada uno de los países litigantes sobre sus 


175 Entrevista publicada en Le Courrier del Plata. Puede leerse 
el texto íntegro en el fascículo quinto de la colección Docu- 
mentos, Museo Roca. 

176 Pueden leerse algunos pasajes importantes en Pelliza, Ma- 
riano, La cuestión del Estrecho, Bs. As., 1881, Hay una 2% 
ed., Bs. As., Eudeba, 1969. 
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respectivos océanos; pero nuevas divergencias sobre la 
línea demarcatoria en la Cordillera —que amenazaba pro- 
longarse— condujeron a las partes a la firma de otro 
acuerdo en 1896, por el que se decidía someter la discu- 
sión al fallo arbitral británico. Esta nueva política del 
arbitraje, durante la segunda Presidencia de Roca, pro- 
piciada por éste y sus hombres de gobierno —Pellegrini, 
Alcorta— obedece a que la coyuntura histórica lo presen- 
taba ahora como el camino más conveniente a nuestros 
intereses. Un nuevo peligro de guerra amenazaba la paz 
interior y el equilibrio económico que la Nación estaba 
logrando: Chile hacía grandes gastos en armamentos 
que, para la Argentina, hubieran significado un dispendio 
inútil de dinero si se sabía llevar con tino el problema 
limítrofe por la vía diplomática. 

Roca visita entonces los territorios del sur, con 
cierta en secreto una entrevista con el Presidente de 
Chile, que se realiza en febrero de 1899, frente a Punta 
Arenas, y, astutamente, despliega una política de franco 
acercamiento con Perú —se agasaja al nuevo Embajador 
en reunión pública en el Jockey Club— y con Brasil, a 
cuyo flamante Presidente Campos Salles, ya a saludar 
a Río y recibe en Buenos Aires en octubre de 1900. 

Mientras tanto, se ha ido dilatando la concertación 
de un arreglo directo en virtud de desacuerdos entre los 
peritos de ambos países, que Roca no se apresura a re- 
solver, “[...] nuestra carrera con Chile es una carrera 
de tiro —decía Pellegrini en líneas a Berduc, fechadas 
en Montecarlo en enero de 1901—, cuando más larga sea 
más favorable para nosotros, pues la proporción de nues- 
tro crecimiento es inmensamente superior al de Chile 
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[...J"177, Ya en 1898 Pellegrini no veía otra alternativa 
que el arbitraje, y en carta a Roca, desde París, le escri- 
bía que un acuerdo con Barros Arana nunca nos habría 
sido favorable y que el gobierno de Chile jamás hubiera 
desautorizado a su Ministro: “Nos queda el arbitraje 
cuyo resultado nos será siempre favorable [...]”178, 

Como se advierte, el principio del libre comercio y 
el del mantenimiento de la paz estuvieron moviendo per- 
manentemente las piezas en el ajedrez de nuestra polí- 
tica internacional con Chile, hasta la firma de los Pactos 
de Mayo de 1902, tan criticados por los partidarios de la 
intervención armada, Se había impuesto, sobre la epopeya 
militar, el pensamiento político que incorporaba a la Ar- 
gentina “al número de las naciones más serias y dignas 
de representar la civilización contemporánea”, según el 
certero juicio con que Joaquín V. González, en su expo- 
sición ante el Congreso, juzgó la actitud del Ejecutivo. 
Y en su pensamiento final, fijó un sustancioso principio 
político que rubrica el comportamiento del gobierno ar- 
gentino: 


“La política es evolución; es experiencia que nace 
de la sucesión imprevista de los hechos humanos, El 
mejor político es el que sabe comprender esa evolu- 
ción en el momento en que actúa, y conducir a su 
país a los resultados previstos por su alta inteligencia 
y su penetración, superior al medio que le rodea” 179, 
Hombre de una nueva generación, Joaquín V. Gon- 


177 pe ORTO Conflicto y paz con Chile, Bs. As., Eudeba, 
|, p. 13, 
178 Documento 9811, Museo Roca. Cit, por Florit, C., 1bid., p. 131, 
179 Puede leerse una síntesis muy conceptuosa en Arce, y, 
t. IT, pp. 38-41, 
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zález sumaba su palabra, pensamiento y accionar a la 
generación del 80 —que persistía en su etapa de gestión— 
simbolizando así el carácter preferentemente cumulativo 
que esa nueva generación estaba ya asumiendo con res- 
pecto a la anterior. 
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IV.—EL MUNDO INTELECTUAL Y ARTISTICO 


Los hombres y su labor cultural 


El progreso económico que iba trazando surcos de 
acero en la piel rugosa del país, que provocaba el estupor 
del paisano ante la “nueva luz mala”, mole gris de ojos 
fosforescentes yue cruzaba veloz el hasta ayer inexpug- 
nable desierto; ese progreso que transportaba nuestros 
granos a través de los mares y nos traía de Europa hom- 
bres y capitales; que, aplicando la piqueta a la arquitec- 
tura colonial, ensanchaba calles, abría avenidas, levantaba 
suntuosos palacios donde se reunían las más exquisitas 
muestras del arte francés; que poblaba la vastedad del 
territorio con escuelas y bibliotecas populares, ese pro- 
greso que presagiaba hacer de la hasta poco tiempo atrás 
maloliente e insalubre Buenos Aires, una cosmópolls 
europea, febriciente y agitada, no lograba, sin embargo, 
imprimir a la vida cultural de la Nación el mismo con- 
tagioso ritmo de desarrollo que a su vida material. 

La labor que, tanto en el plano literario como en el 
científico y en el artístico, cumplió esa minoría ilustrada 
a la que muchas veces se la interpreta demasiado prejui- 
ciosamente, fue, en medio de la vorágine progresista en 
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que le tocó vivir y que ella misma desencadenó, tan 
titánica como la de los proscriptos y organizadores puesto 
que a la vez que construían la patria grande, desde el 
ministerio, la banca legislativa, la tertulia del club —don- 
de se seguía hablando de política—, la legación diplo- 
mática —donde no todo era ocio—, el bufete, o el hospital 
donde se ejercía la profesión con abnegado heroísmo, ha- 
llaba tiempo para cultivar su espíritu y robustecer su 
mente en la lectura, el concierto, la sala de teatro o el 
museo, Y aun para trasmitir, en seguida, a otros espíri- 
tus, pocas veces receptivos, sus impresiones sobre hom- 
bres y actitudes, críticas de libros y acontecimientos ar- 
tísticos, artículos de intención social, filosófica o política, 
en ocasiones de agresiva combatividad. “Desde el grupo 
de Echeverría y sus compañeros —dice Roberto Giusti— 
no se había visto un despertar más jubiloso de la inteli- 
gencia, irradiando no desde una sola cabeza, sino irisán- 
dose en el prisma de una generación ambiciosa de crear 
y regir”180, A ella debemos esta aseveración de Ricardo 
Rojas que confirma el sentido generacional de los hom- 
bres del 80: “Después de 1880 se puede distinguir un 
huevo ciclo intelectual en la evolución de la Argentina”. 


Todos los libros que se publicaron durante la tiranía 
“no alcanzaban a llenar la tabla de un estante” —recor- 
daba El Nacional en 1854, al celebrar el resurgimiento de 
la librería porteña—. En la década del 80, en ¡poco más 
de dos años se dictaron cinco leyes de apoyo a la cultura: 
publicación por cuenta del Estado de las obras del re- 
cientemente fallecido poeta Olegario V. Andrade; reedi- 
ción de las de Sarmiento, que aún vivía y muy pobre- 


180 Giusti, Roberto, “La prosa de 1852 a 1900”, en Historia de 
la. literatura argentina, Bs. As., Peuser, 1959, t. III (369). 
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mente; crédito para reimprimir los escritos de Alberdi 
y Publicar los inéditos; contribución para dar a luz la 
Historia de la Revolución Argentina de Vicente F. López; 
ayuda pecuniaria para el sabio Burmeister, director del 
Museo Nacional 

Una curiosidad siempre alerta, en medio del delirio 
filisteo que envolvió al país en los últimos decenios del 
siglo, debía provocar en aquellos hombres inquietos no 
poco disgusto e insatisfacción por la chatura del ambiente 
en que les tocaba actuar; por eso pudieron parecer dis- 
tanciados, aristócratas, europeizantes. Y lo fueron, aun- 
que sin renegar del amor a lo propio. ¡Cómo no habrían 
de buscar en la civilización y cultura europeas, sus mo- 
delos para el arte, las letras, el mobiliario, el traje y 
hasta la cocina, si el país apenas comenzaba a andar! 
“Nuestros padres eran soldados, poetas y artistas. Noso- 
tros somos tenderos, mercachifles y agiotistas —vitupe- 
raba Cané desde la prensa—. Ahora un siglo, el sueño 
constante de la juventud era la gloria, la patria, el amor; 
hoy es una concesión de ferrocarril para lanzarse a ven- 
derla al mercado de Londres” 1%, Aunque el movimiento 
de librería era muy activo, a nadie se le hubiera ocurrido 
pensar que la profesión de escritor le permitiría vivir. 
Y fueron entonces fragmentarios, dispersos; hicieron más 
periodismo que obra orgánica. El periodismo, caja de re- 


181 Cané, M., “Positivismo”, en su Ensayos, Bs. As., 1876. Así 
recuerda Cané la vida agitada, múltiple, que le imponía su 
carácter de miembro de la clase rectora: “Era una época en 
que vivía agobiado por el trabajo; a más de mi cátedra, di- 
rigía el Correo, pasaba un par de horas diarias en el Con- 
sejo de Educación, y, sobre todo, redactaba El Nacional, ta- 
rea ingrata, matadora, si las hay. Así solía llegar a la clase 
fatigado” [su cátedra de historia en la Univ.] Juvenilia, Ibid, 
p. 174, 
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sonancia y de combate de la política, la economía, la 
jcultura universal, merecería un capítulo aparte, pero 
razones de espacio me obligan a remitir a quien quiera 
tener una idea de la cantidad de periódicos y revistas 
que aparecieron y del nivel intelectual de sus directores 
y colaboradores, al trabajo de Roberto Etchepareborda, 
“Notas bibliográficas sobre la historiografía y el perio- 
dismo de 1880 a 1890”, y a la bibliografía que lo acom- 
paña 19, ñ 


4.1, —Las letras 


Forzoso me será ceñir el enfoque literario a algunas 
pocas figuras, y como ya he apuntado que en el campo 
poético encuentro menor cohesión generacional que en 
el prosístico, me limitaré a esta expresión, en la que he 
de hacer también elecciones que no serán apreciativas. 
Pero antes de ocuparme de la prosa del 80, unas ligeras 
notas sobre la poesía son casi un deber hacia quienes la 
cultivaron con amor o polemizaron en su defensa. 


En 1869, Pedro Goyena inició sus estudios críticos so- 
bre la producción contemporánea con un largo juicio 
sobre dos poemas de Ricardo Gutiérrez: “La fibra sal- 
vaje” y “Lázaro”, publicados en la Revista Argentina. 
Un nuevo artículo de 1870 dedicado a Estanislao del 
Campo, despertó el ánimo paradojal de Wilde y envolvió 
“a ambos en una amistosa polémica sobre la poesía, a la 
que éste trató desde las mismas páginas del diario, como 
“una enfermedad de la inteligencia, un estado anormal 
del pensamiento”. El primer libro de Carlos Guido Spano, 


182 En La Revolución del 90, Ibid. (171-202; especialmente 191-202). 
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Hojas al viento. en 1871, pareció animar nuevamente a 
Goyena, pero cuando al correr de los días esas “hojas” 
iban quedando amontonadas en las librerías, la labor del 
crítico también se detuvo, por falta de acicate, 

Si hubiera debido escoger entre los poetas de enton- 
ces al más afín con la generación del 80, no hubiera sido 
ni Ricardo Gutiérrez ni Guido Spano: aquél, bastante 
mayor aunque unido por lazos de amistad muy honda a 
algunos de los hombres más representativos —Miguel 
Cané, Goyena—, pulsaba una lira demasiado romántica 
y desmañada. idealizadora y gauchesca, o tendenciosa- 
mente mística para el credo liberal de los contemporáneos; 
el segundo había nacido al promediar la Presidencia de 
Rivadavia y, aunque su larga vida le permitió convivir 
con dos o tres generaciones —según la cronología que se 
adopte—, no es el poeta de ninguna de ellas. Contraria- 
mente, Almafuerte podría, por su edad y tiempo de ini- 
ciación, formar parte del grupo literario del 80, pero su 
fisonomía espiritual, su desvinculación de los hombres 
más notorios y el tono y temática de su obra, lo alejan 
de cualquier encasillamiento generacional. Rafael Obli- 
gado estaba unido por tradición familiar y educación 
a los jóvenes liberales, pero su canto es la expresión de 
lo “anti” generacional: el otro polo de la cultura euro- 
peísta y laica, cuyo conflicto con las esencias nativas 
vierte en lengua culta y en versos cargados de llanto por 
la muerte de lo criollo, de lo típico. Tal vez al único que 
se podría postular sería a Olegario V. Andrade, que com- 
partió los afanes político-liberales de sus coetáneos 
—había nacido en 1839— y cantó, en versos huguescos, 
al progreso, a la libertad, al porvenir de la raza latina 
en América, en aquel celebrado poema “Atlántida”. Pero 
quede para otro el ahondar en el tema y echar luz sobre 
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estos poetas que, en general, suelen ser presentados en 
un mismo grupo, con lo que la visión generacional se 
enturbia y amenaza con volverse caótica. 

Voy a detenerme, entonces, en los prosistas que Ro- 
jas bautizó de 'fragmentarios”, y en algunos novelistas, 
De aquéllos, ya que deberé escoger, sólo Miguel Cané y 
Eduardo Wilde serán objeto de algunas referencias cir- 
cunstanciadas, porque me parecen los corifeos del grupo 
literario que encontró en el primero, a su cultor más 
elegante, al más enamorado de la belleza, quizá al más 
espiritualista; y en el seguido, al más progresista, al más 
avanzado en ideas y formas, como que su prosa lha sido 
estudiada ¡como un anticipo del movimiento moder- 
nista 183, 

Virtudes y debilidades de su generación se advierten 
en la Obra de Cané y ya han sido señaladas hasta la exa- 
geración: “dilettantismo”, cultura literaria más brillante 
y extensa que sólida, y galicismo mental y de lenguaje. 
Tres aspectos que se resumen en un temperamento ner- 
vioso, inquieto y voraz por la lectura y todas las mani- 
festaciones del arte y el pensamiento contemporáneos, 
y especialmente agudo para captar lo pasajero e inme- 
diato. Por eso el periodismo tenía que ser la palestra; la 
charla, el tono general de sus notas e impresiones; y las 
memorias y aun los breves relatos, el cruce entre ro- 
mántico y realista de su acentuado individualismo, 

Hace muy temprano las primeras armas en el diario 
La Tribuna, de sus primos los Varela. Viaja también muy 
joven por Europa —como casi todos los de su clase—, 
pero no es sólo por afán esteticista que cruza el mar tan 


183 Cfr. Lacau, María Hortensia y Rosetti, Mabel M. de, “Eduar- 
do Wilde y el modernismo”, Expresión, Bs. As., marzo, 1947. 
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a menudo, sino porque el encuentro con aquellos países, 
centro todavía de las gracias del espíritu, le resulta una 
especie de baño lustral, Sus estudios —como él mismo 
lo confiesa— habían sido vagos y superficiales. “Había 
estudiado filosofía casi del mismo modo que se estudia 
el derecho internacional, esto es, pasando revista a las 
opiniones de las autoridades consagradas por el juicio 
universal. Voltaire y los enciclopedistas me parecían irre- 
futables, y las doctrinas materialistas no me presentaban 
duda ninguna. No comprendía el deísmo y no me asus- 
taba el ateísmo” 1%, En las novelas de Walter Scott o en 
las de Dumas, había encontrado refugio su alma de ado- 
lescente rebelde a la disciplina rigurosa de la gramática, 
nos dice en Juvenilia, 

La iniciación en la política también será temprana, 
en 1876, aún antes de recibir el título de abogado, y 
desde entonces permanecerá ligado a ella y a sus vai- 
venes, ya como parlamentario o administrativo —fue Di- 
rector de Correos y Telégrafos—, ya como fugaz Inten- 
dente de Buenos Aires, ya como Ministro de Relaciones 
Exteriores y del Interior, todo en un solo año; en fin, 
como embajador en Colombia y Venezuela y en diversas 
legaciones de Europa. Aquel año de 1876 sale a escena 
su primer libro, recopilación de impresiones de viaje, 
cartas a los amigos, artículos para la prensa, escritos du- 
rante su primera estadía en Europa: Ensayos es el título, 
y lleva ya el sello de toda su producción ulterior. Cané 
ha descubierto a una Francia que se apresta a combatir, 
a una Italia que atesora siglos de arte y a un Londres 
que cada día lo entusiasma más. El amor a Francia le ha 
dictado estas palabras: “¿Y todavía habrá en mi país un 


184 Cané, M., En viaje, Bs. As., Estrada, 1949, p. 25. 
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solo hombre que no acompañe con el corazón a esa grande 
y desdichada Francia, a la que debemos todo lo que sa- 
bemos porque ella es el foco de luz del mundo entero?”, 
Pero el amor a su tierra lo impulsará, desde Londres, 
a urgir la puesta al día del país: “construyan ferrocarri- 
les, asfalten calles. supriman los serenos nocturnos”, escri- 
be a fines de 1870. 

En medio del ajetreo político y del largo y a veces 
azoroso viaje por las costas del Pacífico —según parece 
en misión extraoficial— Cané lee mucho: Macaulay, Re- 
nán, Taine, Comte, Spencer —de quien no fue tan devoto 
como sus amigos liberales—, Dickens en la novela, Sha- 
kespeare y los clásicos griegos y latinos, por los que a 
medida que transcurría el tiempo demostraba una cre- 
ciente predilección Después de En viaje (1883), fruto de 
las vicisitudes corridas en su misión durante la guerra 
del Pacífico, publica Juvenilia (1884) libro- escrito en 
Venezuela en 1882, mientras trataba de matar “largas ho- 
ras de tristeza y soledad, de las muchas que he pasado 
:en el alejamiento de la patria”, según allí explica. Nos- 
talgia del terruño, retengamos, y eso a pesar de compartir 
la compañía de su secretario y amigo Martín García 
Merou, Juvenilia es no sólo la evocación entre- gozosa 
y nostálgica, a veces punzante, de su adolescencia, sino 
también expresión de la revolucionaria rebeldía de un 
muchacho del 30, que ama su libertad por encima de 
toda sujeción 155, Hay allí el síntoma temprano de un in- 
dividualismo que ha de oponerse a todo espíritu gregario 
y a toda manifestación social que lo represente. Nunca 


185 Así lo ha visto Manuel Mujica Láinez, en la conferencia que 
pronunció el 16 de julio de 1957, en la sala “Miguel Cané” 
de la Dirección General de Cultura. Publicada en la colección 
Los Homenajes del Ministerio de Educación y Justicia, 1957. 
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serán sus amigos los tontos o los simuladores, sino los 
amantes de lo bello y del progreso en cuanto éste signi- 
fique un medio para alcanzar la cultura. 

Pese a su declarado escepticismo, que sólo en ciertos 
momentos de neurosis pudo concebir amargo y sarcástico, 
pues fue más hien un escepticismo epicureísta el de los 
tiempos iniciales —“Yo era entonces como casi todos los 
jóvenes de esa edad que han recibido una educación 
análoga a la mía, un dechado de escepticismo, hasta cier- 
to punto :nconsciente”—, mantuvo siempre encendida la 
fe en el progreso de la humanidad y en el sacerdocio de 
la belleza, aun en los años finales de acentuado pesimis- 
mo. Y ambos cultos fueron el móvil de su accionar en 
todas las ctapas de la vida, aunque en él no hubiera 
pasta de misionero. En carta manuscrita que recojo de 
Ricardo Séenz Hayes, confiesa: 


“amo lo ideal. amo lo que es bello, porque es lo 
grande y verdadero; y en ese amor constante de la 
belleza perfecta se agotarán las fuerzas de mi vida 
y se aniquilarán las fuerzas de mi inteligencia”, 
Pero reconoce que no lo guía 
“el santo de la propaganda, de la prédica moral [...]. 
Mi vago anhelo no tiende al perfeccionamiento colec- 
tivo de la especie humana; no hay en mi corazón 
esa fuente inagotable de inmenso amor que brota 
virtudes y abnegaciones en el alma de los elegidos 
por el espíritu divino” 186, 
Sin embargo, toda su labor literaria, por el carácter 
sencillo y claro de la forma, por el medio genérico que 


186 Sáenz Mayes, Ricardo, Miguel Cané y su tiempo, Bs, As, 
1955, p. 62. 
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utilizó —la charla, la nota impresionista, la evocación, 
el ensayo ameno o la ficción breve en la que siempre 
se lo descubre opinando y reflexionando— revela una 
actitud de comunicación que no se dirige únicamente a 
su círculo —como afirma la crítica sectaria— sino que 
pretende encontrar eco, como vehículo útil de cultura, 
en otros sectores. Por eso, la mirada puesta en la patria, 
después de hacer la crónica de dos salones de arte de 
París, en artículo fechado en 1896, pide que cada por- 
teño que tenga buenos cuadros en su casa done uno, al 
menos, al “modesto Museo de Bellas Artes que acaba de 
abrir sus puertas en la Chicago Argentina [...] y pronto 
podríamos mostrar al extranjero doscientas obras de arte 
de todas las escuelas, y nuestro Museo no tendría rival 
en América”. Y termina con esta profesión de fe y amor 
a la patria: “¡Hay en la vida un placer más grande 
que dar? ¿Puede haberlo comparable al de dar a la 
patria?” 187, Los ejemplos pueden multiplicarse y basta 
con leer algunas de sus crónicas sobre arte en Notas e 
Impresiones. 

Cuando el pesimismo se acentúa y su entusiasmo por 
el régimen republicano y la filosofía liberal se debilita 
'ante el avance de “la ola roja”; cuando advierte que la 
cuestión social —y sus manifestaciones en la política 
activa— “era el nudo más complicado del mundo mo- 
derno”, se pregunta, con alarma, qué significación tendrán 
en 1996 o en el 2120 “las palabras propiedad, democracia, 
parlamento”, Aquel joven que “no concebía, no podía 
concebir otra forma legítima de gobierno para las socie- 
dades humanas, que el gobierno republicano y represen- 
tativo” —de acuerdo con lo que él mismo escribió— cree, 


187 Cané, M., Notas e impresiones, Ibid., pp. 67-68. 
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hacia los años que van cerrando el siglo, que la demo- 
cracia cuyo triunfo se predecía para entonces, desde cin- 
cuenta años atrás, está ya vetusta para “decenas de mi- 
llones de hombres”, puesto que es profunda la transfor- 
mación social que se avecina. 

No se queda impasible, sin embargo —el tempera- 
mento no se lo hubiera permitido— y al mismo tiempo 
que redacta su proyecto para el Congreso, la futura Ley 
de Residencia, continúa su prédica —y así la califico 
porque la insistencia le dio ese carácter— en favor del 
desenvolvimiento intelectual y las más altas conquistas 
del espíritu. Con parecidos argumentos a los ya expues- 
tos en su libro primigenio, reiterados en el discurso de 
inauguración de la estatua de Sarmiento y en el pronun- 
ciado al asumir el decanato de la Facultad de Filosofía 
y Letras, poco antes de morir llamará al pueblo argen- 
tino, una vez más, a esa ascensión espiritual cuyo ejem- 
plo más evidente encontraba, por aquellos años, en los 
Estados Unidos: ¿ 


“¿Se concibe, acaso, no ya la prosperidad, sino 
la existencia de una sociedad, en la que única y 
exclusivamente imperan los intereses materiales, y en 
la que el espíritu de sus hijos, tendido como un arco 
duro y tenaz hacia el lucro anhelado, no tuviera 
ojos ni oídos, para los otros ruidos que circulan por 
los aires y las visiones que suelen pasar envueltas 
en su armonía?” 185, 


La obra de Cané aspiró a captar esos ruidos alados 
y las visiones armoniosas, y aunque al comenzar a re- 


188 Prólogo a los Nuevos Cantos de Calixo Oyuela. Cit. por Sáenz 
Hayes, Ibid., p. 520. 
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dactar En viaje confesó que era poco utilitario por natu- 
raleza y prefería escribir algo con placer, sus recuerdos, 
sus apuntes, las críticas literarias, fueron útiles, tanto más 
cuanto la forma ligera —Prosa ligera es el título del últi- 
mo libro— que le dictaba aquel placer, lo ponía a res- 
guardo del “borceguí uniforme de la gravedad inaltera- 
ble”. En suma, preocupación permanente por la cultura 
y su difusión, sensibilidad literaria avanzada —hay en 
sus piezas trasposiciones figurativas reveladoras de la 
frecuentación de simbolistas y parnasianos— y un estilo 
ion esa “marcha ligera del francés y la sonora riqueza 
del español”, que el propio Cané elogiaba en la prosa 
de García Merou, cuya “reacción contra el galicismo 
“a outrance” celebraba” 189, 

Si Cané buscaba en el arte, la música y las bellas 
letras, un antídoto a la chatura cultural y al excesivo 
cosmopolitismo de los ambientes porteños, Eduardo Wilde 
escudaría tras el sarcasmo, el agresivo cinismo o la ironía 
sutil, igual rechazo por las actitudes torpes del paleto 
o las ridículas extravagancias del nuevo rico. Convencido 
spenceriano, rehúye la metafísica y se declara en rebeldía 
abierta contra los principios consagrados por la religión 
o las especulaciones de la filosofía idealista. Sólo la cien- 
cia es digna de crédito. En el fondo de toda esta aparatosa 
humorada con la que Wilde desconcertaba a la sociedad 
aldeana, latía una profunda convicción en el poder del 
hombre, en su capacidad mental y en su energía. Refiere 
Belisario Montero, quien lo conoció muy de cerca, que 
luego de una visita que hicieron juntos al Instituto Sol- 
vay de Bélgica, Wilde exclamó entusiasmado: “Lo que 


189 Carta a García Merou, referencia que recojo en Mujica Lái- 
nez, Ibid., p. 24. 
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hemos comprobado es el poder de las fuerzas intelectua- 
les desarrolladas por la inducción y la deducción, con- 
centradas en las disciplinas del método experimental. 
Pero ante todo hemos recibido una lección de trabajo, 
que es genio, y de energía, que es vida” 1%, 

Ese afán por todo lo que significara proyección hacia 
el futuro, lo llevó a interesarse por aquellos temas que, 
de una u otra forma, eran indicios de progreso, y lo hizo 
tanto desde la cátedra y el consultorio —la fiebre amari- 
lla encontró en Wilde a un médico abnegado y solícito 
que le valió la Cruz de Hierro al mérito— como desde 
el Ministerio y la prensa o el libro. Pero puesto que ya 
me he referido circunstancialmente a sus ideas sociales 
y políticas a través de la actuación en el gobierno, dedi- 
caré algunos párrafos a su quehacer literario, 

Nacido en el exilio, en Tupiza, Bolivia, como Cané 
en Montevideo, regresó con sus padres a la patria des- 
pués de Caseros. Cursó los estudios secundarios en el 
Colegio de Concepción del Uruguay. Después, en Buenos 
Aires, vinieron los años de universitario pobre, su amistad 
con Ignacio Pirovano, las comidas en la fonda de la So- 
námbula, las bromas estudiantiles, todo un mundo de 
juventud que, atesorado con dulzura en el recuerdo, irá 
desgranando con tierna nostalgia en algunos relatos au- 
tobiográficos: “Cuando yo era estudiante y tenía que 
poner tinta en mis medias a la altura de los agujeros 
de mis botas; cuando tenía que pegar con hilo los botones 
de mi camisa y pagaba el lavado de mi lavandera con 
el tiernísimo (sic) amor que profesaba a su hija, los días 
se pasaban alegres y sin cuidado” 1%, Este Wilde, evo- 


190 .Montero, Belisario, “La filosofía de Eduardo Wilde”, Revista 
de Filosofía, Cultura, Ciencias, Educación, año VII, Bs. As, 
nov., 1921, n? 6 (365-389). 
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cador sensible de los años juveniles y también de la 
infancia vivida en suelo boliviano —en la autobiografía 
trunca del Boris niño de Aguas abajo. tras el que se 
esconde apenas veladamente el autor—, es el mismo que 
nos va a desconcertar con la “boutade” caricaturesca o la 
ironía zumbona de ciertas fantasías, impresiones de viaje 
y retratos. 

Obra fragmentaria también la suya, de observador 
perspicaz, de viva imaginación y, sobre todo, de agudo 
humorismo, que reunió en varias obras: Tiempo perdido, 
Viajes y observaciones —después de iniciado su vagabun- 
deo por tierras de América, Asia y Europa—; Prometeo 
y Cia., Por mares y por tierras, Idioma y gramática, y el 
libro póstumo de memorias, Aguas abajo. El humorismo 
ha sido tal vez el rasgo más destacado en la obra literaria 
de Wilde, y se le ha buscado filiación sajona por el lado 
paterno —con alguna no desmentida influencia de Dic- 
kens— y raigambre criolla por la rama materna. “El 
ingenio de Wilde es a veces simple malicia socarrona de 
provinciano aporteñado, aunque, ciertamente, malicia Su- 
perada por la cultura y refinada por el ingénito senti- 
miento del arte” —afirma Ricardo Rojas—*%, Y basta 
recordar “La carta de recomendación” para ver el acierto 
del crítico. Pero esa ironía que desde el estudio de Aníbal 
Ponce, Eduardo Wilde, apuntes para un estudio crítico, 
ha sido presentada —inecluso por el propio Wilde— como 
la máscara de una auténtica ternura, es algo más que un 
disfraz: es el elemento estructurador de su visión del 
mundo. El mundo estético de Wilde está visto al trasluz 
de la ironía y construido a la vez con ella, en un juego 


191 Wilde, E., “Ignacio Pirovano”, en su Tiempo perdido, Cit. por 
Páginas escogidas, Bs. As., Estrada, 1965, p. 160. 
192 Rojas, R., Ibid., vol. VII, ““Los modernos” 1, p. 453, 
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a dos puntas. “La visión irónica y la emotividad en 
Wilde son, según el conceptuoso estudio de Víctor Boui- 
lly, aspectos ya juntos, ya separados en apariencia, de 
la misma continuidad interior” 193, “En la primera noche 
de cementerio”, donde por entre la risa a veces grotesca, 
otras macabra, destinada a demoler el dolor hipócrita del 
mundo, asoman los ojos inocentes y tristes de un niño, 
es un típico ejemplo de la afirmación anterior. 

El neologismo audaz, la adjetivación imprevista, la 
asociación caprichosa, se correspondían con esa su pa- 
radojal actitud en la vida: “Yo soy un descreído intelec- 
tual y un iluso melancólico, un escéptico por educación 
y un ingenuo en materia de sentimiento; mi inteligencia 
es incrédula, pero mi sensibilidad es enteramente cándi- 
da, Yo, como todos, soy dos individuos: uno cuando pien- 
sa y otro cuando siente”, confesiones que recoge Mon- 
tero en sus contactos personales. Ahí, en esa sensibilidad 
ingenua, y por eso mismo muy profunda, estaba en gran 
medida el resorte que ponía en juego su mundo literario: 
“Yo tengo una desgracia o una felicidad, ustedes lo dirán 
—explica en Viajes y observaciones— reproduzco con fi- 
delidad increíble situaciones remotas ya, y siento hasta 
materialmente las impresiones: el frío, la humedad, el 
viento, los efectos de la luz sobre los sitios y demás 
accidentes que experimenté”, 

En ese aspecto de lo estético, que no es posible de- 
sarrollar, Wilde fue el escritor argentino más original 
de los últimos decenios del siglo XIX y, sin ninguna 
duda, el más difícil: la realidad distorsionada por su ima- 
ginación se nos da en un estilo novedoso y plástico, rico 


193 Bouilly, Víctor, prólogo a la Antología, Ibid., p. 30. 
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en asociaciones sensibles que prefiguran el modernismo 
de la generación inmediatamente posterior. 

Con las diferencias estéticas apenas apuntadas, Wilde, 
Cané, también Mansilla, constituyen un grupo de prosis- 
tas para quienes la literatura fue el medio de trasmitir 
su concepción del mundo —intelectual, artística, político- 
social, y por momentos filosófica—; no creo que sólo a 
su propia clase, como se ha afirmado 1%, aunque a veces 
las fórmulas estilísticas y algunas locuciones francesas 
de uso corriente, pudieron favorecer un estrechamiento 
del círculo de lectores. Pienso más bien que el carácter 
autobiográfico de esas memorias y la subjetividad que 
rezuman las notas de viaje, las impresiones sobre per- 
sonajes y ambientes, las críticas de libros, de aconteci- 
mientos y hechos cotidianos, o solemnes, al plasmarse 
formalmente en la charla rememorativa o el artículo pe- 
riodístico, buscaban la comunicación natural, espontánea, 
llana, con el público en general. La ideología del grupo 
quedaba así despojada de la expresión altisonante del 
discurso parlamentario o la cátedra, y se deslizaba en- 
vuelta en el tono intimista, coloquial y fragmentario de 
la conversación. 


También Lucio V. López, de raza de escritores, na- 
cido en 1848 en el exilio, en Montevideo —por las mismas 
razones que Wilde y Cané—, recogió en un primer libro 
las impresiones, notas, artículos de viaje, retratos y fic- 
ciones en prosa que, durante su viaje de un año por 
Europa (1880-1881) envió a El Nacional, entonces diri- 
gido por Sarmiento y del Valle. Su musa poética había 
desflorado ya algunos versos, y habían salido impresos 
ho pocos artículos de acerada polémica, pero en Europa, 


194 González, Lemos, Posadas, Rivarola y Speroni, 1bid,, p. 50, 
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lejos del tumulto político de la flamante Nación, “había 
refinado su temperamento, al decir de Rojas, aprendiendo 
a ver, a reflexionar, a sonreír”, Probablemente sean esos 
Recuerdos de viaje los que inician el género en el país, 
pues los Viajes de Sarmiento habían aparecido en Chile, 
e Impresiones de García Merou y En viaje de Cané lo 
harían en 1884. Hay en la obra de López variedad de 
temas y de estilo: la frase corre a veces espontánea, 
suelta y cae, otras, desmañada; el tono ameno de algunos 
cuadros de camino se torna grave cuando habla de polí- 
tica europea o presenta a Disraeli en la Cámara. Pero 
es en los relatos, algunos tejidos sobre anécdotas reales, 
de sensibilidad romántica como “Beatriz” o decididamen- 
te realistas como “Las anémonas” y el cáustico “Don 
Polidoro”, donde López descubre sus facultades de na- 
rrador. 

De regreso en Buenos Aires, lo absorbe, como a sus 
amigos, la multifacética actividad de un país que co- 
menzaba 4 desperezarse, y el Congreso, el foro, la cátedra 
universitaria, la redacción, no le dejan demasiado tiempo 
para pensar en escribir novelas. Sin embargo, en 1884, 
el diario liberal Sud-América, recién aparecido y del que 
es uno de los directores, anuncia la publicación en folle- 
tín de dos novelas: La gran aldea de Lucio López y El 
ciego —denominación provisional de Fruto vedado— de 
Paul Groussac, Según cuenta Rojas, Lucio no tenía aún 
concluida la tal novela y debió trabajar febrilmente para 
poder cumplir con lo anunciado, lo que explicaría cierta 
endeblez cn su arquitectura y no pocas incorrecciones en 
la prosa. Wista novela tiene, no obstante, el mérito, entre 
otros, de ser la obra de un precursor, como lo son también 
las de sus coetáneos Cambacérés, Sicardi, Podestá y el 
muy joven José Miró. Ellos iniciaron el estudio de nues- 
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tra sociedad, de sus tipos y costumbres. sobre todo del 
medio ciudadano, abocetado apenas en la novela román- 
tica. 

Siguiendo las corrientes imperantes en la novelís- 
tica europea, el realismo de un Flaubert, de un Daudet, 
o de Dickens por quien todos los jóvenes del 80 tenían 
verdadera devoción; de un Goncourt en el caso de López, 
o el naturalismo de Zola en el de los otros, los novelistas 
argentinos, en cinco lustros, fijaron “para siempre los 
aspectos esenciales y rápidamente cambiantes de una 
sociedad urbana, cuyos afanes, ambiciones, codicias, gran- 
dezas y miserias anticipaban por su ritmo violento, aun- 
que su escala fuera naturalmente menor, los de la in- 
mensa metrópoli de hoy”1%,_ Tienen el meritorio valor 
del documento, y los subtítulos que los propios autores 
les pusieron —“costumbres bonaerenses”, “estudio so- 
cial”— denuncian ese compromiso de testimonio que, en 
menor o mayor grado, nos revela la importante influen- 
cia del naturalismo de Zola y del positivismo crítico de 
Renan y de Taine —correlatos literarios del determinismo 
biologista que imperaba en la ciencia y en la filosofía 
argentina hacia fines de siglo, como ya quedó extensa- 
mente explicado. 

La novela experimental, en la que los actos de los 
personajes están regidos por la ciega fatalidad de la he- 
rencia, el ambiente histórico en que les ha tocado vivir 
o la mecánica del universo, tendrá acogida feliz en nues- 
tras playas, aunque desvirtuada en su eticidad sociali- 
zante y antiburguesa, al menos con los alcances revolu- 
cionarios que pretendió insuflarle Emilio Zola. La visión 
unilateral —y por eso idealizante al fin— que se regodea 


195 Giusti, R., Ibid. (373). 
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en la inmundicia física y en el vicio, en la miseria hu- 
mana; que hace de la vida una sucesión de cuadros nau- 
seabundos y de personajes llenos de lacras, característica 
en la novela naturalista, conforma también no pocas pá- 
ginas de nuestros novelistas. A poco de analizar La gran 
aldea, es ¡ácil observar que en ella, salvo el truculento 
final, más propio de un folletón romántico que de un 
real “tranche de vie” naturalista, la influencia de esta 
escuela es muy escasa. Aunque López admiraba el genio 
del autor del naturalismo, su juicio sobre Naná en 1880 
había sido hostil: la calificó de epopeya licenciosa y de 
“romances vergonzosos” a todos los de su especie, 

Ricardo Rojas considera a La gran aldea un ensayo 
de novela nacional, aunque más bien habría que decir, 
de novela porteña —“costumbres bonaerenses” es el sub- 
título, homenaje al de la Sapho de Daudet (Moeurs pa- 
risiennes)—; y al autor como uno de los fundadores de 
la novela nacional. A pesar de que Jorge Max Rohde 
anota que “es más un panorama de la época que una 
novela”, sería preciso ponerse previamente de acuerdo 
sobre los rasgos estructuradores de esta especie litera- 
ria, esencialmente híbrida, para dar la razón a uno u otro 
crítico 1%. Lo importante, por encima de la debilidad de 
la concepción, es el valor documental de la obra, retrato 
del vambio sociopolítico y económico que se operó en el 
país, y fundamentalmente en su Capital, a lo largo de 
los veinte años transcurridos entre las vísperas de la 
batalla de Pavón (1861) y los comienzos del gobierno de 
Roca. 

Hay en La gran aldea dos partes bien definidas 
—todos los críticos están acordes en eso—, separadas, ar- 


106 Rojas, R., Ibid., p. 397. 
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gumental y estructuralmente, por la muerte de la tía 
Medea. Crónica de un pasado cercano la primera, crónica 
de actualidad, la segunda; desenvuelta y ligera aquélla; 
novelesca ésta, con su desenlace horroroso y la monstruosa 
deformación de un carácter femenino. Observa Alfonso 
de Laferrére en el prólogo a la edición Estrada; “A partir 
de la muerte de la tía Medea —que es donde, verosímil- 
mente, empieza la improvisación— el López a que acaba- 
mos de referirnos desaparece. A la deformación fisgona 
se sustituye la invectiva, el humorismo se convierte en 
malhumor y el deseo de zaherir reemplaza el gusto de 
'«olorar las estampas”. 

Los capítulos de la primera parte son una serie de 
cuadros descriptivos cuyo hilo conductor está en manos 
del protagonista, quien va evocando escenas costumbris- 
tas de tinte político, popular, artístico, por las que des- 
filan personajes ilustres, sirvientes, tenderos, comedian- 
tes, evocados con tierna nostalgia —los actores del Tea- 
tro de la Victoria—, con reconcentrado dolor —el padre 
moribundo—, con cierta romántica idealización —la mu- 
chachita de los años adolescentes del internado—, con 
punzante sarcasmo —los contertulios de la casa de la 
tía—, con alegre colorido —las tropas en su entrada vic- 
toriosa después de Pavón—. Alusiones a lecturas, a céle- 
bres maestros de las letras y las artes, a artistas líricos, 
diarios y revistas de moda, abundan en estas páginas. 

La actitud crítica del escritor que en la primera 
parte se resuelye en una ironía zumbona o caricaturesca, 
se torna mordaz, hiriente, agresiva en la segunda, donde 
el personaje central se desdibuja y son los secundarios 
los que adquieren relevancia, tal el caso del trepador 
social. A la pintura risueña sucede la invectiva, como 
en el trazado de la grotesca figura del fraile. La técnica 
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naturalista surge entonces como instrumento crítico de 
antijesuitismo y de ataque a la burguesía cosmopolita 
y capitalista, pero a la postre ese naturalismo se trueca 
en romanticismo folletinesco. Sólo muy esporádicamente 
retornan la chispa encendida de color —el exuberante 
fresco del carnaval de los negros— o la remembranza 
cálida —el paseo de Julio y el viejo don Benito por la 
costa—. López, militante del partido liberal, tenía dos 
líneas directrices de conducta: amor a la república como 
forma de gobierno y resistencia a la Iglesia como grupo 
de presión política. Si recordamos que escribió su novela 
en momentos fn que arreciaba la oposición entre cató- 
licos y liberales, es posible admitir que la primera parte, 
con el ataque al mitrismo, representa una de esas dos - 
líneas; y la segunda, la otra, Tal es la opinión de Alberto 

O. Blasi 19, 


El libro inicia también el tipo de novela clave en 
la literatura argentina y se ha rastreado tras las ficciones 
a los personajes reales: don Bernardo de Irigoyen en 
el doctor Bonifacio de las Vueltas; el simpático, impetuo- 
so y honrado doctor Juan C. Gómez en don Benito Cris- 
tal; Nicolás Avellaneda en aquel “personaje diminuto” 
de “ojo poético y penetrante” y “palabra elocuente”, que 
se asoma al baile del exclusivista Club del Progreso. En 
fin, el General Mitre apenas escondido tras la “figura 
inspirada y magnífica” de don Buenaventura, Otros per- 
sonajes e instituciones podrían quizá identificarse si se 
hiciera una investigación en los periódicos y en las cari- 
caturas de época. Por allí anda el rastacuero, el nuevo 
rico —el provinciano doctor Escañote— que pasea su 
torpe y ridícula figura de recién estrenado burgués por 


197 Blasi, Alberto O., prólogo a la edición cit., p. 22. 
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el París finisecular, sin saber una palabra de francés 
—como su antecesor, el don Polidoro Rosales del cuento 
homónimo. 

“Acaso él mismo sintió en su propia carne el anatema 
que 'anzaba sobre la sociedad burguesa”, aventura Max 
Rohde. Y es el temor ante el desenfreno materialista 
que en parte había sido provocado por la distorsión del 
propio liberalismo, el que lo llevó a atacar la mediocri- 
dad, la presunción vana, el amaneramiento, y a clamar, 
en el discurso que pronunció en la Facultad de Derecho 
el 24 de mayo de 1890, con motivo de la colación de 
grados, por el retorno al pasado, a la revolución argen- 
tina como fuente de inspiración. Porque “nuestras demo- 
cracias sud-americanas corren el riesgo de hacerse ple- 
beyas e ignorantes”, considera, en la citada alocución, 
que “los esfuerzos de los hombres de pensamiento deben 
dirigirse a prevenir los estragos de este género de demo- 
cratización” 198, En 1894, a punto de expirar, como conse- 
cuencia de la herida de bala recibida en duelo con el 
Coronel Carlos Sarmiento, alcanzó a decir a su amigo 
del Valle, sentenciosamente: “Así son, Aristóbulo, estas 
democracias inorgánicas [...]” 1%, 

Alfonso de Laferrére refiriéndose a la novela de 
López y a Otros intentos frustrados, como la prometida 
narración de Cané sobre un tema rural que manifestaba 
haber comenzado tempranamente, estima que “nuestra ge- 
neración del 80, en lo que toca a la ficción novelesca, 


198 Publicado en Anales de la Univ. Nacional de Bueno sAires, 
Bs. As., 1891, t, des (284 y ss.), Según Juan A. Solari, “traza 
un panorama político y ético que contribuye no poco a pro- 
fundizar la realidad del país”. Lucio V. López. El ombrE: 
su vida y su obra, Bs. As., 1949, 

199 Cit. por Blasi, Alberto O., Ibid., p. 13. 


180 


habría dejado incumplida su ¡promesa si Cambacérés 
—verdadero temperamento de novelista, sombrío como su 
salud, que lo abatió en pleno ascenso— no se nos presen- 
tara cual un precursor de mucho de lo bueno que después 
se ha escrito” *%, ¡Coincido con la afirmación sobre el 
temperamento de Cambacérés y su posición de precur- 
sor, pero si exceptuamos la novela Sin rumbo, el resto 
me parece desdeñable, no obstante el éxito editorial que 
tuvieron algunas de las obras en su momento, atribuible 
más al desenfado del lenguaje, las situaciones y la sátira 
que a su intrínseco valor novelesco, 


Igual audacia que en las letras reveló Eugenio Cam- 
bacéres en la política, en la que su osado liberalismo lo 
empujó a proponer la separación de la Iglesia y del Es- 
tado, ya en la Convención reunida para reformar la 
Constitución Provincial, Su desembozada actitud de de- 
nuncia en la Cámara de Diputados, en ocasión de los 
habituales fraudes electoralistas, no le permitieron pros- 
perar en política. Le faltó mesura en esto como en el 
manejo de las “fórmulas” literarias que utilizó, y que 
le granjearon no pocos enconos y vituperios de parte de 
la pacata sociedad a la que enjuició, y quizá escandalizó. 

Nacido en Buenos Aires en 1843, en el seno de una 
rica familia francesa, siguió la carrera de abogado según 
la costumbre de época y compartió las ideas liberales con 
sus amigos Cané, López, García Merou; pero su exactr- 
bado escepticismo lo convirtió en un censor demasiado 
ácido, hasta feroz, aun de su propia clase, aunque en la 
intimidad de las cartas se muestra amigo leal y tierno. 
Era, a pesar de su hipocondría, un charlista sumamente 


200 Laferrére, Alfonso de, prólogo a la edición Estrada de La 
gran aldea, Bs. As., 1952, pp. XII-XIV. 
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ingenioso, hasta chispeante, y su agudeza de observación 
no se detenía sólo en los tipos y ambientes urbanos, sino 
también en los rurales, que conocía por experiencia per- 
sona: pintados con realismo, en su descripción están las 
mejores páginas de su obra. 

El primer libro, Pot-powrri, apareció sin nombre de 
autor en Buenos Aires, en edición Biedma, y no en París 
como se ha dicho equivocadamente —quizá dos tirajes 
consecutivos, por ello se habla de una tercera edición, 
que sería la parisiense de acuerdo con palabras del es- 
critor en carta a Cané—. El 22 de noviembre de 1882, le 
escribe a Viena desde París: 


“No se puede figurar el tole-tole que ha levantado 
la porquería esa, que escribí y publiqué antes de mi 
salida de Buenos Aires. El respetable público ha tor- 
cido mis intenciones y mis propósitos de una manera 
que me subleva y me carga [...]; soy, según mis que- 
ridos compatriotas que lo creen, o más bien, afectan 
creerlo, un viejo egoísta y descreído [no tenía aún 
cuarenta años]. Como la edición se agotó a los pocos 
días, voy a hacer aquí una nueva.” 201 


Con el ánimo de defenderse, más que de justificarse, 
son las “dos palabras del autor” que precedieron a la nue- 
va edición, y en ellas resta importancia a su obra —de 
“porquería” acababa de calificarla— y explica las moti- 
vaciones úie la misma, las que dan razón del subtítulo: 
“Silbidos de un vago”, Adelanta en ese a manera de pró- 
logo, sus ideas sobre la escuela literaria de la que sería 
uno de los más fervientes partidarios: 


201 Cymerman, Claude, Eugenio Cambacéres por el mismo (cinco 
cartas inéditas), Fac. de Filosofía y Letras, Univ. de Bs. As., 
1971 (Documentos de la crítica literaria, n? 5), p. 3. 
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“[...] pienso con los sectarios de la escuela re- 
alista que la exhibición sencilla de las lacras que co- 
rrompen el organismo social es el reactivo más enér- 
gico que contra ellas puede emplearse”. 


Pensaba en el episodio novelesco que había anudado 
en medio de divagaciones y “silbidos”. Personajes de fic- 
ción, nos aclara, y es evidente que al hablar de la escuela 
realista alude al naturalismo, pues en seguida nos mani- 
fiesta que con los “ejemplares del Club del Progreso” sí 
empleó la fotografía; “he copiado del natural, usando de 
mi perfecto derecho”. Acierta Max Rohde al definir la 
intención del novelista: “sorprender fotográficamente “mo- 
mentos' de la vida; penetrar en los instintos que rigen las 
humanas acciones; desnudar al hombre de los vanos pu- 
dores del prejuicio” 2% En la segunda novela, Música 
sentimental, ese propósito es más evidente todavía, y el 
personaje de Pablo, un espécimen de joven rico, mestizo 
de criolla y bretón, enfermo física y síquicamente —aven- 
turo la posibilidad de algunos rasgos autobiográficos, in- 
cluso en el romance que vive con Loulou—203, sucumbe 
víctima débil de un medio corrompido, vicioso. En este 
libro, los continuos galicismos e italianismos de Pot-pourri, 
cuyo derroche oscurece los chispeantes hallazgos de la 
verba ciudadana, decrecen un poco, no obstante el ambien- 
te francés en que se desarrolla la anécdota. 

Según Max Rohde, Cambacéres no “pretende cons- 
truir tesis”, ni adoctrinar o denunciar delitos sociales, con 
lo que se apartaría de su maestro Zola en lo esencial. “He 


202 Max Rohde, Jorge, Las ideas estéticas en la literatura argen- 
tina, Bs. As., 1924, vol. 111, cap. IV, p. 285. 

203 Cambacéres se casó con una artista italiana después de hacer 
vida en común. Cymerman, C., Ibid., carta 1II, p. 6. 
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querido reír y he hecho rabiar”, decía el autor en las “Dos 
palabras”, y esto daría razón al crítico —a pesar de la 
abundante moralina que rezuma, por momentos, Pot- 
pourri—, pero su concepción de lo que significaba el natu- 
ralismo, según lo expone en otra carta a Cané, del 24 de 
diciembre de 1583, me inclina a pensar que el amor a la 
verdad allí expresado no podía ser algo simplemente gra- 
tuito: 


“Entiendo por naturalismo, estudio de la natura- 
leza humana, observación hasta los tuétanos. Aga- 
rrar un carácter, un alma, registrarla hasta los últi- 
mos repliegues, meterle el calador, sacarle todo, lo 
bueno como lo malo, lo puro, si es que se encuentra, 
y la podredumbre que encierra, haciéndola mover en 
el medio donde se agita [...] zamparle al público en 
escena personajes de carne y hueso en vez de títeres 
rellenos de paja o de aserraduras [...], sustituir a 
la fantasía del poeta o a la habilidad del faiseur, la: 
ciencia del observador, hacer en una palabra verdad, 
verdad hasta la cuja como dice Ud.” 204 


Música sentimental apareció en 1884, año crucial en 
las letras argentinas, año de La gran aldea, Fruto vedado, 
las dos Juvenilia —la de Cané y la de Carlos Monsalve— 
e ¿Inocenies o culpables?, bautizada sin embozos de “no- 
vela naturalista” por su autor Antonio Argerich, En la 
tercera obra, Sin rumbo, Cambacérés ha afinado el ins- 
trumento y ahora, escondido tras las bambalinas, deja que 
la acción corra por cuenta de los personajes. El diseño 
del protagonista, cuyo tedium vitae impregnaba ya a los 
dos principales seres masculinos de la novela anterior, es 


204 Ibid, carta IV, p. 8. 
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un estudio de naturalismo sicológico: Andrés es el fruto 
de una sociedad decadente, refinada, cosmopolita, que 
ha llegado a la negación absoluta de todos los valores, 
hundido en el materialismo darwinista y en un radical 
pesimismo. | 

Ciudad y campo se alternan como escenarios de los 
hechos en Sin rumbo, y la atmósfera rústica de la estan- 
cia bonaerense, en la pampa infinita, “desamparada, sola, 
desnuda”, con las rencillas de los peones, el ajetreo de la 
yerra, queda desde entonces incorporada a la novela ar- 
gentina en páginas de auténtica calidad literaria. Lamen- 
tablemente, el escritor rinde excesivo culto a su “escuela”, 
y después de las escenas desgarradoramente tiernas de la 
enfermedad de la niña, la hija adorada por Andrés, que 
traen a la memoria las del cuento “Tini” de Wilde, las 
imágenes del truculento final son del peor naturalismo 
—de infranaturalismo lo califica Giusti—. Probablemente 
ellas estarían pesando en el ánimo tan opuestamente este- 
tizante de Cané, cuando éste criticó la obra del amigo, 
pese a que Cambacéres creía que ambos pensaban “de 
una manera ab-s0-lu-ta-men-te igual” 205, El juicio de 
García Merou, en cambio, se irguió contra los detractores, 
y en su obra crítica Libros y autores (1886), reconoció en 
Sin rumbo a “un estudio franco, profundo y desgarrador 
de una existencia perdida para el bien y la felicidad”. 


205 Así se expresaba Cambacéres en cartw III, Cané, en el ar- 
tículo crítico publicado en Sud-América, el 30 de octubre de 
1885, considera a Silbidos de un vago como un libro enfermo, 
escrito por un enfermo, y después de tildar a su autor de 
naturalista de secta, disiente con esa tendencia y con el estilo: 
“el día que el color, la forma o el libro, sirvan sólo para in- 
terpretar las manifestaciones groseras... entonces la especie, 
como el héroe de Cambacéres, irá también sin rumbo a con- 
cluir en el suicidio moral de la barbarie”. Puede leerse el 
artículo en la edición Plus Ultra de Sin rumbo. 
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En la última novela, En la sangre, escrita poco antes 
de morir, el escritor hace un ensayo de naturalismo, que 
se acerca al planteo sociológico, en el que ataca sin pie- 
dad al inmigrante, a quien ve como un advenedizo que 
sólo busca enriquecerse y trepar en la escala social me- 
diante la práctica de una filosofía puramente utilitarista, 
en la que el bien y el mal no tienen cabida. Producto del 
medio en que se crió, Genaro lleva, además, “en la san- 
gre”, la fatal herencia de la corrupción moral de su padre. 
Ya ha sido tratado este aspecto páginas atrás?0, La tesis 
de Cambacéres —y Max Rohde al hablar de esta pieza 
admite, ligeramente insinuada, la presencia de una tesis— 
había tenido un declarado desarrollo en el libro de Anto- 
nio Argerich, en cuyo prólogo el autor confesaba haber 
estudiado prolijamente el problema de una familia italiana 
y las “perturbaciones” que “la intromisión de una masa 
considerable de inmigrantes, cada año” provocaba: la 
acción de ¿Inocentes o culpables? pretendía ser la recrea- 
ción literaria de aquellas observaciones. 

La muerte temprana, en 1888, impidió la maduración 
de un talento que, cada vez más firme en el manejo de 
los recursos narrativos, podría habernos dado, al fin, la 
obra verdaderamente auténtica, De todos modos, antes 
que Cambacéres nadie había hundido el escalpelo tan 
“hondo y con tanta saña en la sociedad de su tiempo”. 
“Se dirá que es cruel algunas veces —y es García Merou 
quien sigue hablando— que [...] todos los objetos se 
deforman y afean No lo kulpemos demasiado; no olvi- 
demos que todo verdadero observador carece de piedad.” 

Ya corre por las páginas de En la sangre, la fiebre 
especulativa, el delirio financiero que habría de ¡provocar 


206 Supra, pp. 130-133. 
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el crac bolsístico de 1890. Pero será un joven redactor 
del diario La Nación quien hará de la Bolsa el personaje 
sustancial de una novela y, a la vez, el monstruoso sím- 
bolo de la alocada carrera hacia el oro de casi toda una 
ciudad. Me estoy refiriendo a José María Miró, y a su 
obra La Bolsa, publicada con el seudónimo de Julián 
Martel y en forma de folletín, en el diario del que era 
cronista, en 1891. Esta fecha lo revela como un talento 
precoz, pues había nacido en 1867, por lo que su ubicación 
en el grupo literario del 80 parecería extemporánea. Pero 
si se considera que murió muy joven —tuberculoso— en 
1896, y que, en consecuencia, no alcanzó ni siquiera la 
etapa de gestación de sus coetáneos, y a eso sumamos 
la representatividad que tiene su única obra de importan- 
cia, para el momento más crítico de la generación que me 
ocupa, ereo que su inclusión resulta doblemente justificada. 

La Bolsa es el “estudio social” —así la subtituló si- 
guiendo una costumbre hecha hábito entre los escritores 
naturalistas— de la vida argentina en una determinada 
situación histórica. Hay en ella indagación sicológica y 
por eso algunos personajes logran interés verdaderamen- 
te humano, e indagación colectiva a través de la pintura 
despiadada de ambientes y hechos polticos, sociales y fi- 
nancieros que giran en torno de la Bolsa, “monstruo” “de 
fauces insaciables”, reinado absoluto del poderoso don 
Dinero. La novela es un friso sombrío, de brochazos enér- 
gicos y tintas cargadas, en el que pulula un enjambre 
humano —inmigrantes desarrapados, pillos y ladrones, po- 
líticos venales, corruptos directores de bancos, maquiavé- 
licos corredores de títulos, judíos usureros— que el autor 
mueve con crudo realismo por los varios escenarios de 
la urbe porteña —calles, teatros, salones, hipódromo, tu- 
gurios—, en todos los cuales señorea un único rey: el oro. 
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“Casi novela”, “obra en cierto modo de cronista y 
reportero curioso y sagaz”, son algunas de las categorías 
en que se la ha ubicado. Sin embargo, y pese a las reite- 
radas ocasiones en que el autor se introduce en la obra 
para moralizar directamente o inficionando con sus Opi- 
niones los cerebros de los entes de ficción, éstos no pier- 
den relieve humano y, aunque determinados por el medio 
ambiente que los atrapa en su mecanismo social, juegan 
el drama hasta el trágico desenlace. Unos como protago- 
nistas, el caso de Glow cuya debilidad se delínea con más 
energía por la contrafigura del corredor Enrique Lillo, el 
único que, en cierta medida, escapa a la fatalidad del 
medio y se salva por la valentía moral que lo anima a 
reconstruir su vida en otro país; otros, como personajes 
secundarios que contribuyen a perfilar el medio y la evo- 
lución de las figuras principales hacia la catástrofe. “Cada 
día iba dejando el doctor Glow sin darse cuenta de ello, 
un nuevo jirón de su sentido moral en la peligrosa pen- 
diente por la que se deslizaba, aunque con esto no hacía 
más que seguir la corriente general [...]. Hombre sano 
en un principio, mareado luego por una atmósfera corrom- 
pida, asimilado a ella después,” 207 

La nota realista se conjuga con la elaboración sim- 
bólica, que ya apunta todos los registros temáticos en ese 
viento, elccuente y vigoroso viajero, del capítulo inicial; 
y se llega hasta la alegoría en aquel apocalíptico desfile 
de carrozas en dirección a Palermo por la barranca de la 
Recoleta, bajo un regocijante sol de verano, que un joven 
poeta —tal vez el propio autor que escribía versos— ve 
precipitarse en infernal estrépito: 


207 Miró, J., Ibid, p. 12. 
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“[...] allá lejos, muy lejos, al final de la avenida 
[....] una boca que se abre, se abre cada vez más [...]. 
Y haciéndose la visión más clara, ve ya (sí, ve, por- 
que los poetas lo ven todo, hasta las cosas que no han 
sucedido todavía) ve despeñarse en aquel abismo, en 
confusión horrible y desgarradora, jinetes, caballos, 
magnates, prostitutas [...]” 208 


Coinciden con esta misma temática sobre lo que se 
ha llamado paradojalmente “crisis de progreso” —quizá 
porque se la ha interpretado como la crisis de pubertad 
de una urbe en crecimiento— otras dos novelas publica- 
das hacia la misma época: Horas de fiebre de Villafañe 
y Quilito de José M. Ocantos %%%, En ellas se observan 
igual determinismo del medio ambiente, intención didác- 
tica y trágico final. Por entonces ha aparecido en Buenos 
Aires L'Argent de Zola, pero mientras el naturalismo del 
escritor francés se propone denunciar situaciones sociales | 
injustas, provocadas por la burguesía industrial, las nove- 
las argentinas señalan fundamentalmente los peligros que 
el cosmopolitismo, engendrado por una inmigración masi- 
va, entraña para la salud del cuerpo social argentino tra- 
dicional, 


208 Ibid., p. 152. 

209 Para las novelas de Miró (Julián Martel) y de Ocantos, cfr. 
Quesada, Ernesto, Dos novelas sociológicas, Bs. As., 1892. 
Carlos María Ocantos, nacido en Buenos Aires en 1860, en- 
juició a la sociedad argentina en varias de sus numerosas 
novelas, sobre todo en las escritas entre 1890 y 1895. La larga 
ausencia del país —diplomático en Madrid, embajador en 
Dinamarca y Noruega— fue desdibujando nuestra realidad 
en la mente y en la pluma del escritor, y aunque en sus no- 
velas de esos tiempos se conservan nombres de calles y lu- 
gares de Buenos Aires, ellas, según el juicio de Rubén Darío, 
son “absolutamente españolas”. 
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A la influencia literaria de Zola, hay que sumar el 
auge de la siquiatría en las investigaciones antropológicas 
—también en la historia como ya se vio— para explicar- 
nos la irrupción en la novelística de médicos consagrados, 
como Manuel Podestá y Francisco Sicardi. 

Nacido en Buenos Aires, en 1853, Podestá vivió, como 
sus coetáneos generacionales, alternando el ejercicio de 
la profesión con la vida social, algún escarceo en la polí- 
tica —fue diputado nacional—, la profundización de los 
estudios en Europa, la labor periodística en La Prensa e 
inquietudes literarias que, de inmediato, lo asimilaron al 
grupo del 80, tanto por la temática como por las formas 
estilísticas. Después de una novela de corte romántico, 
Alma de niña, vuelca sus experiencias de médico cirujano 
y siquiatra, en la pintura del neurótico y abúlico prota- 
gonista de Irresponsable. El personaje pasea su carga si- 
copática hasta terminar en el manicomio, por todas las 
páginas de la novela, que apareció en forma de folletín 
en 1889, en La Tribuna Nacional, periódico dirigido por 
Mariano de Vedia, uno de los periodistas más perspicaces 
de la época, conocido por el seudónimo de Juan Cancio. 

El “hombre de los imanes” —el complemento le ser- 
viría al personaie aquel, de pila bautismal bajo el ponti- 
ficado de Mariano de Vedia, precisamente— es el único 
elemento de la novela que da cierta unidad a la inorgá- 
nica sucesión de cuadros que la conforman. La visión 
pesimista y enfermiza del protagonista, y la carga mora- 
lizadora del autor abruman a veces a tal punto, que no 
dejan ver los acertados toques realistas que, aquí y allí, 
denotan la presencia de un observador penetrante de la 
vida y los ambientes de la ciudad por los que se pasea 
el anónimo y fantasmal individuo: la estudiantina del 
Colegio Nacional, el habitual y pintoresco desfile de la 


190 


calle Florida, hasta donde llegan los ecos del descalabro 
bolsístico*10; el abigarrado y colorido comité de barrio; 
el hospital de hombres cuyo silencio rompen las campana- 
das de San Telmo; el infernal depósito de contraventores, 
la delirante atmósfera del hospicio de “alienados. 

El “hombre de los imanes”, devoto lector de Zola, de 
cuyas novelas Naná y L'Assommoir hace un exaltado pa- 
negírico, es otro producto de la herencia y del medio, 
como la prostituta cuyo cadáver va a parar al anfiteatro 
del viejo hospital de hombres. Episodio en el que, en me- 
dio de vigorosos trazos ambientales naturalistas, aparece 
evocada la figura de un gran maestro de la ciencia mé- 
dica, Ignacio Pirovano. Léanse las páginas en que el ami- 
go del neurópata hace la erudita explicación del organi- 
cismo mecanicista, y se comprenderá hasta qué punto los 
entes novelescos de fines del siglo XIX eran la transposi- 
cién al plano literario de aquella doctrina filosófica, 

La actitud del novelista frente a la transformación 
de la urbe y de su gente puede parecer la de un censor 
bastante pesimista, pero no debe olvidarse que desde la 
óptica de un abúlico neurópata como es el “hombre de 
los imanes” la visión carece necesariamente de objetivi- 
dad. Cuando es el propio autor el que moraliza, lo hace 
más bien con ironía zumbona si se trata de juzgar los 
métodos políticos, y con cierto optimismo ante el proceso 
de crecimiento económico y evolución social; ese mismo 


210 Muy sutilmente el autor anota las diferencias entre la clase 
tradicional y los nuevos ricos: “Aquello parecía un corso; 
larga fila de carruajes lujosos [...], algunos improvisados, 
salidos ayer del caos de la fortuna, arrastrando a sus dueños, 
repantigados en sus asientos, como si toda la vida hubieran 
gozado de la bienayenturanza; otros, revelando a los prime- 
ros su alcurnia”. Podestá, Manuel, Irresponsable, Bs. As., Edi- 
ción Minerva, 1924, p. 59. 
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pueblo en quien “se fomenta la haraganería y el vicio” 
cuando se trata de resolver contiendas políticas, es el que 
al “amparo del orden de la estabilidad”, será factor útil 
que se irá incorporando “sensiblemente al engranaje co- 
mún para contribuir al engrandecimiento del edificio so- 
cial”. Y será obra, en concepto del escritor, de la evolu- 
ción material y moral producida por el progreso *1!, Igual 
optimismo manifiesta ante la “marcha triunfal” de los 
inmigrantes, pobres y hambrientos, pero dispuestos al 
trabajo y a la siembra que los llevarán por fin al bienes- 
tar y a la fortuna. Verdadero canto de aurora de la pa- 
tria nueva. 


En este aspecto de lo social, Podestá y Sicardi se ale- 
jan de los otros novelistas argentinos que he venido tra- 
tando, En ellos alienta la fe en el “progreso indefinido”, 
otro credo de tines del siglo que no compartieron Cam- 
bacéres ni Martel. Francisco Sicardi, nacido en 1856 en 
Italia, donde hizo su bachillerato, se graduó de médico 
en la Universidad de Buenos Aires, de la que llegó a ser 
profesor. De 1894 a 1902 escribió los seis libros que com- 
ponen un intento informe de novela cíclica, al modo de 
los Rougon-Marquart de Zola, Libro extraño lo bautizó 
Mariano de Vedia y, en efecto, por él se mueve una ex- 
traña fauna humana de locos, homicidas, místicos, mega- 
lómanos, suicidas, neuróticos, agrupados en “cuatro fami- 
lias de psicópatas”, en las que la enfermedad o el vicio 
son hereditarios. Todo es allí desmesura y confusión, des- 
de la patología de los personajes a las efusiones líricas de 
tono huguesco, o las disertaciones sobre un sinfín de tó- 
picos. El autor aparece encarnado, según propia confesión, 
en la persona del médico Carlos Méndez, en cuya familia 


211 Ibid., pp. 159 y 161. 
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el mundo axiológico de Sicardi ubica a los personajes 
positivos, los de las capas medias de la sociedad, y ¡por eso 
—de acuerdo con la apreciación de algunos críticos— su 
tratamiento formal adquiere cierto tinte romántico. Para 
los otros reserva los gruesos brochazos del naturalismo ?12, 
Dice el autor en el primer prólogo: 


“Vengan las frases y los deliquios de los amores 
inmortales... y Genaro y Enrique y Paloche, pasio- 
nes desnudas zonas de fuego enloquecidas, que cru- 
zan el Libro Extraño como regueros de muerte... y 
criaturas humildes que viven en los conventillos. .. 
y tú, ¡oh Carlos Méndez! hombre, que me has pres- 
tado tu nombre y apellido, para que yo dijera la for- 
ma, como cierras contra tu pecho redimido a la chi- 
quita deliciosa de los cuentos. ..”.213 


Con este libro quedan incorporados a la novelística 
argentina, el conventillo y el lupanar, que tendrán una 
generosa descendencia artística. Los movimientos obreros, 
el anarquismo, las huelgas, tomaban cada día más viru- 
lencia y Sicardi se hizo eco de ese clamor del proleta- 
riado y la miseria, y también de los temores de la bur- 
guesía, sobre todo en el último libro, “Hacia la justicia”, 
donde expone su moral del trabajo y el ahorro: “Estarán 
en él las nuevas formas que precipitan al mundo en pos 
del ideal de justicia, y católicos, socialistas y sectarios del 
anarquismo harán en él el drama doloroso. Es el libro 
de los cruzados modernos”, declara en el último prólogo. 


212 González, Lemos, Posadas, Rivarola y Speroni, El 80. Sus 
escritores, Bs. As., Centro Editor de América Latina, 1969, 


pp. 3637. 
213 Sicardi, Francisco, Libro extraño, Barcelona, Granada y Ca. 


Editores, s/£, t. I, p. 10. 
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“El Sicardi —testigo—, según los autores de El 80 —di- 
funde una visión de la realidad que, más allá de los mati- 
ces personales, ya ha sido impuesta por los hombres de 
la generación del 80.” 214 

En cuanto al artista, en el mismo prólogo que pre- 
cede al libro final, confiesa el desorden que desborda por 
todos lados: 


“Ha sido hecho a la diabla. No tiene plan, el últi- 
do capítulo antes que el primero, un borbotón de 
palabras, de cuadros, de olores y de sonidos, una zin- 
guizarra brutal de la mente calcinada como un volcán, 
un hervidero de escorias y de metales, un vértigo de 
creación [RAE Pta 


Por esa catarata se arremolinan galicismos, italianis- 
mos, cultismos —con propósito de caracterización lingúís- 
tica— y también no pocos solecismos. Sin embargo, al 
escritor lo preocupaba la formulación de una estética na- 
cional, enraizada en el espíritu del país, ese “poema de las 
razas” que la Nación esperaba. Y por eso, a través de 
Paloche y de su “estrafalario” discurso en la Sociedad 
de Artes y Letras, propone la “revolución dentro de la 
naturaleza” (obviamente, una revolución estética): 


“Digan cómo las ciudades despiertan [...]. Es- 
criban las notas del tableteo de los vehículos, el chi- 
rrido de las fábricas, el reboato de los trenes que 
disparan [...] cómo estrepita la esquina de Florida 
y Cuyo [...] cómo rechinan los guinches del puerto 
'en su ondular pavoroso.” 216 


214 González, Lemos, Posadas, Rivarola y Speroni, Ibid., p. 41. 
215 Sicardi, Praneisco, 1bid,, te Tí, pa 894. 
216 Ibid,, pp. 94-95. 
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Expresiones de deseo que, en un período de cambios 
tan profundos en la fisonomía de la Nación, no podían 
ir mucho más allá de la simple intención. No obstante, 
por haber llevado a su obra los cuadros del ambiente, los 
prosistas del 80 realizaron “un arte nacional”, y Jorge Max 
Rohde no vacila en declararlo así, porque Buenos Aires, 
con sus modas europeas, su cosmopolitismo en el arte y 
en la vida, tuvo en ellos a fieles pintores y sus “novelas 
de costumbres reflejaron un momento histórico de la evo- 
lución patricia, y son novelas indígenas, aunque sus cul- 
tores tengan preñadas sus mentes con las últimas nove- 
dades de París” 217, y 


Con respecto a la literatura dramática, si bien no es- 
casean autores que escriban piezas de corte cómico-lírico 
y cómico-satírico, muchos de cuyos títulos evidencian la 
alusión a situaciones de época, preferentemente políticas 
—Tres gobiernos bufos (1870), Libertad de sufragio (1894), 
Crisis de progreso y otras— no ostenta nombres de sig- 
nificación, si se exceptúa a Martín Coronado, y ello me 
exime de un tratamiento en detalle 218, 


La clase alta mostraba una marcada preferencia por 
el teatro extranjero, y las clases populares sólo gustaban 
de las formas más incipientes del teatro gauchesco: la 
pantomima circense que José Podestá —Pepino el 88— 
jugaba en la pista, sobre el novelón de Eduardo Gutié- 


217 Max Rhode, J., 1bid., pp. 314-315. 

218 Cfr. Rojas, R., 1bid., cap. XVII, XIX y XX. Giusti, Roberto, 
“El teatro”, en Historia de la literatura argentina, Ibid,, t, 
IV, preferentemente pp. 513-545 y bibliografía. Para los an- 
tecedentes del teatro argentino —hasta 1884— respecto de 
obras, autores, escenarios, sociedades de estímulo, el muy 
documentado libro de Pagella, Angela Blanco Amores de, 
Iniciadores del teatro argentino, Bs. As., Ediciones Cultura- 
les Argentinas, 1972. 
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rrez, Es preciso señalar, sin embargo, que cuando la com- 
pañía de los Podestá, después de pasear a su Juan Moreira 
—era ya más suyo que de Gutiérrez— por la campaña 
bonaerense y por el Uruguay, tuvo la audacia de traerlo 
hasta el suburbio de la Capital, en un baldío de Monte- 
video y Cuyo, el high life de la ciudad —como decía la 
crónica de Sud-América en 1890— comenzó a llenar las 
calles adyacentes con sus carruajes de lujo. Poco después, 
llevada la pieza al Politeama Argentino, hasta el propio 
Pellegrini asistió a la representación. 

La misma compañía puso en escena, en el teatro Vic- 
toria, antiguo Onrubia, en 1896, la obra de Martiniano 
Leguizamón, Calandria, hecho auspicioso que indicaba la 
evolución hacia formas más dignas del teatro gauchesco, 
el que obtendría al fin un éxito resonante con La piedra 
del escándalo, de Martín Coronado (1850-1919), estrenada 
en junio de 1902 La oportuna sustitución del chiripá del 
gaucho por la bombacha del paisano y de la pampa mon- 
taraz por la tierra colonizada, revelaba que con varios 
años de atraso, estaban penetrando en el teatro argentino, 
algunos aspectos de la problemática del 80 envueltos en 
el aura civilizadora de un hombre de su generación. 

En la Academia Argentina, fundada en 1873 y que 
duró hasta fines del decenio, Coronado había confrater- 
nizado con muchos otros jóvenes de su edad, escritores, 
científicos y artistas, algunos de los cuales son ya cono- 
cidos nuestros: García Merou, que se hará eco de la Ins- 
titución en sus Recuerdos literarios, Rafael Obligado, Er- 
nesto Quesada, Eduardo Holmberg, Lucio Correa Morales, 
Ventura Lynch, el futuro Ministro Juan Carballido... 
Bajo el lema Artes, Ciencias y Letras, quería fundar una 
cultura auténticamente nacional en oposición a otro grupo 
más individualista y cosmopolita —entendido el término 
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en su dimensión cultural—, que integraba el Círculo Cien- 
tífico Literario, La Academia prestó permanente colabo- 
ración al teatro argentino, apoyando [a empresarios y 
autores noveles, paralelamente a la labor que ¡cumplía 
La Sociedad Protectora del Teatro Nacional, creada en 1877. 

Mientras tanto, los miembros del Círculo Científico 
Literario, más afrancesados, discutían acaloradamente el 
romanticismo de 1830 y remozaban la querella de anti- 
guos y modernos, exaltando a Byron, Lamartine, Musset, 
Hugo y Gautier. El “Canto a Hugo” de Andrade, com- 
puesto para una velada pública de 1881, fue algo así como 
el “canto de cisne de la Asociación”, nos dice Rafael A. 
Arrieta *1%, Academia y Círculo, aunque coincidentes en 
el rechazo de la tradición hispánica y reconociendo la 
hermandad científico-literaria, no mantuvieron relaciones 
demasiado estrechas. 

A partir del 80, las colaboraciones literarias francesas 
en nuestras revistas y diarios, se hacen más prolíficas y 
abundan Jos comentarios de los escritores argentinos, en 
especial sobre el Parnaso. Los Poemas trágicos de Leconte 
de Lisle merecen el juicio elogioso de Groussac, y Pon- 
martin dedica a los Poemas antiguos un estudio en La 
Nación, Sully Prudhome, Francois Copee, ¿Armand Sil- 
vestre, Caíulle Mendés envían poemas a El Diario, La 
Prensa, Sud-América, Gran parte de la Vida literaria de 
Anatole France se difunde en la prensa argentina al mis- 
mo tiempo que en Le Temps. García Merou traduce ya 
en 1880, para La Nación, Los dos sepulcros de Mendés, y 
Eduardo García Mansilla, que lo había conocido en París, 
lo presenta en El Diario como el más joven de los acadé- 


219 Arrieta, Rafael A., “Aspectos literarios de la generación del 
ochenta”, Revista de la Universidad de Buenos Aires, 3% 
época, año II, n” 2, abril-junio, 1944 (215-221). 
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micos. Pero tal vez los parnasianos más leídos fueron 
Banville y Gautier, y la influencia de este último es sen- 
sible en varios escritores de la generación del 80, quizá 
por su fondo romántico, 

A este respecto, un artículo de Mariano de Vedia, 
publicado en La Nación en 1889, con motivo del surgi- 
miento de la revista quincenal de ciencias y letras diri- 
gida por García Velloso, Joaquín Castellanos, Joaquín V. 
González y Domingo Martinto, me parece definitorio 
para valorizar en su verdadero alcance, el aporte que sig- 
nificó a la cultura de un país en formación, la tendencia 
europeizante de los hombres del 80; tendencia que fue 
objeto de alguna polémica en su tiempo y de no ¡pocas 
críticas sectarias después. Por eso me permitiré transcri- 
bir algunos párrafos, como cierre de este punto: 


“Si es que hay un embrión de literatura ameri- 
cana París le ha fecundado, desde que las literaturas 
no nacen por generación espontánea [...]. Se persi- 
gue el comercio literario de las naciones de América 
entre sí y con España, sin ver que faltan productos 
para hacer efectivo el intercambio. El gran mercado 
literario está en la Francia como el gran mercado de 
lanas está en Londres [...]. Hay que auscultar en 
ella [en Francia] las palpitaciones del mundo, volver 
a ella las corrientes con que nos inunda después de 
aprovechar el limo fecundante, porque ella es el gran 
centro emisor y receptor de la humanidad.” 220 


220 Cit. por Lacau y Rosetti, “Antecedentes del modernismo en 
la literatura argentina”, Cursos y conferencias, año XVI, 
Bs. As., vol, XXXI, n” 183, abril-junio, 1947 (163-192). 
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4.2, —Las ciencias 


En el campo científico, ya he dejado anotado, en el 
segundo capítulo, el entusiasmo que se despertó por las 
investigaciones de los suelos y por las exploraciones pa- 
leontológicas. A la obra de Ameghino, a la de Burmeis- 
ter, se suma la de muchos otros sabios extranjeros —Gould, 
Doering, Latzina, Hieronimus, Scalabrini— y de argenti- 
nos que integraron la primera generación de geógrafos, 
paleontólogos, arqueólogos, antropólogos, cuyos trabajos 
señalaron un interesante despertar de la generación hacia 
la ciencia pura. Todos ellos colaboraron en museos, aso- 
ciaciones, academias, publicaciones científicas: el otro 
Ameghino (Carlos), Holmberg, Zeballos, Moreno, Ambro- 
setti, Quiroga. En el Museo de Ciencias Naturales de 
Buenos Aires, por ejemplo, Burmeister, no bien se hizo 
cargo de su dirección en 1862, ordenó los materiales en 
colecciones de estudio e inició, a los dos años, la impor- 
tante publicación de los Anales. Su discípulo, Francisco 
P. Moreno, en 1877 puso sus colecciones particulares como 
base de un museo antropológico y arqueológico que, siete 
años más tarde, sería el Museo de La Plata, verdadero 
modelo en el género. 

Francisco P. Moreno había realizado una vasta explo- 
ración por la Patagonia movido, más que por sus conoci- 
mientos, pues no había cursado la universidad, por una 
muy temprana vocación, y estimulado por el ejemplo de 
Ameghino y el apoyo que le brindaron los gobiernos de 
Sarmiento, Avellaneda y Roca, de quien era amigo franco 
y cordial. La acogida favorable que dio Burmeister a sus 
ensayos, fue también un acicate valioso, Amén de los 
numerosos artículos y monografías, de sus dos obras más 
importantes, Viaje a la Patagonia Austral (1879) y Fron- 
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tera argentino-chilena (1902), interesa su tarea personal 
como explorador del sur, director del Museo y perito en 
el pleito de límites con Chile 21, 

También el estudio de las ciencias exactas se desen- 
vuelve en un alto nivel de investigación, a través del De- 
partamento que Juan M. Gutiérrez había organizado en 
1865 en la Universidad de Buenos Aires, y que es el ori- 
gen de las actuales Facultades de Ciencias Exactas y de 
Ingeniería. El desarrollo de dicho Departamento, impulsó 
al doctor Zeballos a crear, en 1872, la Sociedad Científica 
Argentina que, pocos años después, comenzaría la publi- 
cación de sus Anales. La curiosidad ¡por el conocimiento 
del país, incitó igualmente a intensificar los estudios geo- 
gráficos, y en 1879 se fundó, por iniciativa privada, el 
Instituto Geográfico Argentino. Vendrían luego el Obser- 
vatorio de La Plata —ya se mencionaron el de Córdoba 
y la Academia de Ciencias de esta ciudad—; el Instituto 
Geográfico Militar en 1884 y la Universidad (provincial) 
de La Plata en 1889. El célebre Museo de Paraná, fun- 
dado por Urquiza en 1854 y que había sufrido un prolon- 
gado eclipse, renació «a partir de 1884 y atesoró una rica 
colección de fósiles por Obra de Pedro Scalabrini. En el 
campo de la medicina hay que recordar la importante la- 
bor del médico higienista Rawson y la del médico ciru- 
jano Ignacio Pirovano. 

Esa intensa tarea investigadora sufre una crisis hacia 
el 90, cuando los intereses materiales, el afán de lucro, 
desvían las preocupaciones del terreno de la ciencia pura 
al de la técnica, y el pensamiento científico sufre un pa- 


221 Para un conocimiento esquemático de personalidades y obras, 
véase Moreno, Zulma E. Pagliari de, “Argentina; 1880-1890 
(Filosofía, Letras, Ciencias, Artes)”, Universidad Nacional 
del Litoral, Santa Fe, n? 73, oct-dic,, 1967 (143-184). 
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réntesis de casi veinte años; durante ese lapso prosperan, 
en cambio, los trabajos de la ciencia aplicada: obras de 
ingeniería, de saneamiento, publicaciones técnicas y orga- 
nización de asociaciones industriales y de ingeniería 222, 

En las ciencias sociales ya se hizo mención de varios 
nombres y obras, y se estudió el pensamiento de la época, 
Por lo tanto, sólo me limitaré a recordar el aporte que 
significaron para el conocimiento de nuestra historia, los 
trabajos de Mitre y López en la generación anterior, las 
obras de Vicente Gil Quesada sobre el período colonial y 
los cinco volúmenes de la Historia de la Confederación 
argentina de Adolfo Saldías, un heterodoxo dentro del 
grupo del 80. 


4.3.—Las artes 


El 15 de mayo de 1893, Buenos Aires tuvo su primera 
exposición de arte —la de dos años atrás, convocada por 
una sociedad de beneficencia, había alcanzado poca sig- 
nificación—. La ciudad lucía ya las opulentas residencias 
de las familias Unzué, Alvear, Devoto, El italiano Fran- 
cisco Tamburini, desde su arribo en 1881, ponía la impron- 
ta del estilo peninsular en el proyecto del teatro Colón 
y en destacados edificios públicos: el Departamento de 
Policía, la sede del Gobierno Central, concluida en 1894; 
el teatro Rivera Indarte y el Banco de Córdoba en la ' 
ciudad homónima. El Congreso, en estilo parisiense, de- 
mandó diez años de trabajo y quedó terminado en 1906; 
el teatro Opera de 1872 engalanaba, muy renovado, el cen- 


222 Cfr. Babini, José. “La crisis científica del 90”, en La Revolu- 
ción del 90, Ibid. (145-148). 
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tro de “la gran aldea” desde 1889 y el Odeón abría sus 
puertas en 1893. Aquella exposición de arte mostraba ante 
los ojos asombrados de los porteños y las críticas, a veces 
polémicas, de la prensa, que también en pintura y escul- 
tura los argentinos comenzaban a moverse, aunque en la 
muestra figuraran no pocos maestros italianos y... mu- 
chas de sus discípulas. No deja de tener gracia, vista 
desde nuestra óptica, la curiosa anécdota que refiere Ro- 
berto Giusti sobre el desnudo expuesto, entre las natura- 
lezas muertas de los colegas, por una alumna de Reinaldo 
Giudici, Sofía Posadas 22, 

Aparecían a la consideración pública, entre numero- 
sísimas obras de aficionados —106 pinturas y 33 escultu- 
ras—, las de los artistas argentinos que se habían formado 
en talleres italianos y franceses: Sívori entre los mayo- 
res, Schiaffino, Della Valle, José Bouchet, Augusto Balle- 
rini, Rodríguez Etchart; Lucio Correa Morales y Francis- 
co Cafferata, entre los escultores. La muestra había sido 
organizada por el flamante Ateneo, que abría su salón so- 
lemnemente en el primer piso de la Avenida de Mayo 
—aún sin concluir— y Piedras. Al Ateneo se debe en 
gran medida la creación del Museo de Bellas Artes, en 
1895, pues fue la respuesta oficial a reiteradas sugerencias 
de aquella entidad; también obtuvo que se nacionalizara 
la Academia de Bellas Artes, hasta ese año, precisamente, 
sostenida con serias dificultades por la Sociedad Estímulo, 
que funcionaba desde 1887, 

Y puesto que se ha citado al Ateneo, justo será decir 
dos palabras sobre este importantísimo centro de letras 
y artes, que nació un poco como prolongación de las ter- 


223 Giusti, Roberto, “La cultura porteña a fines del siglo XIX”, 
en su Momentos y aspectos de la cultura argentina, Bs. As,, 
Raigal, 1954, pp. 53-89. 
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tulias que Rafael Obligado, durante años, había venido 
celebrando: primero en su casa paterna, y después en el 
palacio de la calle Charcas 637. A la reunión convocada 
en julio de 1892, asistieron escritores, pintores, escultores, 
músicos y otras personas ilustradas, en amistosa confra- 
ternidad cultural que abrazaba a tres generaciones, desde 
Guido Spano a los nuevos como Payró y Larreta, pasando 
por los del 80 22% 

Constituida la junta directiva, se organizaron las co- 
misiones de trabajo en distintas disciplinas, que levanta- 
ron ho poca oposición. Unos temían que el Ateneo se 
convirtiera en cátedra del liberalismo; otros, por lo con- 
trario, tildaban a sus miembros de excesivamente acadé- 
micos, y fueron muchos los reparos que se hicieron al 
nombramiento de Calixto Oyuela como presidente, elegido 
para suceder a Guido Spano. En fin, eso era sólo un 
anticipo de las batallas literarias y artísticas que se li- 
brarían años después en la institución. Pero ellas escapan 
a los límites de este trabajo, Unicamente queda por seña- 
lar que en su historial deben anotarse, además de las ex- 
posiciones y las charlas sobre letras, los conciertos, con- 
cursos de composición musical, audiciones de música de 
cámara y el patrocinio de los conciertos sinfónicos, el pri- 
mero de los cuales, enteramente dedicado a Wágner, tuvo 
lugar en octubre de 1894 en el teatro Opera, y lo dirigió 
Alberto Williams, quien ya entonces tenía a su cargo el 
Conservatorio de Buenos Aires, 

Acusados de extranjerizantes, los hombres de la gene- 
ración del 80 cuya obra civilizadora he intentado bosque- 
jar desde varias perspectivas, sólo lo fueron a medias, y 
en la medida de las necesidades que tenía “un pueblo 


224 Puede consultarse la lista en Ibid., p. 54. 
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nuevo de aprender mucho”, como planteaba atinadamente 
la cuestión Calixto Oyuela, en el discurso inaugural del 
Ateneo. Un examen desapasionado de aquella actitud nos 
mostraría —corno objetivamente lo apunta Giusti— “que 
nunca hubo una entrega total y que la esperanza de ir 
definiendo una cultura de rasgos propios jamás desacom- 
pañó al legítimo y necesario interés por las manifestacio- 
nes del pensamiento, las letras y el arte extranjeros” 225, 
Evitando caer en un “criollismo vulgar y estrecho” o en 
“la imitación servil de los modelos extraños”, Calixto 
Oyuela —pese a su declarada hispanofilia— expresó en 
aquella ocasión la postura de la mayoría de sus cofrades, 
y al definir la futura labor del Ateneo, enunció —tal vez 
sin proponérselo— el más certero juicio sobre el espíritu 
civilizador de su generación: 


“[...] justo equilibrio, a la vez amplio y discreto, 
ávido de acumular elementos de cultura, pero resuelto 
a hacerlos pasar por el tamiz del propio criterio, estu- 
diando su aplicabilidad al medio nuestro e imprimién- 
doles por fin sello indeleble [...]” 226, 


De ese modo, los hombres de la generación del 80 se 
dieron, con coraje, a la tarea constructiva, y porque se 
sentían compatriotas, soldados de una importante empre- 
sa histórica, pudieron poner los cimientos de una gran 
nación. El doctor Mario Justo López, después de hacer 
un balance de esa labor en la que no faltaron algunas 
sombras, concluyó su conferencia en el Colegio de Abo- 
gados, afirmando: 


225 Ibid., p. 65, 
226 Cit. por Ciusti, Roberto, Ibid, p. 65. 


204 


“Aquella obra estupenda fue obra de todos; de 
los ortodoxos y de los heterodoxos, de los inexorables 
arquitectos y de los rebeldes atormentados.” 


Y al preguntarse qué los había unido más allá de las 
divergencias, “muy por arriba del sistema político de tur- 
no, siempre contingente”, se respondió: “los unía un amor, 
un gran amor, el amor a la Constitución” 227, 

La generación del 80, educada en este amor que nu- 
tría las fuerzas del país desde apenas una veintena, supo 
cultivarlo, y enriquecerse con su savia fecunda. Pero, 
además, hizo de él acicate, espolón, para cumplir la em- 
presa civilizadora que los tiempos imponían y que la Ar- 
gentina reclamaba con urgencia, 


227 López, Mario Justo, Conferencia pronunciada el martes 9 de 
octubre de 1979, en el Colegio de Abogados de la Capital. 
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El objetivo básico de este trabajo es presentar, des- 
de distintas perspectivas y con sentido de aproximación, 
un bo lance, lo más objetivo posible, de la labor cumpli- 
da en todos los campos del quehacer nacional por los 
hombres del 80, a fin de clarificar su carácter de gene- 
ración —todavía cuestionado—, de un todo homogéneo 
que, afectando la vida del país en sus estructuras fun- 
damentales, actuó a modo de “bisagra de la historiogra- 
fía”. En cumplimiento de este propósito, el primer capí- 
tulo plantea una indagación sobre las “constantes exis- 
tenciales” que, según las numerosas teorías al respecto, 
constituyen una generación. Se pretende establecer, en- 
tonces, que los “juicios de valor”, “las creencias” de la 
minoríarectora del 80, lograron transformar la fisono- 
mía de la Nación cuando, a través de algunas décadas, 
lograron finalmente arraigar en el cuerpo mayoritario 
de la sociedad. En los capítulos subsiguientes se van 
analizando los cambios producidos, las realizaciones al- 
canzadas en los órdenes político, jurídico, económi- 
co, educativo, literario, etc. en cumplimiento de un 
proyecto vital delineado a partir de la situación histó- 
rica de la Argentina de 1880, y basado fundamentalmente 
en una concepción filosófica —analizada en el segundo 
capítulo— que creía en el progreso ininterrumpido de la 
sociedad y en la libertad del hombre. 


